. p 
+ IRENSIP BOOKS | 
Ñ -—. 
A 


SESIRENSIO BOOKS 
y 


SCARLETT ST. CLAIR 


el 


JUEGO 


del 


DESTINO 


Traducción de 
Patricia Garcia Trapero 


This edition is published by arrangement with Sourcebooks LLC through 
International Editors 8: Yáñez Co” S.L. 
Primera edición: julio 2023 


A Game of Fate O 2020 by Scarlett St. Clair 

O de la traducción: Patricia Garcia Trapero, 2023 

O de la corrección: Ligia Boga 

O diseño de cubierta: Emily Wittig 

(O imágenes de cubierta: Jakub Krechowicz/Shutterstock, Damon Lam/Unsplash, 
marinemynt/rawpixel.com 

O de la presente edición: Editorial Siren Books, S.L., 2023 

infofsirenbooks.es 

https: //sirenbooks.es/ 


ISBN: 978-84-126641-6-4 
Depósito legal: M-17289-2023 
IBIC: FMR 

Impreso en España 


Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o 
transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus 
titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de 
Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta 
obra (www.conlicencia.com; 917021970/932720447). 


Este libro está dedicado a dos de las mujeres más poderosas que 
conozco, Leslie y Regina, mis motivadoras, mis mentoras, mis hermanas 
del alma. Gracias por enseñarme mi propio poder. Os amo para toda la 

vida, os amo para siempre. 


EL JUEGO DEL EQUILIBRIO 


Hades se apareció cerca de la Costa de los Dioses. 

A la luz del sol, la orilla presumía de un agua turquesa y playas 
blancas y cristalinas, todo ello con un telón de fondo de acantilados, 
grutas y un monasterio de mármol blanco y verde al que se podía 
acceder subiendo sus trescientos escalones. Los mortales acudían allí a 
nadar, navegar y hacer esnórquel. Era un oasis hasta que el sol hacía 
su ardiente descenso en el cielo. 

Tras el crepúsculo, el mal se despertaba durante la oscura noche 
bajo el cielo estrellado y el océano de luz lunar. Este llegaba en barcos 
y se movía por Nueva Grecia. Y Hades estaba ahí para neutralizarlo. 

Se giró, la grava crujió bajo sus pies, y caminó en dirección a El 
Corinto, una lonja de pescado que ocupaba una gran extensión de 
terreno en la costa. La fachada de yeso del almacén se mezclaba a la 
perfección con la antigua arquitectura que adornaba la orilla, y la 
hacía parecer desgastada, blanquecina y cautivadora. Una sencilla 
lámpara negra iluminaba un rótulo con el nombre de la empresa 
escrito en una tipografía que irradiaba prestigio y poder, unas 
características admirables cuando pertenecían a lo mejor de la 
sociedad. 

Pero peligrosas cuando pertenecían a lo peor. 

Un mortal se movió en las sombras. Llevaba ahí desde la llegada de 
Hades y no había duda de que pensaba que se había escondido bien. 
Le debía funcionar con los mortales, pero Hades era un dios, y el 
dueño de las sombras. 

Al pasar por delante, el hombre se movió y Hades se giró, 
agarrando la mano del mortal con fuerza. Tenía una pistola entre las 


manos. Hades miró el arma y luego al hombre, y una cruel sonrisa 
asomó en sus labios. 

Inmediatamente después, de las puntas de los dedos de Hades 
surgieron unas agujas afiladas que se hundieron en la carne del 
hombre. Su arma golpeó el suelo y él cayó de rodillas con un grito 
gutural. 

—Por favor, perdóneme, milord —le suplicó el hombre—. No sabía 
quién era. 

Hades siempre pensaba que los segundos antes de la muerte de un 
mortal eran interesantes. Sobre todo cuando se encontraba con 
alguien así; alguien que mataría sin pensarlo y que sin embargo temía 
su propia muerte. 

Hades lo apretó más fuerte y el dios se rio cuando el hombre 
tembló. 

—Tu muerte no es inminente —dijo Hades, y el mortal lo miró—. 
Pero tendré una charla con tu jefe. 

—¿Mi jefe? 

Hades casi gruñó. Así que el mortal iba a hacerse el tonto. 

—Sísifo de Éfira. 

—É-él no está aquí. 

Mentira. 

Esa falacia le cubrió la lengua como la ceniza y le secó la garganta. 

Hades levantó al hombre por el brazo, con las agujas aún 
incrustadas en su piel, hasta que sus miradas estuvieron al mismo 
nivel. Desde ese ángulo, Hades vio que el hombre tenía un tatuaje en 
la muñeca, ahora atravesado por las agujas, con forma de triángulo 
que se extendían desde sus dedos. 

—No necesito tu ayuda para entrar en el almacén —dijo Hades—. 
Lo que necesito de ti es utilizarte de ejemplo. 

—¿D-de ejemplo? 

Hades decidió demostrárselo y le talló dos profundas fisuras en la 
cara. Mientras la sangre le cubría la piel, cuello y ropa, el dios lo 
arrastró hasta la entrada del almacén, abrió las puertas de una patada 
y entró. 

Lo que desde la costa parecía un edificio, ahora se asemejaba a un 
muro, porque en vez de entrar a un espacio cerrado, Hades se 
encontró en un patio abierto al oscuro cielo. La tierra estaba árida, y 
en el suelo había grandes estanques con peces. El aire olía a océano, 
putrefacción y sal. Hades odiaba ese hedor. 

Los trabajadores, que iban vestidos con monos negros, se giraron 
para ver cómo el dios empujaba al mortal sangrante. El hombre se 
tambaleó, pero se recompuso antes de llegar al suelo. Un hombre se 
acercaba a Hades, flanqueado por dos grandes guardaespaldas. Iba 
vestido con un traje blanco y llevaba sus dedos gordos llenos de 


anillos de oro. Tenía el pelo corto y negro y una barba cuidada y 
enhebrada con plata. 

—Sis, n-n-no ha sido mi culpa —dijo el hombre mientras avanzaba 
con dificultad—. Yo... 

Sísifo sacó una pistola y disparó al hombre. Cayó con un golpe 
seco. Hades miró el cuerpo inmóvil y luego a Sísifo. 

—No mentía —dijo Hades. 

—No lo he matado porque te haya dejado entrar en mi propiedad. 
Lo he matado porque ha ofendido a un dios. 

Una exhibición como esa normalmente venía de un súbdito y de 
esos Hades tenía algunos. Sabía que Sísifo no era uno de ellos. 

—-¿Es esta tu idea de un sacrificio? 

—Depende —respondió el hombre, haciendo crujir el cuello y 
entregando su arma al guardaespaldas de su derecha—. ¿Lo aceptas? 

—No. 

—Entonces, era por negocios. 

Sísifo se alisó las solapas de la chaqueta y se ajustó los puños. 
Hades vio que tenía el mismo tatuaje en forma de triángulo en la 
muñeca. 

—¿Vamos? —El mortal le hizo un gesto a Hades para que caminara 
él primero hacia el despacho al otro lado del patio—. Los divinos 
primero. 

—"Insisto —declinó Hades. 

A pesar de su poder, nunca estaba dispuesto a dar la espalda. 

Sísifo entrecerró un poco los ojos. El mortal probablemente veía el 
rechazo de Hades a ir primero como una falta de respeto, sobre todo 
porque mostraba que el dios no confiaba en él. Irónico, teniendo en 
cuenta que Sísifo había roto una de las reglas de hospitalidad más 
antiguas —la ley de Xenía— al matar a su competencia tras invitarla a 
su territorio. 

Esa era solo una de sus infracciones que Hades había ido a abordar. 

—Muy bien, milord. —El mortal ofreció una fría sonrisa antes de 
dirigirse a su despacho y los dos guardaespaldas iban detrás de ellos. 
Su presencia le era graciosa, como si los dos mortales pudieran 
proteger a Sísifo de él. 

Hades pensó en cómo deshacerse de ellos. Tenía varias opciones: 
podría llamar a las sombras y dejar que los consumieran, o podría 
someterlos él mismo. La decisión dependería de si quería sangre en su 
traje. 

Cuando Sísifo entró en su despacho, los dos guardaespaldas se 
colocaron cada uno en un lado de la puerta. Hades no los miró cuando 
entró. 

El despacho de Sísifo era pequeño. Tenía un escritorio de madera 
maciza de un tono oscuro y estaba abarrotado de papeles. A un lado 


había un teléfono anticuado y en el otro una licorera de cristal y dos 
vasos. Detrás de él, el conjunto de ventanas con persianas daba al 
patio. 

Sísifo se detuvo detrás del escritorio. Hades pensó que era un 
movimiento estratégico, ya que ponía algo físico entre ellos. 
Probablemente también era donde guardaba las armas. No es que 
fueran a funcionar contra él, pero Hades existía desde hacía siglos y 
sabía que los mortales desesperados intentarían cualquier cosa. 

—¿Burbon? —preguntó Sísifo mientras descorchaba la licorera. 

—NOo. 

El mortal miró fijamente a Hades durante un momento antes de 
servirse una copa. 

—¿A qué debo el placer? —preguntó tras tomar un sorbo. 

Hades miró hacia la puerta. Desde ahí podía ver las piscinas e hizo 
un gesto hacia ellas. 

—Sé que escondes droga en tus piscinas —dijo Hades—. También 
sé que utilizas esta empresa como fachada para moverlas a través de 
Nueva Grecia y que matas a cualquiera que se interponga en tu 
camino. 

Sísifo miró fijamente a Hades. 

—¿Has venido a arrebatarme la vida? —preguntó tras tomar otro 
sorbo. 

—No. 

No mentía. Hades no segaba vidas, sino Tánatos. Pero el dios del 
Inframundo podía ver que a Sísifo le tocaría esa visita pronto. La 
visión había llegado sin avisar, como un viejo recuerdo: Sísifo, vestido 
elegantemente, se desplomaría al salir de un lujoso comedor. 

Y nunca recuperaría la consciencia. 

Y antes de que eso ocurriera, saldaría cuentas con él. 

—«¿Entonces quieres quedarte con un porcentaje del dinero? 

Hades ladeó la cabeza. 

—Algo así. 

Sísifo se rio entre dientes. 

—Quién habría pensado que el dios de los muertos vendría a 
negociar. 

Hades apretó la mandíbula. No le gustaba lo que implicaban las 
palabras de Sísifo, como si el mortal pensara que llevaba la delantera. 

—Como castigo por tus crímenes, donarás la mitad de tus ingresos 
a los indigentes. Después de todo, tú eres el responsable de muchos de 
ellos. 

Las drogas con las que traficaba Sísifo habían destrozado vidas; la 
adicción devoraba a los mortales desde dentro y desataba la violencia 
entre ellos y, aunque no era el único culpable, fueron sus barcos los 
que la trajeron a tierra firme y sus camiones los que la transportaban 


por Nueva Grecia. 

—¿No hay penitencia en el más allá? —preguntó Sísifo. 

—Considéralo un favor. Te dejo empezar antes. 

Sísifo se pasó la lengua por los dientes y luego se rio en voz baja. 

—Sabes, nunca te describen como un dios justo. 

—No soy justo. 

—-Obligar a los delincuentes como yo a donar a la caridad es justo. 

—Es equilibro. Un precio que pagas por el mal que esparces. 

Hades no creía en erradicar el mal del mundo porque no pensaba 
que fuera posible. Lo que para uno era el mal, para el otro era una 
lucha por la libertad, y la Gran Guerra era un ejemplo. Un bando 
luchó por sus dioses, su religión, y el otro luchó por la libertad de lo 
que percibían como sus opresores. Lo mejor que pudo hacer fue 
ofrecer redención para que su sentencia en el Inframundo, con el 
tiempo, los llevara a los Campos Asfódelos. 

—Pero tú no eres el dios del equilibrio. Eres el dios de los muertos. 

No serviría de nada explicar cómo funcionaban las Moiras, que se 
esforzaban por crear el equilibro en el mundo, así que él permaneció 
en silencio. Sísifo sacó una caja de metal del bolsillo de su chaqueta y 
cogió un cigarro. 

—Te diré una cosa. —Se llevó el cigarro a los labios y lo encendió. 
El olor a nicotina inundó la pequeña tienda: ceniciento, viciado y 
químico—. Donaré un millón y no volveré a violar la ley de Xenía. 

Hades se paró un momento y aprovechó el silencio para reprimir la 
rabia que le provocaron las palabras del mortal, curvando los dedos en 
un puño. No hace tanto, habría dejado que la furia lo controlara y 
hubiera enviado al mortal al Tártaro sin pensárselo dos veces. En 
cambio, dejó que la oscuridad hiciera el trabajo por él. Fuera de la 
oficina de Sísifo, el dios llamó a las sombras, que se deslizaron por el 
exterior del edificio oscureciendo las ventanas a su paso. 

Hades observó cómo Sísifo se giraba y seguía las sombras con los 
ojos hasta que se acercaron a los dos guardaespaldas frente la oficina. 
Casi en un pestañeo, se deslizaron por cada orificio de sus cuerpos y se 
desplomaron, muertos. 

Los ojos de Sísifo volvieron a Hades y sonrió. 

—Pensándolo mejor, tenemos un trato, lord Hades —dijo Sísifo—. 
Doscientos cincuenta millones. 

—Trescientos —respondió Hades. 

Hades pudo ver el desafío en los ojos del mortal. 

—Eso es más de la mitad de mis ingresos. 

—Un castigo por hacerme perder el tiempo —dijo Hades. Se dio la 
vuelta y se acercó a la salida de la oficina antes de detenerse. Miró al 
mortal por encima del hombro—. Y yo no me preocuparía por lo de 
romper la ley de Xenía, mortal. No te queda mucho tiempo. 


Tras las palabras de Hades, Sísifo se quedó en silencio. Unos lazos 
de humo danzaban desde el cigarrillo que tenía entre los dedos. Tras 
un momento, lo apagó en su bebida. 

—Dime algo —dijo—. ¿Por qué? ¿Negociar y equilibrar? ¿Tienes 
esperanza en la humanidad? 

—¿Tú no la tienes? —contestó Hades. 

—Vivo entre mortales, lord Hades. Créeme, cuando tienes la 
oportunidad de inclinar la balanza hacia un lado u otro, escogen la 
oscuridad. Es el camino más rápido con el beneficio más rápido. 

—Y donde tienes más las de perder —dijo Hades—. No me des 
lecciones sobre la naturaleza de los mortales, Sísifo. Llevo juzgando a 
los tuyos durante miles de años. 

Hades se detuvo frente a la puerta y miró a los dos hombres que 
yacían a sus pies. No se deleitó en la idea de devolverlos a la vida para 
que propagaran violencia y muerte ellos mismos, sabía que las Moiras 
exigirían un sacrificio —un alma por otra— y era probable que 
escogieran almas que fueran buenas, puras e inocentes. 

«Equilibrio», pensó Hades, y de repente odió la palabra. 

—Despertad —ordenó. 

Y, cuando respiraron bruscamente, Hades desapareció. 
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EL JUEGO DEL DESTINO 


Hades se apareció en su despacho del Nevernight, uno de sus clubs 
más populares de Nueva Atenas. Eran cerca de las once, y a 
medianoche se pasearía por la sala de arriba y escogería a los mortales 
que ansiaban negociar sus mayores anhelos: salud, amor y riqueza. 
Estas eran las cosas que podía conceder, pero algunas peticiones, 
como crear vida, salvar de la muerte u otorgar belleza, eran deseos 
que no concedería. 

—Llegas tarde. 

La voz de Mente fue como un látigo que atizó sus pensamientos. La 
percibió en el momento en que entró en la habitación —estaba toda 
hecha fuego y hielo— y prefería ignorarla cuando estaba así. 

Se concentró en ajustarse la corbata y los puños de la camisa. 
Sentía alivio por haber escogido usar la magia de las sombras para 
acabar con los guardaespaldas de Sísifo, así no tendría que escuchar a 
la ninfa exigirle una explicación. Con su apariencia ya arreglada, se 
giró hacia la ninfa de cabellos ardientes. Sus labios, de un tono más 
oscuro que su cabello, estaban torcidos en una mueca. No le gustaba 
que la ignoraran. 

—¿Cómo puedo llegar tarde, Mente, cuando sigo mi propio 
horario? 

Mente llevaba siendo su asistente desde el comienzo de los tiempos, 
y hubo momentos en los que intentó ejercer reglas sobre Hades: sobre 
su tiempo, su reino y su cuerpo. Su afán de control no se le escapaba. 
El dios reconocía ese rasgo en ella porque él también lo tenía. 

—La impuntualidad no es atractiva, Hades, incluso para un dios — 


espetó. 

Una sonrisa amenazó con salir de sus labios, pero el dios 
permaneció sereno. Su diversión solo la enfadaría más. 

—Mientras tú perdías el tiempo —Hades entrecerró los ojos ante la 
ironía de sus palabras—, yo he tenido que entretener a tus invitados. 

Hades frunció el ceño y el temor le subió por la garganta. 

—¿Quién me espera? 

Por la expresión de Mente —ojos entrecerrados y una ligera 
curvatura en su boca—, sabía que la respuesta no le iba a gustar. 

—Lady Afrodita. 

—Mierda —farfulló. 

Mente ni siquiera intentó esconder su diversión; sus labios 
formaron una gran sonrisa de satisfacción. 

—Vas a querer darte prisa —dijo—. Cuando le insistí en que te 
esperara, dijo que tenía mucho con lo que entretenerse abajo. 

«Genial. Lo único que puede salir de Afrodita en forma de 
entretenimiento es la guerra». 

Hades suspiró. 

—Gracias, Mente. 

Mente descruzó los brazos y los dejó caer a los lados complacida 
por la expresión de gratitud de Hades. 

—¿Te traigo una bebida, milord? 

—Sí. De hecho, esta noche no voy a tener el vaso vacío. 

Hades desapareció y se apareció en la pista de su club, por donde 
caminó en silencio y sin ser visto. Como siempre, estaba lleno de 
mortales y humanoides: ninfas, sátiros, quimeras, centauros, ogros y 
cíclopes. Algunos llevaban el glamour y otros no. Algunos simplemente 
deseaban experimentar la emoción de asistir al club más notorio de 
Nueva Atenas; otros miraban con anhelo la sala de arriba, con la 
esperanza de que alguno de los empleados de Hades les ofreciera la 
contraseña de esa noche. 

La contraseña no garantizaba un juego con el dios de los muertos, 
solo era otro paso en el proceso. Una vez los mortales cruzaban las 
puertas de la sala, el miedo se asentaba y eso los ahuyentaba o los 
desesperaba. A Hades le interesaban más los desesperados, porque 
podían cambiar si se les ofrecía la oportunidad. 

Era un proceso delicado en el que participaban varios jugadores. 
Hades había perdido una buena cantidad de sus tratos y podía 
sentirlos contra su piel, un picor interminable y un recordatorio del 
fracaso, pero si conseguía salvar una vida en el camino de la 
destrucción, para él valía la pena. 

Hades sintió el aroma de la magia de Afrodita —sal marina y rosas 
— y la encontró sentada en el regazo de un hombre de mediana edad. 
Tenía el pelo oscuro y fino, la frente grasienta y la cara rechoncha que 


se fundía con un sudoroso cuello, alrededor del cual Afrodita tenía los 
brazos, con los pechos apretados contra él. Hades vio que el hombre 
llevaba una alianza en el dedo anular izquierdo. No tenía que mirar al 
alma del mortal para saber que era un puto infiel. 

—¿Por qué no vamos a mi casa, nena? —preguntó el hombre 
mientras sus manos exploraban el cuerpo de Afrodita, moviéndose 
desde sus costillas hasta sus muslos. 

Hades sintió escalofríos. 

—Oh, la verdad es que me gustaría quedarme un poco más —decía 
Afrodita—. ¿No quieres negociar con Hades? 

El hombre le apretó los dedos en el culo. 

—Ya no. Eres todo lo que necesito. 

—¿En serio? —dijo Afrodita con entusiasmo, y se inclinó hacia el 
mortal con los labios a centímetros de los suyos. 

Hades tenía que admitir que la diosa del amor era una gran actriz. 
Ocultaba el asco que le producía el hombre y lo distraía pasándole las 
manos por su pecho. Hades sintió que su magia aumentaba y sabía 
que estaba obligando al hombre a decirle la verdad mientras hacía su 
siguiente pregunta. 

—¿Qué te faltaba antes? 

Hades sabía la respuesta porque podía verlo. Las inseguridades del 
mortal fueron creciendo a medida que se hacía mayor, y se mezclaban 
con su narcisismo y necesidad de sentirse importante. Llevaba el 
resentimiento como a su hijo, cerca del corazón, y había envenenado 
su sangre, alimentado sus mentiras y provocado una oleada de 
infidelidades. Aún le quedaba algo de humanidad entre la culpa que 
llevaba sobre los hombros como una gárgola lasciva. Bebía para 
aplacar el dolor, pero su tolerancia al alcohol había crecido con los 
años, lo que significaba que necesitaba más para sentirse distante de 
lo que se había convertido su vida. 

El hombre tenía el alma agrietada, y Hades tenía la sensación de 
que Afrodita estaba a punto de hacerla añicos. 

—Soy inseguro. Necesito sentir que otras mujeres me quieren. 

—¿Y no es suficiente con que tu mujer te quiera? 

Los bonitos labios de Afrodita se torcieron en una mueca. El 
hombre abrió los ojos de par en par, su mente no concordaba con lo 
que salía de su boca. Hades ya lo había visto antes cuando había 
utilizado ese hechizo. 

—Amo a mi mujer —dijo—. Solo busco sexo. 

—¿Eso es todo? —La diosa batió sus pestañas y luego habló con 
una voz que escondía oscuridad y una fuerte promesa—. En ese caso, 
cuando vuelvas con tu mujer, ya no te deseará. Cuando la toques, 
tendrá escalofríos y cuando tus labios toquen los suyos, sentirá 
náuseas. Te rechazará, te dejará y nunca te recuperarás. 


El hombre abrió mucho los ojos y ya no estaba agarrando a 
Afrodita, despegó las manos de su piel como si quemara. 

Así era Afrodita en su forma verdadera. El mundo mortal creía que 
no era más que un ser sexual, que buscaba entretenimiento y placer de 
los dioses y mortales, pero la verdad era que podía ser una diosa 
vengativa, especialmente hacia aquellos que traicionaban al amor. 

Era el momento de que Hades apareciera en escena. 

—Afrodita —la saludó, dejando caer su glamour. 

La diosa se giró para mirarlo y sonrió. 

—Hades —dijo con una voz sensual y, aunque acababa de maldecir 
al mortal sobre el que seguía sentada, los ojos de este se nublaron de 
deseo ante el sonido. 

—Creo que el mortal ha tenido suficiente emoción por una noche. 
¿Por qué no dejas que se largue? 

El rostro de Afrodita cambió al oír mencionar el infiel mortal y se 
volvió para mirarlo antes de saltar de su regazo. 

—Vete, víbora. 

El mortal obedeció y se adentró en la multitud, aturdido. 

—¿Qué? —espetó Afrodita cuando volvió a mirar a Hades. 

El dios alzó las cejas, sorprendido por su veneno. 

—Nada. Aunque difícilmente vas a ayudar al ego del hombre al 
quitarle el único amor que ha conocido. 

Afrodita se sacudió las manos. 

—Ha traicionado al amor, así que no volverá a tenerlo. 

—No creo que tu castigo sea injusto —explicó Hades—. Pero tiene 
el potencial para crear un monstruo. 

La diosa mostró una sonrisita con una expresión traviesa. 

—Entonces es todo tuyo. Los monstruos son tu territorio, Hades. 

En ese momento, Mente se acercó con una bandeja con bebidas. Así 
era como la ninfa pasaba la mayor parte de sus noches en el 
Nevernight: tomando pedidos y entregándolos, flirteando con mortales 
e inmortales y recogiendo información de los clientes más selectos de 
Hades. 

—Lady Afrodita —dijo Mente mientras le tendía una copa de vino 
rosado—. Lord Hades. 

Le dio un vaso de whisky y, cuando se alejó, Hades se volvió hacia 
Afrodita, que levantó una pálida ceja hacia él. 

—¿Sí? —le preguntó ante su mirada inquisitiva. 

—Esa ninfa quiere follarte —dijo. 

«Un error que no volveré a cometer», pensó. 

Hades ignoró su comentario. 

—No sueles honrar mi salón con tu presencia, Afrodita. ¿Qué puedo 
hacer por ti? —dijo. 

La diosa tomó un sorbo del vino y clavó sus ojos turquesas en él. 


—Esperaba que estuvieras interesado en un trato entre nosotros. 

—No juego con dioses. 

—Solo uno, Hades —dijo con un tono inocente, y luego lo provocó 
—: ¿Tienes miedo? 

—-Un juego bajo este techo nunca es solo un juego. 

«Ni siquiera para mí», pensó. 

Siempre existía la posibilidad de perder, y él tendía a perder tanto 
como los mortales que negociaban con él. La diferencia era que él 
podía conceder esas peticiones. No confiaba en lo que Afrodita le 
pudiera pedir. 

—«¿Por qué has pedido jugar? ¿Qué es lo que quieres, diosa? 

—¿Por qué tengo que querer algo? —preguntó—. Tal vez solo esté 
aburrida y falta de entretenimiento. 

—No hay nada más peligroso que una Afrodita aburrida —dijo 
Hades pensativo. 

La diosa hizo una mueca. 

—¿Por favor? 

El la miró y bebió de su vaso antes de responder. 

—No, Afrodita. 

Ella buscaba algo más que entretenimiento. Podía verlo en su 
postura, rígida y tensa. Algo la había llevado ahí y, si tenía que 
adivinar, su marido tenía algo que ver. 

—Está bien. —Afrodita levantó la barbilla con un gesto desafiante 
—. Tú lo has querido. 

Hades la miró fijamente. Sabía lo que le diría a continuación. 

—Tengo un favor que reclamarte, Hades. Y deseo hacerlo ahora. 

Un favor pendiente entre dioses era como un pacto de sangre. Una 
vez invocado, no se podía retirar. 

—¿Desperdiciarías un favor con un juego de cartas? —preguntó. Ya 
sabía la respuesta: fuera cual fuera el motivo por el que Afrodita 
estaba ahí, era suficientemente valioso. 

A la diosa le brillaron los ojos. 

—No es un desperdicio. 

Hades volvió a beber de su whisky. Eso le impidió decir algo de lo 
que pudiera lamentarse más tarde. 

—Un juego, Afrodita, y ni uno más —gruñó. 

La diosa se iluminó como si Hades le hubiera dado todas las 
estrellas del cielo. 

—Gracias, Hades. 

El dios chasqueó los dedos y los dos se teletransportaron a la suite 
rubí de arriba. Era una de las varias habitaciones que Hades utilizaba 
para negociar con los mortales. Todas tenían nombres de piedras 
preciosas. Escogió esa a propósito, como riéndose de Afrodita. El rubí 
simbolizaba la pasión: algo que estos días le faltaba. Las paredes eran 


rojas y una tela negra adornaba la estancia de arriba abajo 
enmarcando sensuales fotografías monocromáticas. En el centro de la 
mesa, bajo un charco de luz débil, había una baraja de cartas nuevas. 

Cuando Hades tomó asiento, le ofreció las cartas a Afrodita. 

—¿Quieres repartir? 

—No. —Se formó una sonrisa en sus labios—. Te dejaré conservar 
algo de poder, Aidoneus. 

Hades clavó su mirada en ella. No le gustaba ese apodo. Los 
mortales lo utilizaban por miedo. Y ahora ella lo utilizaba para 
provocarlo. 

—Entonces, jugaremos al blackjack. 

—Cinco manos —dijo Afrodita—. El que gane más, fijará las 
apuestas. 

Hades aceptó, repartió la primera mano y perdió. Apretó los puños 
sobre los muslos. 

—¿Qué ves cuando miras mi alma, Hades? —preguntó Afrodita de 
improvisto, apretando los labios mientras Hades repartía otra mano. 

La pregunta no le sorprendió. La recibía a menudo, pero nunca se 
la había escuchado a Afrodita. 

—¿Por qué lo preguntas? 

Cuando lo miró, Hades vio que lo decía en serio, pero que a la vez 
temía la respuesta. Veía en sus ojos una sombra que se reflejaba en su 
expresión. No le aguantó la mirada durante mucho tiempo y se volvió 
a concentrar en las cartas. 

—Carta —dijo, y Hades le repartió otra antes de revelar su mano: 
tenía dos ases y un doce de diamantes, y Afrodita un bust. Había 
perdido esa mano y eso la enfadó, pero siguió hablando mientras 
Hades repartía una tercera. 

—Simplemente me pregunto si soy tan mala persona como Hefesto 
cree. 

Afrodita no era mala persona, pero su unión con Hefesto había 
endurecido su corazón y roto su espíritu. Tan solo quedaba un 
caparazón rencoroso y cínico. 

Hades también había estado resentido, pero al revés que Afrodita, 
que lidiaba con su ira y soledad entreteniéndose con mortales y dioses, 
él se había aislado más y más hasta que lo único que la gente podía 
hacer era inventar historias y cuentos sobre el escurridizo dios del 
Inframundo. 

—Hefesto no cree que seas mala persona, Afrodita. Solo teme 
amarte. —Ella ofreció una risa burlona, así que Hades la desafió—-: 
¿Alguna vez le has dicho que lo amas? 

—¿Qué tiene que ver eso con mi pregunta? 

«Todo», quiso decir Hades. 

—Fuiste un regalo para Hefesto en una época en la que alardeabas 


de tus amantes. Desde su perspectiva, fuiste una novia a 
regañadientes. 

No importaba que Hades supiera la verdad. Afrodita siempre había 
estado encandilada con el dios del fuego. En la antigitedad, en las 
raras ocasiones que Hades había ido al Olimpo, la había sorprendido 
mirando a Hefesto, casi siempre frunciendo el ceño porque él la 
ignoraba. 

Pero Hades también conocía a Hefesto. El dios era de una calaña 
diferente. No le entusiasmaba ser el centro de atención, y aún menos 
hablar. Encontraba placer en la soledad y la innovación, y en su 
corazón se sentía... indigno, sobre todo por cómo lo trataron en la 
antigiedad. Era un dios con solo una pierna y a menudo —y 
erróneamente— se reían de él. Con el tiempo, Hefesto se adaptó, 
diseñó prótesis y ahora llevaba una de oro. 

—No me sorprende que Hefesto no esté interesado en forzarte a la 
monogamia. 

Afrodita se quedó en silencio un momento y se concentró en el 
juego. Cuando mostraron las cartas, Hades se mordió la lengua, un 
bust. Se había repartido demasiadas cartas. 

Afrodita iba ganando. 

—Le he pedido a Zeus que me conceda el divorcio. No me lo dará 
—admitió al fin. 

Hades arqueó las cejas. 

——¿Hefesto lo sabe? 

—Supongo que ahora sí. 

—_Quieres el amor de Hefesto, ¿por qué pides el divorcio? 

—No suspiraré por él. 

—Te contradices, Afrodita. Quieres el amor de Hefesto, pero pides 
el divorcio. ¿Has intentado al menos hablar con él? 

—¿Y tú? —espetó, mirando al dios—. ¡Bien podría ser mudo! 

Hades hizo una mueca. Tenía la sensación de que Hefesto se 
quedaba callado porque tenía el temperamento corto. 

—No has respondido a mi pregunta, Hades. 

El dios la observó durante un momento. No le gustaba demasiado 
responder a preguntas sobre el alma. A menudo, tanto los dioses como 
los mortales no estaban preparados para escuchar la verdad. Y 
Afrodita no era diferente. Partes de su alma eran como un jardín 
soleado, lleno de rosas y lirios, que parecía de ensueño y tranquilo. 
Otras eran como una tormenta, embravecida sobre un mar agitado, 
furiosa y devastadora. Tenía el alma rota, partida en dos con una fina 
línea como un espejo agrietado. Y un día tendría que escoger un lado. 

—Tienes un alma hermosa, Afrodita. Apasionada. Decidida. 
Romántica. Pero estás desesperada por sentirte amada y crees que no 
puedes serlo. 


Habló mientras jugaban la última mano y, cuando Afrodita enseñó 
sus cartas, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Cualquier cosa 
que sintiera por los comentarios de Hades, se perdió en su emoción. 

—Es hora de hablar de los términos, Hades. 

Él se puso serio y se reclinó sobre su silla, mirándola con furia. 
Afrodita echó la cabeza hacia atrás, riéndose. 

—A alguien no le gusta perder. 

Sus palabras lo golpearon fuerte. En realidad a Hades no le 
importaba perder. Cuando negociaba con los mortales perdía todo el 
tiempo, pero no había querido perder con Afrodita. 

La diosa se llevó un dedo a la barbilla y emitió un suave murmullo, 
como si no supiera qué pedirle. Estaba desperdiciando su tiempo. Ella 
sabía lo que quería, pero justo cuando él le iba a gritar, habló. 

—Enamórate, Hades. Mejor aún, encuentra una chica que se 
enamore de ti. —Entonces Afrodita dio una palmada y exclamó—: 
¡Eso es! ¡Haz que alguien se enamore de ti! 

Hades tensó la mandíbula y Afrodita le devolvió la mirada como si 
quisiera ver su alma. Sus términos eran insultantes. Si enamorarse 
fuera tan fácil, ahora no estaría solo. 

—¿Esta es tu idea de una broma? —preguntó con la voz tranquila y 
calmada a pesar de la ira que le retorcía las entrañas. Iba a tener que 
torturar a alguien para desprenderse de la tensión de su cuerpo. 

—No es una broma —dijo, alzando una fina ceja rubia—. Antes me 
has dado consejo sobre el amor. Ahora síguelo. 

Así que no era una broma, sino un castigo. Afrodita estaba 
frustrada con él porque le había dado su opinión sobre su matrimonio. 

—¿Y si no cumplo los términos? 

Una malvada sonrisa atravesó el rostro de la diosa. 

—Entonces liberarás a Basil del Inframundo. 

—¿Tu amante? —Hades no pudo ocultar la indignación en su voz. 
Acababan de hablar sobre el amor de Afrodita por Hefesto y ahora 
preguntaba por su amante, su héroe, para ser exactos. Basil había 
luchado y muerto por ella en la Gran Guerra—. ¿Por qué? ¿No quieres 
que Hefesto admita que te ama? 

La diosa lo fulminó con la mirada. 

—Hefesto es una causa perdida. 

—:¡Ni lo has intentado! 

—Basil, Hades. Es a él a quien quiero. 

—¿Por qué te imaginas enamorándote de él? 

—¿Qué sabes tú del amor? En tu larga vida nunca has amado. 

Esas palabras no le dolieron, sino que lo avergonzaron. Se inclinó 
hacia la diosa. 

—Basil te ama, eso es cierto, pero si no es recíproco, es un 
sinsentido. 


—Es mejor ser amada que no serlo —replicó. 

«Eres una estúpida», quería decir Hades. 

—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —preguntó en su 
lugar—. Ya le has pedido el divorcio a Zeus, ahora me has pedido que 
resucite a tu amante en caso de que yo no cumpla lo términos de tu 
contrato. Hefesto lo sabrá. 

Afrodita se quedó en silencio, y él reconoció su duda en la forma en 
que jugaba con su labio. 

Finalmente, contestó. 

—Sí. Es lo que quiero. —Respiró hondo y luego sonrió—. Seis 
meses, Hades. Eso debería ser suficiente. Gracias por la diversión. Ha 
sido... estimulante. 

Y tras esas palabras, la diosa del amor desapareció. 
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EL JUEGO DEL AUTOCONTROL 


«Haz que alguien se enamore de ti». 

Esas palabras eran una burla cruel que resonaban en la mente de 
Hades mientras merodeaba por la oscuridad de su club para despejar 
la cabeza. 

Tal vez había ido demasiado lejos al criticar la elección de Afrodita 
de pedirle a Zeus el divorcio, pero Hades sabía que la diosa amaba a 
Hefesto y, en lugar de admitirlo, pensaba en forzar al dios del fuego a 
expresar sus sentimientos provocándolo. Lo que Afrodita no entendía 
era que no todo el mundo era como ella, y aún menos Hefesto. Si ella 
se ganaba su amor, sería a través de la paciencia, la bondad y la 
atención. 

Eso significaba que ella tendría que ser vulnerable, algo que 
Afrodita, una diosa y guerrera, despreciaba. 

Y si él entendía algo, era eso. El reto de Afrodita lo obligaba a 
reconocer sus propias vulnerabilidades, sus debilidades. Frunció el 
ceño ante la idea de encontrar a alguien que quisiera cargar con su 
vergienza, sus pecados, su malicia, pero si fallaba, las Moiras 
intervendrían y él sabía lo que le exigirían a cambio de devolver a 
Basil al mundo de los vivos. 

Un alma por otra. 

Alguien tendría que morir, y él no tendría voz en la elección de la 
víctima de las Moiras. 

Ese pensamiento le tensó el cuerpo, otro hilo se sumaría a los otros 
que marcaban su piel. Lo odiaba, pero ese era el precio de mantener el 
equilibrio en el mundo. 

Un olor lo sacó de sus pensamientos y se detuvo. Era familiar: 


flores silvestres, amargas y dulces. 

«Deméter», pensó. 

El nombre de la diosa de la cosecha le amargó la lengua. Deméter 
tenía pocas pasiones en la vida, pero una de ellas era su odio por el 
dios de los muertos. 

Volvió a coger aire, inspirando el aroma con más profundidad. Algo 
estaba fuera de lugar. Mezclado con el aroma familiar estaba la 
dulzura de la vainilla y una suave nota herbácea de lavanda. ¿Tal vez 
un mortal? ¿Alguien con el favor de la diosa? 

El olor lo sacó de la oscuridad en la que se había resguardado y lo 
llevó al borde del balcón, donde escudriñó la multitud. La encontró de 
inmediato. 

La mujer que olía a vainilla, lavanda y a su enemiga estaba sentada 
en el borde de uno de sus sofás con un vestido rosa que dejaba poco 
para la imaginación. Le gustaba la forma en que su pelo se ondulaba y 
caía en ondas brillantes por su espalda. Sus dedos ansiaban tocarla, 
tirar de ella hasta que inclinara la cabeza y lo mirara a los ojos. 

«Mírame», ordenó, desesperado por ver su cara. 

Pareció mirar por todas partes antes de que su mirada se detuviera 
en él. Hades apretó el vaso con una mano y con la otra agarró la 
barandilla del balcón. 

Era hermosa: labios exuberantes, pómulos altos y ojos tan verdes 
como la primavera. Al principio su expresión fue de sorpresa, 
abriendo ligeramente los ojos, transformándose en algo feroz y 
apasionado cuando su mirada recorrió su rostro y forma. 

«Es tuya», resonó una voz en su cabeza, y algo dentro de él se 
rompió. 

«Reclámala». 

La orden fue salvaje. Tuvo que apretar los dientes para no obedecer 
y casi rompió el vaso de su mano por agarrarlo tan fuerte. El impulso 
de llevársela de inmediato al Inframundo era fuerte, como un hechizo. 
Nunca se había creído tan débil, pero su autocontrol era un hilo fino y 
raído. 

¿Cómo podía desear tanto a esa mujer? ¿Qué era esa atracción 
antinatural? La miró más fijamente, buscando una razón, y se dio 
cuenta de que no era el único que sentía los efectos de su conexión. 
Bajo su mirada, ella se movió con nerviosismo, el pecho le subía y 
bajaba mientras su respiración se agitaba, la piel se le volvió de un 
bonito color rosa, y él pensó en cómo le gustaría seguir ese rubor con 
sus labios. 

Daría cualquier cosa por saber qué estaba pensando. 

Estaba tan preocupado por sus pensamientos lascivos, que no había 
sentido a nadie acercarse hasta que unos brazos serpentearon por su 
cintura. Reaccionó rápidamente, aferrándose a las manos que lo 


sujetaban y se giró para encontrarse a Mente. 

—¿Distraído, milord? —ronroneó, divertida. 

—Mente —espetó, soltándole los brazos—. ¿Puedo ayudarte? 

Estaba frustrado por la interrupción, pero también agradecido. Si 
hubiera mirado a la mujer durante más tiempo, se habría ido del 
balcón hacia ella. 

—¿Ya estás localizando a tu presa? —preguntó. 

Por un momento, Hades no entendió su comentario, y luego hizo la 
conexión. Mente asumió que estaba buscando un potencial interés 
amoroso, alguien que pudiera ayudarle a cumplir el trato con 
Afrodita. 

—¿Has vuelto a escuchar entre las sombras, Mente? 

La ninfa se encogió de hombros. 

—Es lo que hago. 

—Tú reúnes información para mí —dijo—. No sobre mí. 

—¿Y cómo se supone que debo mantenerte alejado de los 
problemas? 

Él resopló. 

—Tengo millones de años. Sé cuidar de mí mismo. 

—-¿Y por eso acabaste en un trato con Afrodita? 

El dios entrecerró la mirada y luego alzó su vaso. 

—¿No te he dicho que esta noche no quiero el vaso vacío? 

Ella le dirigió su mejor mirada de «que te follen» e hizo una 
reverencia. 

—Enseguida, milord. 

Se aseguró de que Mente ya no estuviera a la vista antes de volver a 
dirigir su mirada hacia la pista. La mujer estaba de vuelta con sus 
amigos. 

Hades los estudió en un intento de discernir el tipo de compañía 
que tenía, cuando se fijó en alguien a quien no apreciaba demasiado: 
un hombre llamado Adonis. Era uno de los mortales de Afrodita que 
tenía su favor. El porqué, no tenía ni idea. El mortal era un mentiroso 
y tenía un corazón tan oscuro como el Estigia, pero supuso que a la 
diosa del amor le había resultado difícil pasar por alto su cara bonita. 

Esperaba que la mujer no compartiera esa cualidad. Frunció el ceño 
y se preguntó si esa noche se iría del club con él, y luego se reprendió 
a sí mismo por tener esos pensamientos. Debería preocuparle más su 
bienestar, simplemente por el hecho de que Afrodita era aficionada a 
castigar a cualquiera que prestara demasiada atención a sus amantes. 

—Su bebida, milord —dijo llias. 

Hades miró al sátiro, aliviado de que lo hubiera percibido 
acercarse. 

La mejor manera de describir a llias sería decir que era como otro 
asistente. Llevaba trabajando para Hades tanto tiempo como Mente, y 


desempeñaba funciones como: camarero en el Nevernight, dirigiendo 
sus restaurantes y haciendo cumplir las reglas de Hades en el mundo 
de los mortales. Esto último es lo que se le daba mejor. Tenía una 
apariencia modesta y agradable, por lo que los enemigos de Hades a 
menudo se sorprendían de su crueldad. 

Hades no solía contratar a sátiros. Eran salvajes, propensos al 
alcoholismo y la seducción, pero Ilias era diferente y no por elección. 
Había cortado lazos con su clan después de que lo hubieran 
traicionado al violar a una mujer que amaba. Ella se había suicidado e 
Ilias los había matado a todos. 

Hades cogió el vaso. 

—Tengo un trabajo para ti —dijo sin pensárselo demasiado. 

—¿Sí, milord? 

Hades señaló con la cabeza la mujer que lo había cautivado con su 
pelo dorado y ojos verdes. 

—Esa mujer, quiero saber si se marcha con alguien. 

Un silencio siguió la orden de Hades y, cuando el dios miró a llias, 
él le estaba devolviendo la mirada, enarcando una ceja. 

—-¿Está en peligro, milord? 

«Sí», pensó. Estaba en peligro de nunca abandonar este lugar. Algo 
dentro de él quería ignorar toda cortesía y poseerla. Había algo en ella 
que lo llamaba: un hilo que tiraba de su corazón. 

Cuando esas palabras surgieron en su mente se quedó helado, 
entrecerró los ojos y pensó: «No puede ser». 

Hades fue retirando capa tras capa el glamour que mantenía su 
visión protegida de los etéreos hilos del destino. Eran como telarañas 
resplandecientes que conectaban personas y cosas: algunas eran 
volutas, otras eran sólidas, su fuerza crecía y decrecía a lo largo de la 
vida. El suelo entero era como una red, pero Hades solo estaba 
concentrado en un frágil hilo que iba desde su pecho hacia la mujer de 
rosa brillante. 

Putas Moiras. 

—¿Milord? —preguntó llias que había percibido el repentino 
cambio en él. 

«Esto no puede ser», pensó. El hilo y su ubicación cerca del corazón 
tenían un significado que él no era capaz de comprender: las Moiras 
habían entretejido a esta mujer en su vida. 

Estaba destinada a ser su amante. 

—«¿Lord Hades? 

—Sí —respondió finalmente el dios, mirando a llias mientras se 
giraba—. Sí, está en peligro. 

Se marchó aturdido, y se detuvo en las sombras para ordenar sus 
pensamientos. Sentía el pecho oprimido, el hilo tensado, y pensó que 
si continuaba alejándose, se rompería. 


«Esto es una especie de juego». 

No sería la primera vez que las Moiras lo hubieran tentado con un 
deseo solo para quitárselo más tarde. Esa era probablemente su mayor 
habilidad: extraer sus deseos más profundos, luego entretejerlos en su 
vida solo para desenredarlos cuando quisieran. 

Era una tortura. 

Cuando era más joven, fue más divertido para las Moiras porque 
sus reacciones eran mezquinas, sus castigos violentos, pero cuanto más 
enfadado estaba, más le quitaban las Moiras. Era como si las hermanas 
quisieran verlo hacer el mundo pedazos. 

Durante un tiempo se había obsesionado con eso, intentando 
negociar por amor. Cuando no funcionó, decidió desafiar las Moiras. 
Encontraría el amor; por obligación. Los resultados habían sido un 
rollo de una noche con Mente y una tumultuosa relación con otra 
ninfa llamada Leuce, quien lo había traicionado. 

Su ira había sido rápida y su deseo de luchar contra las Moiras se 
desvaneció. Se resignó a una existencia solitaria, construyendo muros 
alrededor de su corazón y alma. Vivía sin expectativas de felicidad o 
amor, y se centró en sus negocios y el equilibrio. 

Hasta ahora. 

Siempre recordaría la feroz reacción de su cuerpo cuando puso los 
ojos sobre la mujer de rosa. Aún se le estremecían las entrañas. ¿Cómo 
podían las Moiras ofrecerle una muestra de lo que podía sentirse al 
tener un alma gemela solo para luego quitársela? 

«Tan fácil como yo puedo condenar un alma al Tártaro», respondió, 
apretando los dientes. 

Seguía frustrado mientras se dirigía al salón. Al acercarse, Euríale, 
la gorgona que hacía guardia en la entrada, lo saludó a pesar de su 
invisibilidad. 

—Milord —dijo. 

El dios mostró una sonrisita de satisfacción y dejó caer su glamour. 

La gorgona era ciega. Hace siglos, le habían arrancado los ojos y las 
serpientes venenosas que una vez habían adornado su cabeza habían 
sido cortadas a pedazos: un castigo por su belleza. Hades la encontró 
en el bosque. Yacía donde la habían atacado, acurrucada en posición 
fetal, sollozando y temblando. La recogió y la llevó al Inframundo, 
dejó que se recuperara antes de contratarla. 

A pesar del horror que había vivido y de los intentos de sus 
atacantes de arrebatarle su poder, no lo habían conseguido, pues bajo 
esa venda, la mirada de Euríale seguía siendo potente. Al curarse, 
Hades la soltó sobre sus atacantes y la gorgona los convirtió a todos en 
piedra. 

—Tu sentido del olfato me asombra, Euríale. 

—Me lo pones demasiado fácil —respondió la gorgona—. Despídete 


de esa colonia. 

Hades se rio entre dientes, le puso una mano sobre el hombro y 
entró al salón. 

El ambiente aquí era mucho más apagado, una mezcla de mortales 
y criaturas antiguas hablando, bebiendo y jugando. Algunos estaban 
relajados, otros en tensión, inquietos mientras esperaban a ser 
llamados a una de las suites en las sombras, preparados para negociar 
por sus deseos más profundos sin importar las consecuencias. Hades 
deambuló entre ellos, evaluando y buscando, intentando escoger su 
primer contrato de la noche, cuando rodeó una de las mesas de juego 
y se detuvo, vislumbrando un familiar vestido rosa y pelo sedoso. 

Era una sirena, atrayéndolo con su aroma, su belleza, su presencia. 

Debería darse la vuelta, fundirse con la oscuridad y fingir que 
nunca había puesto la mirada en ella, pero ver su perfil le provocaba 
dolor en el pecho y había una parte de él que odiaba esa sensación. 
Nunca había querido que las Moiras tuvieran el control de su vida 
amorosa, pero era inevitable. 

«Podría tener el control», se dijo a sí mismo. «Utilizar esto a mi 
favor para cumplir mi contrato con Afrodita». 

Hades no solía sentirse culpable, pero ese pensamiento le apretaba 
el pecho. 

«Haz que alguien se enamore de ti». 

El trato era cruel e injusto, pero Hades quería ganar. 

Putas Moiras. 

Dejando a un lado sus tumultuosos pensamientos, se acercó a ella. 

—¿Juegas? —preguntó. 

Se giró hacia él, y se le entrecortó la respiración cuando, de nuevo, 
se quedó prendado de su belleza. Tenía los ojos grandes y bordeados 
por pestañas oscuras. Tenía la punta de la nariz y los pómulos 
salpicados de pecas casi ocultas bajo un rubor que daba color a su piel 
color crema. 

Hades le dio un trago a su bebida para humedecerse la garganta, 
pero el movimiento hizo que ella lo mirara a la boca. Él reprimió un 
gemido y se preguntó si ella sabría como olía: dulce, a miel, 
prohibida. 

Tras un instante, ella sonrió con un destello juguetón en su mirada. 

—Estoy dispuesta a jugar si tú estás dispuesto a enseñarme. 

«No dirías eso si supieras quién soy», pensó él, y bebió otro trago. 

Cualquiera que entrara en un juego con él quedaba atado a las 
reglas del Nevernight. Perder significaba acabar en un contrato. 

«Eres un cabrón», se dijo a sí mismo mientras se acercaba a la mesa 
y se sentaba a su lado. El movimiento agitó el aire y su olor seguía 
invadiendo su mente. Había algo más en el ambiente: una electricidad 
que le aceleraba el corazón y le erizaba el vello de sus brazos y cuello. 


—Es valiente sentarse en una mesa sin conocer las normas del 
juego —dijo. 

Pensó que ella habría percibido la advertencia en su tono. 

—¿Cómo voy a aprender si no? —preguntó ella arqueando una 
ceja. 

—Mmm... 

Tenía razón, aunque Hades no aconsejaría correr antes que 
aprender a caminar, sobre todo cuando se trataba de negociar con él. 
Aun así, su respuesta ilustraba su ingenio y voluntad de probar cosas 
nuevas, y eso le resultaba increíblemente atractivo. 

—Perspicaz. 

Ahora que estaba cerca de ella, no podía dejar de mirarla. Quería 
saber por qué olía a flores silvestres. ¿Cuál era su conexión con 
Deméter? Parecía invasivo y erróneo romper las barreras que 
impedían que él viera su alma, pero mentiría si dijera que no quería 
saber quién era bajo ese perfecto exterior. 

Ella se estremeció, sus ágiles hombros temblaban. ¿Tenía frío o es 
que estaba incómoda? 

—No te había visto nunca —dijo él finalmente, con esperanza de 
que eso explicara su mirada. 

—Bueno, es que nunca había estado aquí —respondió, y luego 
entrecerró los ojos—. Debes venir a menudo. 

Él sonrió ante el tono de su voz. Estaba teñido de sospecha. 

—Lo hago. 

—¿Por qué? —Sonaba curiosa más que indignada, luego se sonrojó 
e intentó reponerse añadiendo—: Quiero decir... no tienes por qué 
responder a eso. 

—Te responderé. —Se encontró con su mirada, desafiante—. Si me 
contestas a una pregunta. 

«Di que sí», rogó en silencio, aunque nunca la forzaría. «Di que sí 
para que pueda aprenderlo todo de ti». 

Mientras consideraba su propuesta, frunció el ceño levemente. 

«Una respuesta a una pregunta es un pequeño precio a pagar si 
perdiera», quería decir Hades. «Otros se juegan su alma». 

Pero permaneció callado. 

—Vale —cedió. 

Era un desafío no sonreír. 

Él respondió a su anterior pregunta. 

—Vengo porque es... divertido. 

No era del todo una mentira y sonaba como algo que diría un 
mortal y, por el momento, eso era lo que pretendía ser: frágil y 
humano. 

—Ahora tú... ¿Por qué estás aquí esta noche? 

—Mi amiga Lexa estaba en la lista —explicó, mirando sus manos 


mientras jugaba con sus dedos sobre su regazo. 

—No —dijo él—. Esa es la respuesta a una pregunta diferente. ¿Por 
qué estás tú aquí esta noche? 

Ella se encontró con su mirada, y Hades vio un destello de picardía 
en sus ojos. De repente, se sintió desesperado por perseguirlo; un 
atisbo de desafío, un toque de pasión. 

—Parecía una locura en ese momento —contestó al fin. 

—¿Y ahora no estás tan segura? 

—-Oh, estoy segura de que es una locura —dijo mientras sus dedos 
recorrían la mesa de fieltro. La mirada de Hades los siguió y pensó que 
le gustaría que esos dedos exploraran su piel. Tras un momento, 
levantó su mirada hacia ella—. Es que no estoy segura de cómo me 
sentiré mañana. 

Ahora tenía curiosidad. 

—¿Contra quién te estás rebelando? 

Su sonrisa fue como una flecha en su pecho: devastadora, 
reservada, tentadora. 

—Dijiste una pregunta. 

—Eso dije. 

«Bien jugado, cariño», pensó con una sonrisa. 

Ella volvió a estremecerse. 

—¿Tienes frío? 

—¿Qué? —Parecía sorprendida por su pregunta. 

—Has estado temblando desde que te sentaste. 

Ella se sonrojó, inquieta otra vez bajo su mirada. 

—¿Quién era la mujer que estaba contigo antes? —espetó. 

Él frunció el ceño, pero luego lo recordó. 

—Oh, Mente. Siempre mete las manos donde no debe. 

Ella palideció, y él se dio cuenta de que había dicho algo que no 
debía. 

—Yo... creo que debería irme. 

«No». 

No habían hablado lo suficiente. Él no sabía su nombre y quería 
enseñarle, quería enseñarle tantas cosas. 

Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, su mano 
estaba sobre la de ella y algo frágil se encendió entre ellos, 
provocando un grito ahogado en sus perfectos labios. Ella se apartó 
rápidamente. 

—No —dijo, pero le salió como una orden, y ella lo miró fijamente. 

—¿Perdón? 

—Lo que quiero decir es que aún no te he enseñado a jugar. —Bajó 
el tono de su voz, calmando la histeria que había provocado que le 
colocara la mano sobre la suya—. Permíteme. 

«Por favor». 


Ella desvió la mirada, y pensó que quizá saldría corriendo. 

«Confía en mí», quería pedirle, aunque sabía que era algo ridículo. 
Él era la última persona en la que debería confiar. 

Finalmente, parecía resuelta y relajada, bajó las pestañas mientras 
hablaba con la voz más erótica que él nunca había escuchado. 

—Entonces, enséñame. 

«Lo haré. Todo», pensó él. 

Barajó las cartas y le explicó el juego. 

—Jugaremos al póker. Jugaremos al póker cerrado y empezaremos 
con una apuesta. 

—No tengo nada que apostar —dijo ella, mirándose a sí misma. 

«Estaría encantado de llevarme el vestido». 

—Una pregunta. Entonces, si yo gano, responderás a cualquier 
pregunta que te haga, y si ganas tú, yo responderé a la tuya. 

Ella hizo una mueca, pero su expresión parecía estar en conflicto 
con su cuerpo, porque se inclinó hacia él al hablar. El aire entre ellos 
se espesó, y a Hades le costó respirar. 

—Trato hecho. 

Emocionado, Hades continuó explicándole el juego. 

—Hay diez posibles combinaciones en el póker. A la de menor 
valor se le llama carta alta y, a la de mayor, escalera real. El objetivo 
es sacar mejor mano que el otro jugador... —expuso—. Si te reparten 
una mala mano, retírate. Es mejor que la alternativa. Pasar e igualar 
se aplicaría si estuviéramos jugando con dinero, pero como nuestro 
pago son respuestas, no es una opción. Quizás la habilidad más 
importante en el póker es la capacidad de marcarse un farol. 

—¿Farol? —Eso pareció despertar su interés. 

—A veces, el póker es solo un juego de engaño... especialmente 
cuando estás perdiendo. 

Hades repartió cinco cartas a cada uno, y ellos se tomaron su 
tiempo mirando sus manos y luego al otro. Finalmente, la diosa puso 
sus cartas boca arriba y Hades hizo lo mismo. 

—Tienes una pareja de reinas —dijo él—. Y yo tengo un full. 

—Entonces... tú ganas. 

No parecía tan molesta como contemplativa porque seguía 
intentado recordar las reglas y entender el juego. Hades, por otro lado, 
estaba impaciente, y aprovechó la oportunidad para hacer su 
pregunta. 

—¿Contra quién te estás rebelando? 

Ella sonrió con ironía. 

—Mi madre. 

Él enarcó una ceja. 

—¿Por qué? 

—Tendrás que ganar otra mano si voy a responder. 


Estaba ansioso. Cuando ganó por segunda vez, no hizo la pregunta, 
solo la miró, expectante. 

—Porque... —Hizo una pausa, y sus ojos se apartaron de él, se 
centró en la mesa delante de ellos, frunciendo el ceño. Estaba 
buscando una respuesta. «Una manera de evitar decir la verdad», se 
dio cuenta Hades. Sonrió con tristeza al decir—: Me hizo enfadar. 

Había un matiz de oscuridad en sus palabras, y él quería alargar ese 
momento. Era la primera vez que sintió que ella se estaba 
conteniendo. Esperó a que se explicara más, pero la mujer se limitó a 
sonreír. 

—Nunca dijiste que la respuesta tuviera que ser detallada. 

El dios imitó su sonrisa. 

—Anotado para el futuro, te lo aseguro. 

—¿El futuro? 

—Bueno, espero que no sea la última vez que juguemos al póker. 

Sobre todo ahora. Ella le estaba enseñando cómo pensaba y 
actuaba, y él estaría más que preparado para su próximo juego. No 
podría ser tan esquiva. Los términos serían más detallados y las 
apuestas más altas. 

Su expresión se volvió recelosa y él tuvo la sensación de que ella no 
había planeado volver a verlo después de esa noche. 

Algo hizo que se sacudiera. Una emoción parecida al miedo. 

«Tengo que volver a verla. Me volveré loco». 

Apartó esos pensamientos. 

«Acaba el juego», se dijo a sí mismo. Repartió otra mano y ganó. 

—¿Por qué estás enfadada con tu madre? —preguntó. 

Durante un momento se quedó pensativa. 

—Porque... ella quiere que sea algo que no puedo —dijo por fin. 

«¿Era eso lo que percibí bajo su superficie? Su verdadera 
naturaleza, ¿desesperada por ser libre?». 

Su mirada se deslizó hacia las cartas. 

—No entiendo por qué la gente hace esto. 

Él ladeó la cabeza. 

—¿No estás disfrutando de nuestro juego? 

—SÍí, pero... no entiendo por qué la gente juega al «Hades». ¿Por 
qué querrían venderle su alma? 

«¿No has estado nunca desesperada por algo?», quería preguntarle, 
pero ya sabía la respuesta. Podía sentirla ardiendo entre ellos. 

—No aceptan un juego porque quieran vender su alma —dijo—. Lo 
hacen porque creen que pueden ganar. 

—¿Lo hacen? ¿Ganan? 

—A veces. 

—¿Crees que eso le cabrea? 

Ante esa pregunta ella frunció los labios, y el temor le oprimió el 


pecho. Esta mujer estaba conectada con Deméter, lo que significaba 
que había oído las peores cosas sobre él. Si tenía alguna esperanza de 
deconstruir el mito que se había erigido a su alrededor, iba a tener 
que pasar tiempo con ella, y eso significaba que tenía que saber quién 
era él, así que respondió a su pregunta con sinceridad. 

—Cariño, yo siempre gano. 

Ella abrió los ojos de par en par y se levantó rápidamente, casi 
tirando su silla. Nunca había visto a nadie con tantas ganas de dejar su 
compañía. Su nombre salió de su boca como una maldición. 

—Hades. 

Él se estremeció. 

«Dilo otra vez», quería ordenarle, pero mantuvo la boca cerrada. 
Sus ojos se oscurecieron y apretó los labios. La mirada de ella lo 
perseguiría durante una eternidad. Estaba sorprendida, asustada, 
avergonzada. 

«Ha cometido un error». Lo leyó en su cara. 

—Tengo que irme. 

Se giró y huyó de él como si fuera la mismísima muerte que había 
venido a robar su alma. 

Él pensó en ir tras ella, pero sabía que no importaba si la seguía o 
no. Ella volvería. Había perdido contra él, y él la había marcado. 

Tragó el resto de su whisky y sonrió. 

Tal vez el trato con Afrodita no sería tan imposible después de 
todo. 

—El camino más rápido, el beneficio más rápido —murmuró. 


IV 


PUTAS MOIRAS 


—Milord. —La voz de Mente lo sacó de su ensimismamiento—. Tu 
primera cita ha llegado. 

«Mierda». No estaba preparado mentalmente para contemplar otro 
trato. Frunció el ceño y fue a beber de su vaso, pero se dio cuenta de 
que estaba vacío. Cuando miró a la ninfa, esta tenía una ceja 
enarcada. 

—¿Te has enamorado, milord? —Su voz estaba llena de juicio. 

—Sí —dijo. No tenía razón para mentir—. Lo estoy. 

El estupor de Mente se reflejó en sus ojos, que se abrieron de par en 
par, y luego frunció los labios. 

—La desesperación no es halagadora, Hades. 

—Ni tampoco los celos —respondió, empujando el vaso vacío hacia 
sus manos. 

Ella refunfuñó. 

—«¿Dónde está el mortal? 

—En la suite Diamante —respondió, y los ojos se le iluminaron. 

Al final de la noche, Hades había conseguido tres nuevos contratos. 
Dos hombres que buscaban riqueza, uno joven y otro mayor, y una 
mujer que buscaba amor. Ahora todos se enfrentaban al desafío de 
superar la mayor carga de sus almas. 

El joven deseaba recuperar sus fondos universitarios que había 
perdido para mantener su adicción a la cocaína. Tendría que dejar su 
adicción antes de que Hades le concediera su deseo. El hombre mayor 
quería pagar la quimioterapia de su mujer y, ¿la mayor carga de su 
alma? Antes de su diagnóstico la había estado engañando. Los 
términos de Hades eran que tenía que confesar su aventura. 


La mujer pidió amor o, mejor dicho, pidió que un hombre en 
específico se enamorara de ella. Un compañero de trabajo por el que 
había estado suspirando durante años. 

Era una petición que Hades oía a menudo, y una que no podía 
conceder. 

Estaba sentada frente a Hades con aspecto desesperado y cansado 
y, cuando él miró su alma, vio que estaba tan entrelazada con el 
hombre al que amaba, que ya no parecía ella misma. Era una maraña 
de enredaderas, malheridas con espinas, que habían crecido afiladas 
por todos los años de rechazo. 

—Cambia tus términos —le aconsejó. 

Ella entrecerró los ojos y apretó los dientes, atreviéndose a levantar 
la voz. 

—;¡Pero lo quiero a él! 

Era la segunda vez que esa noche había escuchado esa súplica, y las 
dos veces había sido una mentira. 

—No puedo hacer que otro mortal te ame —dijo Hades—. O pides 
amor o nada. 

Durante un rato lo miró, intentando contener las lágrimas, y luego 
aceptó. El dios supuso que ella había decidido que, al final, era mejor 
ser amada por alguien. Pero la mortal no ganó su juego y, cuando 
perdió, Hades se encontró con su mirada aterrorizada y llorosa. 

—Deja de desear inútilmente a tu compañero —dijo Hades. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—Yo no... puedo dejar de amarlo. 

—Tienes que encontrar la manera —dijo él—. Tal vez cuando lo 
hagas, tus ojos se abrirán a un nuevo amor. 

Hades empezó a levantarse. 

—¿Nunca has estado enamorado? —preguntó ella y, cuando él se 
detuvo, sus ojos se abrieron de par en par cuando lo comprendió—. 
No lo has estado. 

Hades apretó los labios. 

—Cuidado, mortal. La vida es efímera. En cambio, tu existencia en 
el Inframundo dura una eternidad. 

Se levantó de nuevo y la mujer lo agarró de la mano. 

—¡Por favor! ¡No lo entiendes! ¡No puedo escoger a quién amo! 

Hades apartó la mano de un tirón. 

—Malgastas tus palabras y sentimientos, mortal. 

Podría haber dicho más. Podría haber explicado que su amor por 
ese mediocre hombre la amargaba, que en el momento en que ella 
decidiera dejar de sentir ese afecto, su vida mejoraría, pero sabía que 
no lo escucharía, así que no dijo nada. En cambio, desapareció y se 
retiró al Inframundo. 

Pero no para descansar. 


Se teletransportó a la Biblioteca de las Almas, situada en el palacio 
espejado de las Moiras. Hades había regalado a las tres diosas parte de 
su reino: una isla que flotaba en el éter del Inframundo. Era 
inaccesible para todos menos para él, y las Moiras no podían salir. 

«Una jaula dorada», lo había llamado Láquesis. 

«Una prisión glorificada», había espetado Cloto. 

«Una celda espejada», había dicho Átropos. 

Las Moiras habían escogido describirlo como una jaula, una celda, 
una prisión, pero sabían tan bien como Hades que se había construido 
según sus especificaciones y para su protección. 

—¿Preferiríais vivir entre las almas y deidades del Inframundo? — 
les preguntaba cada vez que se quejaban—. Os lapidarían, y yo no los 
detendría. 

A ninguna de ellas les gustó su respuesta, y respondieron 
exigiéndole que cambiara los jardines de las afueras del palacio, una 
petición que hacían a menudo, y una que él obedecía. 

En la biblioteca no había ventanas, salvo una cúpula de cristal que 
dejaba entrar una luz grisácea. Estanterías del suelo al techo 
adornaban las paredes llenas de tomos encuadernados en terciopelo 
negro. Cada volumen contenía los detalles de la vida de cada humano, 
criatura y dios. 

Hades extendió su mano y llamó a Deméter, la diosa de la cosecha. 
El libro vino a él y aterrizó de un golpetazo. Al abrirlo, una 
proyección de hilos ilustraba una línea temporal desde el nacimiento 
de la diosa hasta el presente, que podía leerse o verse como una 
película. 

Hades escogió ver y siguió su hilo desde su nacimiento pasando por 
su existencia vengativa tras la Titanomaquia, también por la creación 
de su culto a la madre nutricia, hasta que su hilo se ramificaba, lo que 
significaba la creación de otro hilo de vida. 

—Enséñame a quién pertenece este hilo —dijo, y el oro se rompió 
hasta formar la imagen de la chica del Nevernight. 

Cuando la miró, Hades sintió que se le oprimía el pecho. 

No era de extrañar que oliera a Deméter. Era su hija. 

—¿Sientes curiosidad por tu futura reina? —Láquesis apareció 
vestida de blanco, con el rostro enmarcado por una larga cabellera 
oscura y la cabeza coronada en oro. Era la hermana mediana, y en su 
mano sostenía una vara de oro con la que medía la vida mortal. 

Futura reina. Las palabras lo estremecieron y tuvo que apretar los 
dientes para no reaccionar. 

—¿Cómo se llama? —preguntó Hades. 

No apartó la mirada de su resplandeciente imagen. 

—Se llama Perséfone —contestó Láquesis. 

«Perséfone», dijo moviendo mudamente los labios, probándolo en 


su lengua, sorprendido por lo bien que se sentía, lo perfecto que 
sonaba. 

—La diosa de la primavera. 

La mirada de Hades se dirigió a la Moira. Sus oscuros ojos lo 
miraron de vuelta, sin fin, sin emoción. 

—Me estás vacilando. 

Diosa de la primavera, diosa del renacimiento, diosa de la vida. 
¿Cómo podía una hija de la primavera convertirse en la novia de la 
muerte? 

—Siempre desconfiado, Hades —dijo Cloto, apareciendo de la 
nada. La más joven de las tres Moiras no se veía más diferente que 
Láquesis, vestida y coronada en oro—. Tal vez deseamos recompensar 
a nuestro dios favorito. 

—No os gustan los dioses —respondió Hades. 

—Tú eres el que menos nos desagrada. 

—Qué halagador —espetó él. 

—Si no te gusta, desharemos el hilo —dijo Átropos, apareciéndose 
ante Hades y arrebatándole el libro de las manos. Era la mayor y, aun 
así, se veía igual que sus hermanas, vestida de rojo sangre, con un par 
de abominables tijeras doradas que le colgaban del cuello con una 
cadena. 

Hades las miró a las tres. 

—Os conozco bien, Moiras —dijo, dirigiéndose a las tres al mismo 
tiempo—. ¿A quién estáis castigando? 

Ellas intercambiaron miradas. 

—Deméter suplicó tener una hija —respondió Cloto al fin. 

—- Un deseo que le fue concedido —dijo Láquesis. 

—Tú eres el precio que ella pagó —añadió Átropos. 

—Yo soy el castigo —afirmó Hades. 

Las Moiras eran conscientes del odio de Deméter hacia Hades. 
Había estado en lo cierto al sospechar que era un truco. 

—Si así es como quieres entenderlo —dijo Cloto. 

—Pero a nosotras nos gusta verlo de otra manera —dijo Láquesis. 

—Es el precio a pagar por nuestro favor —explicó Átropos. 

Así era cómo funcionaban las Moiras, y los dioses no eran inmunes. 

—¿Deméter lo sabe? —preguntó Hades. 

—Por supuesto. No tenemos por costumbre guardar secretos, lord 
Hades. 

Hades se quedó en silencio. Si Deméter lo sabía, no era de extrañar 
que él nunca hubiera oído hablar sobre la diosa de la primavera. 

—Creéis que estáis castigando a Deméter, pero en verdad estáis 
castigando a Perséfone —dijo Hades. 

La ironía no le pasó desapercibida, porque él le había hecho lo 
mismo. La tenía atada mediante un trato, el mayor que nunca había 


hecho, porque, al final, ella no tenía que amarlo. Miles de mortales y 
divinos por igual tenían sus destinos tejidos por las Moiras. No 
garantizaba casarse por amor, y un matrimonio entre él y la hija de 
Deméter era aún menos probable. 

Láquesis entrecerró los ojos. 

—¿Tienes miedo, Hades? 

El dios la fulminó con la mirada y las tres Moiras rieron. 

—Puede que tejamos los hilos del destino, milord, pero tú sigues 
teniendo el control sobre tu futuro. —Cloto se disipó. 

—«¿Llevarás las riendas de tu relación como las de tu reino? — 
Láquesis desapareció. 

—-¿O te deleitarás en el caos? —Átropos se desvaneció. 

Y cuando se quedó solo, sus alegres risas resonaron a su alrededor. 

«¿Nunca has estado enamorado?». 

Las palabras de la mortal volvieron a él y se abrieron camino bajo 
su piel como un parásito. 

No, nunca había estado enamorado, y ahora siempre se 
preguntaría... Si le hubieran dado libertad, ¿Perséfone lo habría 
escogido? 


Hades salió de la mansión de las Moiras y apareció fuera de la cabaña 
de Hécate. La diosa de la brujería residía desde hacía mucho tiempo 
en el Inframundo. Hades le había permitido establecerse donde 
quisiera, y ella había escogido un valle oscuro para construir su 
cabaña cubierta de enredaderas. Después, se pasó meses cultivando 
abundante belladona venenosa. 

Hades se había limitado en alzar una ceja cuando descubrió lo que 
había hecho. 

—No pretendas que mis venenos no han sido de ayuda, Hades. 

—No he tenido tales pensamientos —había respondido. 

Hades sonrió al recordarlo. Desde entonces, Hécate se había 
convertido en su confidente y probablemente en su mejor amiga. 

La diosa estaba fuera, de pie bajo un claro de luna que se colaba 
por una abertura de las copas de los árboles. Al principio, Hécate 
había elogiado la habilidad del dios para crear lo que ella denominaba 
una noche encantada, pero no era de extrañar. Hades era un dios 
nacido de la oscuridad. Era lo que mejor conocía. 

—¿Qué te preocupa, mi rey? —preguntó cuando él se acercó—. ¿Es 
Mente? ¿Puedo sugerir sosa cáustica para remediar la situación? Es 
bastante dolorosa al tragarla. 

Hades enarcó una ceja. 

—¿Ya estás con pensamientos homicidas, Hécate? Ni siquiera es 
mediodía. 


Ella sonrió. 

—Por la noche soy más creativa. 

El dios se rio entre dientes y se sumieron en un cómodo silencio. 
Hades, perdido en sus propios pensamientos. Hécate, mirando la luna. 

—-¿Qué te preocupa? —volvió a preguntarle tras un momento. 

—Las Moiras —dijo. 

—-Oh, las amiguitas. ¿Qué han hecho? 

—Me han dado una esposa —dijo, alzando ambas cejas—. La hija 
de Deméter. 

Hécate se rio y rápidamente se cubrió la boca con la mano ante la 
mirada maliciosa de Hades. 

—Lo-lo siento —dijo, y se aclaró la garganta, serenándose—. ¿Es 
horrenda? 

—No —dijo Hades—. Probablemente esa es la peor parte. Es 
preciosa. 

—Entonces, ¿por qué estás tan triste? 

Hades le explicó la velada en el menor número de palabras 
posibles: el trato con Afrodita, ver a Perséfone por primera vez, darse 
cuenta de que su reacción había sido reclamarla y poco común, y 
también descubrir el hilo que los unía. 

—Deberías haber visto cómo me miró cuando se dio cuenta de 
quién era. Estaba horrorizada. 


—Dudo que estuviera horrorizada —dijo Hécate—. Tal vez 
sorprendida, incluso avergonzada si sus pensamientos eran como los 
tuyos. 


Hécate lo miró con complicidad, pero Hades no estaba tan seguro. 
Ella no había estado ahí. 

—Nunca te he visto retroceder ante un desafío, Hades. 

—No lo he hecho —dijo. Todo lo contrario, él, en esencia, la había 
atado a él durante los próximos seis meses. 

Hécate estaba esperando que se explicara. 

—Jugó conmigo. 

—¿Qué? 

—Me invitó a su mesa para jugar y perdió —explicó Hades. 

Mañana por la mañana le aparecería su marca en la piel, y cuando 
fuera en su busca, le ofrecería los términos de su contrato. Si 
fracasaba, se quedaría a vivir en el Inframundo para siempre. 

—Hades, dime que no lo has hecho. 

Él se limitó a mirar a la bruja-diosa. 

—Es la ley Divina —dijo. 

Hécate lo fulminó con la mirada; sabía que eso no era cierto. Hades 
podría haber escogido dejarla ir sin exigirle nada de su tiempo, y 
había elegido no hacerlo. Si las Moiras iban a unirlos, ¿por qué no 
tomar el control? 


—¿No quieres su amor? ¿Por qué la obligas a entrar en un 
contrato? 

—Porque no creía que ella fuera a volver —admitió en voz alta tras 
un momento. 

No miró a Hécate, pero su silencio le dijo que se compadecía de él, 
y lo odiaba. 

—¿Qué le vas a pedir? —le preguntó. 

—Lo que le pido a todo el mundo —dijo. 

Desafiaría las inseguridades de su alma. Hacia el final, él habría 
creado una reina o un monstruo. Cuál de los dos, no lo sabía. 

—¿Cómo te sientes cuando la miras? —preguntó Hécate. 

A Hades no le gustó esa pregunta, o tal vez no le gustaba su 
respuesta. 

—Como si hubiera nacido del caos —contestó con sinceridad. 

Hécate sonrió. 

—Ya sé que me va a gustar. —Entonces sus ojos brillaron de ilusión 
—. Cuando esté presente, le tienes que decir a Mente que te vas a 
casar. ¡Se va a poner hecha una furia! 


V 


UN CONTRATO SELLADO 


Hades se apareció en el Tártaro. 

Al comienzo de su reinado, era el lugar que más visitaba. Tras la 
Titanomaquia se dieron tiempos oscuros. Nacido de la guerra, Hades 
no conocía otra cosa que la sangre y el dolor, pero no pasaba tiempo 
en el Tártaro por un deseo de existir con lo familiar. Lo visitaba por el 
deseo de castigar a los responsables de su oscuro comienzo: los titanes. 

Con el tiempo, cada vez lo había necesitado menos. En ocasiones, 
aún iba para canalizar la rabia que todavía le quedaba. 

Y esta noche no fue diferente. 

Estaba de pie en su despacho. Una habitación cavernosa pero 
moderna en la cima de una de las montañas del Tártaro. También 
servía como cámara de tortura. Las paredes estaban cubiertas con 
armas que Hades había utilizado con muchos humanos y humanoides 
desgraciados que guardaban secretos, incluso en el más allá, y los 
había sometido ante él. Parte del suelo era de cristal y, desde lo alto, 
Hades observaba la tortura nivel tras nivel. 

A lo largo de los años, la cárcel había evolucionado. Al principio 
era subterránea, con niveles que se extendían a lo largo de kilómetros 
y kilómetros. Todos dedicados a castigar los crímenes más atroces y a 
torturar a las almas de formas absurdas: con viento, lluvia helada y 
fuego; y las condenas más eficientes: asfixia con alquitrán, águilas y 
buitres que devoraban los hígados y la carne de los cuerpos con sus 
dientes afilados como cuchillas. 

Mientras esos procedimientos seguían existiendo, Hades evolucionó 
con el mundo de arriba, tallando las montañas y creando celdas 
aisladas para distintos métodos de tortura psicológica. Fuera cual 


fuera el tipo, a Hades solo le interesaba un resultado: el sufrimiento. 

Hades cogió una botella de whisky de su escritorio y le dio un trago 
antes de chasquear los dedos para llamar a un alma, el hombre al que 
Sísifo había disparado en el patio de la lonja. 

Isidore Angelos. 

Tenía las manos atadas a la espalda y las piernas inmovilizadas, la 
barbilla apoyada sobre su pecho y estaba dormido. 

Las almas tendían a comportarse de la misma manera en el 
Inframundo como en el mundo de los mortales, lo que significaba que 
se aferraban a la rutina, aunque no la necesitaran. 

Y dormir era una de esas cosas. 

—Bueno, es guapo, ¿eh? —dijo Hermes apareciéndose en el 
despacho de Hades. 

El dios del engaño iba y venía a menudo de su reino ya que hace 
siglos asumió el papel de psicopompo, un guía para las almas. Hades 
lo miró. El dios estaba en su forma divina, dorado y estridente. Tenía 
unas grandes alas blancas y un par de cuernos cortos que se asomaban 
por los laterales de su cabeza, casi invisibles entre sus rizos. Sus ojos 
dorados evaluaron al mortal. 

—Hermes, no mires a los prisioneros con deseo —dijo Hades. 

—¿Qué? Sé apreciar la belleza. 

—¿Con tu historial? No. Acostumbras a olvidar lo que hay bajo la 
piel. 

—También acostumbro a tener sexo alucinante —dijo Hermes, 
suspirando—. Estoy dispuesto a sacrificarme. 

Al escuchar eso, Hades se apartó del dios poniendo los ojos en 
blanco y removió el líquido de su botella antes de beber otro trago. 

—Tal vez si te follaran más a menudo, no sentirías la necesidad de 
torturar a tus súbditos —dijo Hermes. 

Hades apretó los dientes como llevaba haciendo todo el día. 
Mañana le dolería la mandíbula. Las palabras de Hermes lo frustraban 
por dos razones: uno, porque sintiera la necesidad de comentar su 
vida sexual; y dos, porque sus pensamientos volvieron a la hermosa 
Perséfone. 

Sintió una tensión en la ingle que casi le hizo gemir. 

—¿Alguna vez alguien te ha dicho que puede que necesites terapia? 
—preguntó Hermes—. Porque estoy bastante seguro de que torturar a 
la gente es un signo de psicopatía. 

Hades fulminó con la mirada a Hermes, quien ahora sostenía una 
picana. De repente, empezó a soltar chispas y emitió un terrible 
chasquido. El dios chilló y la soltó de inmediato. 

Hades enarcó una ceja. A veces, era difícil recordar que Hermes era 
en verdad un hábil guerrero. 

—¿Qué? —lo desafió—. ¡Me ha asustado! 


Hades cogió la picana del suelo y se giró hacia el hombre llamado 
Isidore que estaba sentado en el centro de su despacho. 

—Despierta —dijo. 

La cabeza le colgaba y sus ojos se abrían y cerraban, pesados por el 
cansancio. 

Hades esperó a que se familiarizara con el entorno, y solo habló 
cuando vio que le cambió la cara. 

—Bienvenido a mi reino —dijo Hades. 

Isidore abrió los ojos de par en par. 

—-¿Estoy... estoy en el Tártaro? 

Hades no respondió. 

—Eres un Impío —dijo en su lugar. 

Los Impíos eran mortales e inmortales por igual que rechazaron a 
los dioses cuando llegaron a la Tierra durante el Gran Descenso por 
varias razones: algunos se sintieron abandonados, otros sintieron que 
los dioses eran unos hipócritas, otros ya no querían ser gobernados. Al 
final, ambos bandos, los Impíos y los Fieles, fueron a la guerra. Hades 
no había tenido sed de unirse a la batalla; después de todo, no 
importaba a qué bando se uniera, su reino crecería igualmente. 

—Y un leal miembro de la Tríada —añadió Hades. 

La Tríada era un grupo de mortales Impíos que se oponían a los 
dioses y exigían justicia, libre albedrío y libertad. Se llamaban a sí 
mismos activistas, y los olímpicos los llamaban terroristas. 

—¿Tr-Tríada? ¿Qué te hace pensar que soy un miembro de la 
Tríada? 

Miró fijamente al hombre durante un momento. No le gustaba que 
le hicieran preguntas, en verdad no le gustaba nada hablar, pero a esta 
sí respondería, ya que podría evitar que el hombre siguiera mintiendo. 

—Tres razones —dijo Hades—. Una, cuando mientes tartamudeas. 
Dos, incluso si no tartamudearas cuando mientes, puedo sentir las 
mentiras. Las tuyas son amargas y saben a ceniza, una marca de tu 
alma. Tres, si no quieres desvelar tu lealtad, no deberías tatuártela. 

Hades observó cómo los ojos del hombre se desviaron hacia su 
brazo derecho, donde tenía tatuado el triángulo que era el símbolo de 
la Tríada. 

— Así que, ¿vas a torturarme por mi lealtad? 

—Te torturaré por tus crímenes —dijo Hades—. El hecho de que 
seas un miembro de la Tríada es simplemente un bonus. 

Isidore soltó un grito gutural cuando Hades le clavó la picana en el 
costado. El olor a carne quemada le llenó las fosas nasales. Tras unos 
segundos, lo apartó. El mortal tenía la espalda arqueada y respiraba 
con dificultad. 

—i¡Dioses, Hades! ¿De verdad tienes que hacer esto? —preguntó 
Hermes, pero no hizo ningún atisbo de taparse los ojos o parecer 


asqueado. 

—No finjas que nunca has torturado a un mortal, Hermes. Sabemos 
que no es verdad —escupió Hades. Cuando la picana chispeó de 
nuevo, el hombre miró a Hades y lo desafió. 

—Ya me han torturado antes. 

Hades sonrió maliciosamente. 

—No por mí. 

La picana era tan solo el principio de la tortura de Isidore. Hades 
pasó de la electrocución al fuego. Incendió el suelo bajo los pies del 
hombre. Quería mantenerlo vivo mientras las llamas lamían su piel. 
Gritó e inhaló el humo, que le hizo toser hasta que la sangre empezó a 
derramarse por su boca. 

En algún momento, Hades apagó las llamas con su magia y en el 
silencio que le siguió, Hermes habló. 

—De verdad, eres un puto enfermo, Hades. 

—Vosotros. —La voz de Isidore sonó áspera, su pecho subía y 
bajaba lentamente—. Creéis que sois intocables porque sois dioses. 

—Exactamente por eso somos intocables —dijo Hermes. 

Hades alzó una mano haciendo callar al dios del engaño. 

—No sabes lo que se avecina —continuó Isidore con la voz 
apagada. La cabeza le cayó a un lado, y ya no miraba a Hades, sino a 
la pared. El dios agarró la cara carbonizada del mortal para que lo 
mirara. 

—Ehm, Hades... —empezó a decir Hermes. 

—¿Qué se avecina? —le exigió Hades. 

—La guerra —respondió el hombre. 


Era casi mediodía y Hades aún no había dormido. Tenía los ojos como 
papel de lija y la voz de Hermes le chirriaba los oídos. El dios lo había 
seguido de vuelta a su palacio y ahora andaba a su lado de camino a 
su habitación. Hades bebió un trago de la botella que había traído de 
su despacho en el Tártaro. 

—Podrías haberme dicho que lo ktorturabas a cambio de 
información —se quejó Hermes. 

—«¿Estás diciendo que si te lo hubiera contado, te hubieras 
abstenido de decirme que soy un puto enfermo? —preguntó Hades. 

Hermes abrió la boca para responder, pero Hades habló en su lugar; 
algo excepcional. 

—La Tríada se está reorganizado. Necesito tus ojos y oídos. 

Hermes rio. 

—En realidad... ¿no les tienes miedo, no? 

—Fuimos a la guerra con la Tríada, Hermes. Podría volver a 
ocurrir. No subestimes a los mortales que ansían la libertad. 


Hermes entrecerró los ojos. 

—Suena como si simpatizaras con ellos. 

Hades se encontró con la mirada del dios. 

—Lo que para uno es el mal, para otro es luchar por la libertad — 
respondió. 

Lo había dicho antes y lo volvería a decir. El problema que tenía 
con la Tríada eran las vidas inocentes que se llevaban durante sus 
luchas. 

—No dejes que tu arrogancia te ciegue, Hermes. 

Esta vez, cuando Hades se dirigió hacia su habitación, el dios no lo 
siguió. 

Tan pronto como Hades estuvo dentro de su cuarto, suspiró y se 
apretó los dedos contra la sien. Hacía mucho tiempo que no le dolía la 
cabeza, pero ese día parecía no tener fin. Hades cruzó la habitación 
hacia la chimenea y se terminó su whisky. Se quedó mirando la botella 
vacía, contemplando los acontecimientos de ayer y hoy. Había 
negociado, asesinado y torturado. 

Estaba seguro de que su futura esposa desaprobaría todos esos 
actos. 

Futura esposa. 

Putas Moiras. 

Hades lanzó la botella y se estrelló haciéndose añicos contra la 
pared de mármol negro. 

«Voy a tener que dejar de romper cosas cuando ella llegue aquí», 
pensó, y luego se reprendió a sí mismo por sonar tan... optimista. 

Suspiró con rabia y se dirigió a la cama mientras se aflojaba la 
corbata. Le ardían los ojos. Necesitaba dormir. Tendría que 
despertarse en cuestión de horas, tenía otra cita importante. Esta era 
en su propio territorio, Iniquidad, un exclusivo club donde lo peor de 
la sociedad se reunía bajo su protección y normas. 

Justo cuando deshacía la cama, alguien llamó a la puerta. 

—Largo —dijo, pensando que sería Mente. 

En su lugar, respondió la voz de Ilias. 

—Oh, creo que querrá escuchar esto, milord. 

Hades suspiró. 

—¿Sí? 

llias entró, enarcando una oscura ceja y sonriendo irónicamente. 

—No hay descanso para los malvados. La mujer de anoche está 
fuera del Nevernight peleándose con Duncan. Le ha puesto las manos 
encima. Es mejor que se dé prisa. 

Hades no podía describir la sensación que lo invadió, pero era 
como si todo dentro de él se hubiera congelado por un segundo: su 
sangre no corría, su corazón no latía, sus pulmones no se expandían. 

Tan pronto como el hielo entró en sus venas también desapareció, 


reemplazado por una candente furia. 

—¿Por qué no has dicho nada antes? —espetó antes de 
teletransportarse a la entrada del Nevernight. 

Al otro lado de la puerta se escuchaba una voz familiar. 

—Soy Perséfone, diosa de la primavera, y si quieres conservar tu 
breve vida, ¡entonces me obedecerás! 

Hades abrió la puerta de golpe. Se sintió frenético hasta que sus 
ojos se posaron sobre la diosa, y luego se quedó atónito. 

Estaba de pie en la apagada acera, bajo el demasiado brillante sol, 
privada de su glamour humano. Unos blancos cuernos de kudú 
brotaban de su salvaje cabellera, y a pesar de su altura, no podía 
evitar pensar en lo menuda que parecía. Le gustaba verla de esa 
manera. De algún modo parecía íntimo, porque sabía que la estaba 
viendo a ella. Esa era Perséfone, la diosa que sería su reina, y lo era 
todo. 

Ella no lo miró, pero sus ojos estaban sobre él, recorriendo su 
cuerpo con una intensidad en su expresión que no podía comprender 
pero quería entender. 

A pesar de sentir que no tenía control sobre su cuerpo, sus 
emociones, su magia, se calmó lo mejor que pudo y habló. 

—Lady Perséfone. —Su título se sentía pesado en su lengua y, ante 
sus palabras, ella lo miró y sus brillantes ojos volvieron a 
sorprenderlo: salvajes como los ríos del Tártaro y tan verdes como los 
Campos Asfódelos. Algo cambió en su compostura cuando se miraron. 
Enderezó los hombros y alzó la barbilla. 

—Lord Hades. 

Se dirigió a él con formalidad y asintió bruscamente con la cabeza. 
No estaba seguro de qué era lo que no le gustaba: el hecho de que ella 
hubiera utilizado su título o su lenguaje corporal ceremonial. El dios 
frunció el ceño, pero no pudo pensar mucho en el asunto porque 
Duncan atrajo su atención. 

—Milord. —El ogro se arrodilló y agachó la cabeza—. No sabía que 
era una diosa. Acepto el castigo por mis acciones. 

—¿Castigo? —repitió Perséfone. Cruzó los brazos sobre el pecho 
como si esa idea la incomodara. Hades apretó los dientes. La misma 
furia que lo había invadido en el Inframundo volvía a quemarle. 

—Puse mis manos sobre una diosa —dijo Duncan. 

—Y sobre una mujer —añadió Hades con disgusto. 

Duncan estaba equivocado. Su inminente castigo no tenía nada que 
ver con el hecho de que había tocado a alguien con sangre divina, sino 
con que había herido a una mujer. Hades no toleraba la violencia 
contra las mujeres y los niños. De hecho, la odiaba tanto que había un 
nivel especial en el Tártaro para aquellos culpables de tales crímenes, 
y sus castigos los llevaban a cabo las mismísimas Furias, las tres 


temidas diosas de la venganza; Némesis, la diosa del castigo divino, y 
Hécate, que se encargaba de castigar personalmente a los 
maltratadores. 

Ningún humano ni humanoide estaba exento, fuera empleado de 
Hades o no. 

—Me ocuparé de ti más tarde —prometió Hades—. Adelante, lady 
Perséfone. 

Él se apartó, dejándole espacio para que entrara al Nevernight. 
Hades pensó que dudaría, pero no lo hizo y se adentró en la oscuridad 
de su club como si le perteneciera. Él cerró la puerta tras ella, y por 
un momento estuvieron atrapados, y el aroma de sus magias se 
entrelazaba y los abrumaba. Hades reconoció la rigidez de la postura 
de Perséfone, porque él se había quedado igual de quieto. Su reacción 
lo relajó, probablemente porque lo esperanzó la idea de que él la 
afectara de la misma manera. 

Pensó en la posibilidad de desafiar lo que se estaba construyendo 
entre ellos. Se acercó y le apartó el brillante pelo del cuello. 
Prácticamente podía oír su agitada respiración cuando le dio un beso 
en su suave piel. ¿Se derretiría en sus brazos? ¿O lucharía? 

Se acercó. No creía que fuera posible, pero ella se puso aún más 
rígida, con la espalda totalmente recta. Estaba tensa, como una víbora 
lista para atacar. Era una mordedura que soportaría con gusto. Se 
inclinó hacia ella, su mandíbula le rozó la cara y los labios le 
acariciaron la oreja. 

—Estás llena de sorpresas, cariño. 

Se dio cuenta de que era demasiado arrogante, que no estaba 
preparado para la reacción de su cuerpo ante ella. Su aroma se le 
impregnó en la piel y le encendió la sangre. Se le puso pesada y dura 
ante el pensamiento de rodearle la cintura con el brazo, atraerla hacia 
él, consumirla. 

«Joder». 

Una respiración audible lo trajo de vuelta a la realidad y, antes de 
que la diosa pudiera enfrentarse a él, el dios ya estaba abriendo la 
puerta hacia el Nevernight, rompiendo el extraño hechizo entre ellos. 

—Después de ti, diosa. 

Ella parpadeó, y él vio la confusión en su expresión. A lo mejor ella 
pensaba que lo que acababa de experimentar era una ilusión. Él había 
medio esperado que huyera, pero volvió a ver esa chispa de desafío en 
sus ojos. Ella le sostuvo la mirada mientras pasaba por su lado: era un 
desafío y un flirteo a la vez. 

Él la siguió y la observó mientras se acercaba al balcón y 
examinaba con los ojos la pista de abajo. Pensó en qué era lo que 
estaría buscando, pero no lo preguntó, solo esperó hasta que lo miró y 
luego bajó por las escaleras. 


Sus tacones chasqueaban mientras lo seguía por la pista y supo 
cuando dejó de moverse porque el club se quedó en silencio. 

—¿A dónde vamos? —preguntó. Había sospecha en su voz, y se 
recordó a sí mismo que solo porque ella hubiera entrado al Nevernight 
por voluntad propia, no significaba que confiara en él. 

Hades se detuvo y se volvió para mirarla. 

No debería haber mirado atrás. Eso casi lo hizo preguntarse por qué 
estaba atrayendo a esa hermosa diosa adentro de su reino. 

—A mi despacho —dijo—. Imagino que lo que tengas que decirme 
exige privacidad. 

Ella enarcó una ceja y echó un vistazo al espacio vacío. 

—Esto parece bastante privado. 

—No lo es. —Se giró y subió las escaleras, satisfecho de escuchar el 
chasquido de los tacones siguiéndolo. 

Cuando llegaron al final de las escaleras, se giró hacia su despacho 
y abrió una de las dos grandes puertas con uno de sus símbolos en oro, 
un bidente enroscado con enredaderas y flores. Cuando se volvió hacia 
Perséfone, ella estaba a unos metros de distancia, y eso lo frustró. 

—¿Vas a dudar en todo momento, lady Perséfone? 

Ella frunció el ceño. 

—Solo estaba admirando tu decoración, lord Hades. Anoche no 
pude ver nada de esto. 

—Las puertas de mis aposentos suelen estar ocultas y a resguardo 
durante las horas de trabajo —respondió, y luego le señaló la puerta 
abierta—. ¿Entramos? 

Ella levantó la barbilla y pasó junto a él. Hades la siguió mientras 
andaba por el suelo de mármol negro y se familiarizaba con su 
despacho. Primero observó la pared de ventanas que daba a la planta 
baja del club. Era una característica común de la mayoría de sus 
despachos, una manera de observar desde arriba. A pesar del calor de 
afuera, Hades tenía la chimenea encendida. Le gustaba el fuego. Le 
gustaba ver cómo bailaban las llamas. Le gustaba mirarla desde su 
escritorio de obsidiana, pero rara vez utilizaba la zona de estar frente 
a ella. A lo mejor lo haría hoy e invitaría a la diosa de la primavera a 
que se sentara. 

Pero eso parecía demasiado civilizado, y Hades tenía la sensación 
de que lo que había venido a decir la diosa era de todo menos cortés. 

Cuando cerró la puerta, volvió a ponerse rígida. Fue entonces 
cuando se dio cuenta de que tendría que haber hecho más para 
tranquilizarla tras su horrible interacción con Duncan y decirle que 
con él estaba segura. Se movió ruidosamente por el suelo, sin querer 
asustarla, y se detuvo delante de ella, buscando su cara con los ojos, 
rozándole los labios, antes de bajar a su cuello. Su perfecta piel estaba 
enrojecida por el agarre del ogro. 


Reunió mucha fuerza de voluntad para quedarse donde estaba y no 
teletransportarse al Inframundo para torturar a Duncan. 

«La expectación es parte del tormento», se recordó. 

Se acercó a la diosa, queriendo curar esas marcas en su piel, pero 
ella aferró su mano a su brazo. Sus miradas se cruzaron. 

—«¿Estás herida? —preguntó. 

—No —susurró. 

Había algo íntimo en ese intercambio. Tal vez era su proximidad, a 
centímetros uno del otro, piel con piel. Después de un momento, él 
asintió y liberó su brazo del agarre. El dios cruzó la habitación. 
Necesitaba distancia para no hacer algo estúpido. Como besarla. 

El olor a la magia de Deméter lo alertó de que iba a ponerse su 
glamour. 

—-Oh, es un poco tarde para ser modesta, ¿no crees? —preguntó él 
apoyado sobre su escritorio y quitándose la corbata del cuello. No le 
gustaba cómo se sentía contra su piel, lo limitaba, pero el movimiento 
atrajo la mirada de Perséfone, y él reconoció el hambre en sus ojos 
porque también lo sentía. En lo más profundo de sus entrañas. 

—¿He interrumpido algo? 

Su tono era casi acusador, y él pensó en cuestionar sus celos, pero 
lo rechazó. 

—Estaba a punto de irme a la cama cuando oí que exigías entrar a 
mi club. Imagina mi sorpresa cuando me encuentro a la diosa de 
anoche en mi puerta —explicó, y curvó levemente los labios. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—¿Te lo ha dicho la gorgona? 

Él luchó contra el impulso de sonreír ante su frustración. 

—No. Euríale no ha dicho nada. Reconocí tu magia y me recordó a 
la de Deméter, pero tú no eres Deméter. —Ladeó la cabeza, 
estudiándola como había estudiado su imagen en la Biblioteca de las 
Almas—. Cuando te fuiste, consulté algunos textos. Había olvidado 
que Deméter tenía una hija. Supuse que eras Perséfone. La pregunta 
es: ¿por qué no estás usando tu propia magia? 

—¿Por eso me has hecho esto? —exigió, quitándose un espantoso 
juego de brazaletes de la muñeca y levantando el brazo, donde una 
banda de puntos negros marcaba su piel. 

Hades observó que ella había evitado responder a su pregunta. No 
importaba, ya volvería a ello. En cambio, se centró en la mancha de su 
piel, su marca, y sonrió con satisfacción. 

—No. Ese es el resultado de perder contra mí. 

—Me estabas enseñando a jugar. 

—Matices. —Se encogió de hombros—. Las reglas del Nevernight 
son muy claras, diosa. 

—Son cualquier cosa menos claras. —Levantó las manos y lo señaló 


con el dedo—. ¡Y tú eres un imbécil! 

Se apartó de su escritorio y se dirigió hacia ella. Había una parte de 
él que quería exigirle respeto, quería recordarle que era el rey del 
Inframundo, el dios de los muertos, pero al acercarse, se recordó quién 
era ella: Perséfone, diosa de la primavera, su futura reina. Ese 
pensamiento lo calmó y, aun así, ella debió haber visto algo más 
destellear en sus ojos porque dio un paso hacia atrás. 

—No me insultes, Perséfone —dijo, agarrando su muñeca con 
suavidad. Cuando restableció su conexión, sintió una extraña energía 
entre ellos. Trazó la sombra que marcaba su piel, y ella se estremeció 
bajo sus manos—. Cuando me invitaste a tu mesa, hiciste un acuerdo. 
Si hubieras ganado, te hubieras ido del Nevernight sin la marca. Pero 
no lo hiciste y ahora tenemos un contrato. 

«Podría darle la libertad». Las palabras entraron en su cabeza sin 
pedirlo, nacidas de sus anteriores pensamientos, y de repente se sintió 
invadido por la culpa. Era cierto que no había ninguna ley divina, así 
que podía dejarla marchar. 

Pero mientras la observaba, la escudriñó bajo su hermoso exterior y 
vio su alma por lo que era: una poderosa diosa enjaulada en la duda y 
el miedo. Ese era el motivo por el que utilizaba la magia de su madre, 
porque la suya estaba encerrada, latente. 

Cuanto más la miraba, más hondo caía. Era embriagadora, y su 
magia olía a rosas dulces, glicina y algo completamente pecaminoso. 
Su propia magia crecía dentro de él, deseando enredarse con la de 
ella. Quería sacarla de sí misma, persuadirla para que se liberase. 

«Mierda, mierda, mierda». 

No estaba seguro de lo que vio en su expresión, pero se fijó en 
cómo se le contraía la garganta cuando tragaba, y pensó que le 
gustaría besarla ahí, sentir cómo se estremecía bajo él. 

—¿Y eso qué significa? —habló Perséfone. Sus palabras goteaban 
una ira contenida. 

—Significa que debo escoger los términos —dijo, seguro. 

De repente, ese trato había adquirido un nuevo significado para él. 
Arrancaría los barrotes que rodeaban su cuerpo, la liberaría de esa 
jaula de odio construida por ella misma y, al final, si no lo amaba, al 
menos sería libre. 

—No quiero tener un contrato contigo —dijo entre dientes. Sus 
preciosos ojos brillaban—. ¡Quítamelo! 

—No puedo. 

«No lo haré», pensó. 

—Tú me lo pusiste, tú me lo puedes quitar. 

Hades crispó los labios. No debería encontrar la gracia en su mala 
situación. Sabía que era agobiante, sabía que ella no entendería por 
qué eso tenía que pasar. Aun así, él sonrió porque ella era un desafío, 


y le gustaba su fuego y frustración. 

—¿Te hace gracia? —le preguntó. 

—QOLh, cariño, no tienes ni idea. 

—Soy una diosa. Somos iguales. 

Dijo esas palabras, pero sabía que no se las creía. 

—¿Crees que nuestra sangre cambia el hecho de que hayas entrado 
voluntariamente en un contrato conmigo? Es la ley, Perséfone. —Lo 
fulminó con la mirada—. La marca desaparecerá cuando el contrato se 
haya cumplido. 

—«¿Y cuáles son tus términos? 

Pensó en lo que había visto en su alma. Era una mujer que 
equiparaba divinidad con poder. Era la esencia de su inseguridad, y 
era eso lo que él desafiaría. 

—Crear vida en el Inframundo —dijo finalmente. 

Perséfone abrió los ojos de par en par y palideció. No era capaz de 
procesar las palabras que él había dicho. Apretó los dedos alrededor 
de su muñeca. 

—¿Qué? 

—Crea vida en el Inframundo —volvió a decir—. Tienes seis meses, 
y si fallas o te niegas, te convertirás en una residente permanente de 
mi reino. 

—¿Quieres que cultive un jardín en tu reino? 

Él hizo una mueca. Ella ya había decidido que solo había una forma 
de cumplir el trato, y era mediante un poder que no tenía... Aún. 

Se encogió de hombros. 

—Supongo que esa es una forma de crear vida. 

Fue una pista que ella no entendió. Lo miró con furia. 

—Si me encierras en el Inframundo, te enfrentarás a la ira de mi 
madre. 

—Oh, estoy seguro de que sí —dijo pensativo, imaginándoselo y, 
sin embargo, era el precio que Deméter pagaría: primero por negociar 
con las Moiras, y segundo por esconder a Perséfone de él. Se 
preguntaba cuándo iría la diosa de la cosecha a buscarlo—. Igual que 
tú sentirás su ira cuando descubra la imprudencia que has cometido. 

Odiaba haber pronunciado esas palabras, y pensó en asegurarle que 
la protegería de su madre, pero entonces Perséfone se enderezó, lo 
miró y aceptó su desafío. 

—Bien. ¿Cuándo empiezo? 

Casi se le escapó una sonrisa. 

—Ven mañana. Te enseñaré el camino al Inframundo. 

—Tendrá que ser después de clase —dijo ella. 

Hades frunció el ceño. 

—¿Clase? 

—Estudio en la Universidad de Nueva Atenas. 


Esto era un ejemplo de cuánto no sabía sobre esa mujer, y sintió 
curiosidad. ¿Qué estudiaba? ¿Cuánto llevaba en la universidad? 
¿Dónde había vivido antes de Nueva Atenas? ¿Qué le había enseñado 
Deméter sobre los divinos? 

«Aprenderé todo esto con el tiempo», se recordó. 

—Después de... clase, entonces. 

Se miraron fijamente durante un largo rato, aun tocándose, 
invadiendo el espacio del otro, y se dio cuenta de que estaba contento 
con eso: el silencio, la sensación de su energía. Le aligeraba el pecho. 

—¿Qué pasa con el portero? —preguntó de repente. 

Hades la miró pensativo. 

—¿Qué pasa con él? 

—Prefiero que no me recuerde en esta forma. —Alzó su mano hacia 
sus cuernos, y Hades la siguió con la mirada. Eran unos cuernos 
preciosos, elegantemente retorcidos en puntas afiladas, pero al 
mirarlos, desaparecieron de su vista, cubiertos por el glamour que 
Perséfone había invocado. Sus ojos volvieron a caer sobre ella. 

—Borraré su memoria... después de que se le castigue por cómo te 
ha tratado —prometió. 

—Él no sabía que yo era una diosa —dijo ella. 

«No vayas en su ayuda», quería decirle. «No merece tu bondad». 

—Pero sabía que eras una mujer y dejó que su ira se apoderara de 
él. Así que será castigado. 

«Y yo disfrutaré completamente del proceso». 

—¿Qué me va a costar? 

Volvió su atención a ella. A sus gruesas pestañas, sus ojos 
hipnotizadores y su boca sensual. 

—Muy inteligente, cariño. Ya sabes cómo funciona esto. ¿El 
castigo? Nada. ¿Su memoria? Un favor. 

—No me llames «cariño» —espetó, y él enarcó una ceja ante su 
repentina frustración. A lo mejor pensaba que se estaba acomodando 
demasiado rápido—. ¿Qué clase de favor? 

—Lo que yo quiera —dijo él—. Y lo puedo utilizar en cualquier 
momento. 

Ella entrecerró los ojos, escéptica ante su petición, y debería 
estarlo. Los favores más peligrosos eran aquellos que no se 
especificaban y, si aceptaba, le daría una idea de cuánto sabía en 
verdad lo que significaba ser divina. 

—Trato hecho. 

«Nada», pensó. «No sabe nada». 

Eso lo hizo sentir aún más curiosidad. ¿Cómo pudo Deméter dejar 
que su hija entrara en un mundo gobernado por los divinos y que no 
supiera nada de ellos? Tenía que saber que tarde o temprano 
Perséfone encontraría su camino en este mundo. 


A pesar de sus inquietantes pensamientos, Hades le sonrió. 

—Haré que mi chófer te lleve a casa. 

—No va a ser necesario. 

—Lo es — insistió. 

Hades no tenía por costumbre confiar en el mundo. Sabía 
demasiado sobre lo que se escondía bajo la superficie. 

—Está bien —espetó. 

Él frunció el ceño. Probablemente ella estaba más que lista para 
marcharse, pero él no estaba preparado para verla partir. No tras su 
último pensamiento. 

«Mantenla a salvo», pensó mientras la cogió por los hombros, 
cerrando el espacio entre ellos. La había desequilibrado, y Perséfone lo 
agarró de la camisa con los dedos, rozándole el pecho con las uñas. 
Hades apretó los labios contra su frente, y el calor de la piel de la 
diosa le llegó hasta el fondo del estómago haciendo que su polla se 
endureciera y sus pensamientos se volvieron caóticos. Quería 
inclinarle la cabeza hacia la de él, para besarle la boca y saborear su 
lengua. 

«Concéntrate en la tarea», se dijo enfadado, y le concedió su favor. 
En la antigúedad, los héroes griegos tenían el favor de los dioses y les 
daban armas especiales y ayuda durante la batalla y, en raras 
ocasiones, incluso una segunda oportunidad en la vida. En la 
modernidad, el favor podía significar cualquier cosa: acceso a clubs 
exclusivos, riqueza insuperable o protección contra el daño. 

Hades le ofreció a Perséfone esto último, junto con el acceso a su 
reino. La liberó del beso. Lo miró, a centímetros de distancia. 

—¿A qué ha venido esto? —susurró. 

Hades sonrió y le acarició su acalorada mejilla con un dedo. 

—Para tu beneficio. La próxima vez, la puerta se abrirá para ti. 
Prefiero que no hagas enfadar a Duncan. Si te vuelve a hacer daño, 
tendré que matarlo, y es difícil encontrar un buen ogro. 

—Lord Hades —lo interrumpió la voz de Mente—. Tánatos te está 
buscando... oh... 

La presencia de la ninfa lo frustró, porque significaba que Perséfone 
ya no lo miraba. Ella intentó separarse, pero Hades la agarró con 
fuerza, sin dejarla ir. 

—No sabía que tenías compañía —dijo Mente, su voz destilaba 
juicio. Tal vez Hécate había tenido razón cuando sugirió contarle a 
Mente lo de su futura esposa. 

—Dame un momento, Mente —espetó Hades sin mirarla. 

Cuando se fue, la mirada de Perséfone volvió a él y la estudió, 
apretando los labios. 

—No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué usas la magia de tu 
madre? 


Quería ver si ella admitiría lo que él ya sabía: que no tenía magia 
propia. En cambio, lo sorprendió al sonreír. 

—Lord Hades —dijo, su voz susurrante y sensual. Bajó un dedo por 
su pecho y el movimiento despertó de nuevo su deseo por ella. Iba a 
tener que liberarse con su propia mano tras eso. No podía soportarlo. 
¿Sabía ella el poder que tenía?—. La única manera de que obtengas 
respuestas de mí será si decido hacer otra apuesta contigo y, de 
momento, eso no va a ocurrir. 

Entonces ella agarró las solapas de su chaqueta y las alisó antes de 
inclinarse, como él había hecho antes en el vestíbulo. 

—-Creo que te arrepentirás de esto, Hades —susurró. 

Fijó sus ojos en la roja flor de primavera del bolsillo del traje de 
Hades y, cuando la acarició con los dedos, los pétalos se marchitaron. 


VI 


UN ALMA POR OTRA 


Hades acompañó a Perséfone abajo. Quería asegurarse de que 
aceptaría el viaje a casa que le había ofrecido y presentarle a Antoni, 
su chófer. 

El cíclope esperaba pacientemente vestido con traje negro y 
corbata. Cuando vio a Perséfone sonrió y se le encendieron los ojos. 

—Lady Perséfone —dijo Hades—. Este es Antoni. Él se encargará de 
que llegues a casa sana y salva. 

A pesar de que sabía que el cíclope cuidaría de ella, sintió la 
necesidad de dejarlo claro sosteniéndole la mirada a Antoni cuando 
habló. 

«Ella es importante». 

—¿Estoy en peligro, milord? 

Su pregunta le llamó la atención, y vio que lo estaba mirando. A 
pesar del tono sarcástico en su voz, pudo sentir su inquietud. 

«Nadie te hará daño», quería decirle, pero esas palabras solo 
avivarían su miedo. En verdad, Hades estaba siendo excesivamente 
protector. Tal vez tuviera algo que ver con el mortal al que había 
torturado anoche: el hombre que había amenazado con una guerra de 
la Tríada. 

—Es solo por precaución —le aseguró—. No me gustaría que tu 
madre tirara mi puerta abajo antes de que realmente tenga un motivo 
para hacerlo. 

Se miraron fijamente durante un largo rato antes de que Antoni se 
aclarara la garganta y abriera la puerta trasera del coche. Ambos 
miraron a Antoni, quien hizo un gesto hacia el interior del coche. 

—Milady —ofreció. 


—Milord. —Perséfone pronunció el título de Hades con esa voz 
tranquila y susurrante. Le hizo pensar en otras cosas, por ejemplo en 
cómo diría su nombre cuando estuviera pletórica bajo él. 

Se giró y entró en el coche. Mientras Antoni cerraba la puerta tras 
ella, miró a Hades. Conocía esa mirada. Era la mirada de «me lo 
agradecerás más tarde», pero Hades no estaba tan seguro. Si Antoni no 
hubiera abierto la boca, podría haber vuelto a besar a la diosa tal y 
como le hubiera gustado en su despacho. 

Pero quizás era eso de lo que lo estaba salvando el cíclope, porque 
Hades no estaba seguro de haber dejado marchar a Perséfone una 
segunda vez. 

Vio cómo su Lexus negro se alejaba por la calle. 

—Espero que sepas lo que estás haciendo —dijo Mente, apoyada 
sobre la puerta detrás de él. Había estado escuchando a escondidas en 
el vestíbulo mientras él se despedía de Perséfone. 

Hades mantuvo su vista en el coche; estaba en un carril de giro, 
casi fuera de su vista. 

—¿Qué crees que estoy haciendo? 

—Le estás dando esperanzas —dijo Mente—. Si no vas con cuidado, 
se enamorará de ti. 

Se alegró de no estar mirando a la ninfa porque le apareció una 
sonrisa en los labios. 

Hades perdió el Lexus de vista y se giró para mirar a Mente. Sus 
facciones eran delgadas y rasgadas, en parte por la luz del sol y en 
parte por su hirviente juicio. 

—¿Tánatos me estaba buscando o solo estabas espiando? — 
preguntó refiriéndose a su anterior intrusión en el despacho. 

—¿Por qué siempre que te pillo haciendo algo que no deberías de 
repente soy una espía? 

A Hades no le gustaron sus palabras. La ninfa simulaba que su 
papel de ayudante significaba de alguna manera que era su cuidadora. 

—¿Y qué es lo que no debería estar haciendo, Mente? 

La ninfa cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Dime, Hades. Si no hubiera aparecido, ¿la habrías besado? 

—La besé —respondió. La ninfa abrió mucho los ojos y luego los 
entrecerró cuando siguió—: Si has visto algo que no te ha gustado, 
Mente, te sugiero que en el futuro llames a la puerta. 

—Tánatos te está esperando en la sala del trono —dijo antes de 
girar sobre sus talones y dar un portazo tras ella. 

Él suspiró y se teletransportó al Inframundo para encontrarse con 
Tánatos. El dios de la muerte era alto y delgado, lucía el pelo rubio 
platino y dos cuernos negros de gayal. A Hades le gustaba Tánatos y 
confiaba en él tanto como en Hécate. Era un dios amable y se 
preocupaba por las almas. Había sido uno de sus mayores defensores, 


más rey para ellas de lo que Hades lo había sido nunca. 

Hizo una reverencia cuando Hades apareció, con sus grandes alas 
negras deslizándose detrás de él como una capa de seda. 

—Milord —dijo, y cuando se enderezó, unos ojos azules se 
encontraron con los de Hades—. Tenemos un problema. 

—¿Qué ocurre? 

—Las Moiras están armando un alboroto —explicó—. Las tijeras de 
Átropos se han roto. 

Hades enarcó una ceja. 

—¿Roto? 

Tánatos asintió. 

—Será mejor que vengas. 

El temor se apoderó de Hades, pero accedió y siguió a Tánatos 
hacia la isla de las Moiras. Encontró a las tres hermanas en su sala de 
los hilos. 

En el centro de la sala había una brillante esfera negra en cuya 
superficie millones de hilos se habían entretejido como en un tapiz. 
Cada hilo representaba a una persona, un destino al que las Moiras 
habían hilado la vida. Normalmente, las tres hermanas se sentaban en 
un arco alrededor de la esfera. Cloto hilaba una nueva vida y la 
insertaba en la superficie del mapa. Cuando era lo suficientemente 
larga, Láquesis empezaba su trabajo y tejía con el hilo un destino, 
mientras Átropos arrancaba y desenmarañaba otros, y determinaba la 
muerte de todas las almas, cortando sus líneas de vida con sus tijeras. 

Salvo que cuando Hades apareció, Cloto y Láquesis estaban 
consolando a Átropos, que gemía y sollozaba entre sus manos. 

—;¡Tienes que arreglar esto, Hades! —le exigió Láquesis cuando lo 
vio. 

—;¡Sí, tienes que hacerlo! —gritó Cloto. 

— ¡Mis tijeras! ¡Mis hermosas tijeras! —chilló Átropos. 

—No puedo ayudar si no sé qué ha pasado —dijo Hades que ya se 
sentía frustrado con las tres. 

—¿No lo has oído? —espetó Láquesis. 

— ¡Las tijeras de Átropos se han roto! —dijo Cloto con furia. 

—¿Cómo? —preguntó Hades entre dientes y apretando los dedos en 
puños. Estaba perdiendo la paciencia, algo peligroso cuando se trataba 
de las Moiras. Hades sabía que tendría que encargarse de esto con 
cuidado o se encontraría a su merced. 

—¿Átropos? —pidió Hades. 

Le llevó un momento a la Moira calmarse. Entonces habló, con los 
ojos rojos por haber llorado. 

—Seleccioné un hilo de la esfera, escogí y tejí una muerte, y 
cuando fui a cortar el hilo, no cortó. Lo volví a intentar, una y otra y 
otra vez, hasta que las tijeras se rompieron. 


Le tembló la voz y volvió a gritar, con un horrible aullido que le 
perforó los oídos a Hades y lo hizo sentirse violento. Cogió aire y 
contuvo la respiración hasta que se sintió menos sanguinario. 

¿De quién era el hilo? —preguntó Hades a continuación. 

Átropos volvió a mirar a Hades, con una mirada feroz y salvaje, 
respirando con dificultad y lloriqueando. Sabía lo que significaba: una 
diosa lista para la venganza. 

—¡Es un mortal que busca engañar a la muerte! —dijo furiosa—. 
Sísifo de Éfira. 

Hades frunció el ceño al oír el nombre y una oscura sensación le 
invadió el pecho. El mortal de la lonja. No era del todo sorprendente 
que el hombre hubiera encontrado la forma de desafiar a las Moiras. 
Tenía conexiones en el bajo mundo criminal de Nueva Grecia, así 
como en la Tríada. Probablemente probó varias opciones: pociones 
mágicas y hechizos lanzados por los magi —mortales que practicaban 
magia negra—, incluso vestigios, hasta que encontró algo que 
funcionó. 

—;¡Arréglalo, Hades! —exclamó Cloto. 

—¡Encuéntralo! —gritó Láquesis. 

—Arréglalo, encuéntralo, Hades —dijo Átropos—. ¡O arrancaremos 
a la diosa de la primavera de tu vida! 

—Sí —sisearon al unísono—. ¡O arrancaremos a la diosa de la 
primavera de tu vida! 

«Entonces provocaréis una guerra». 

Los ojos de Hades destellearon y casi expresó en palabras la 
amenaza, la promesa que estaba haciendo, cuando las hermanas 
empezaron a chillar. 

Hades tardó un momento en descubrir el porqué, pero finalmente 
encontró la fuente de su agonía. Un hilo había subido a la superficie 
de la esfera entre ellos y se deshizo, y no fue por voluntad de las 
Moiras. 

«Un alma por otra», pensó Hades. El universo tendría equilibrio, 
incluso contra la voluntad de los dioses. 

—Tánatos —dijo Hades, girándose hacia el dios de la muerte. Era 
una orden—, llévanos a esa alma moribunda. 

El dios obedeció, y los dos se aparecieron en el mundo de los 
mortales frente a un apartamento en ruinas en el distrito de 
Macedonia. 

Hades reconoció inmediatamente el olor a muerte: fuerte, 
nauseabundo y palpable. Era un hedor al que nunca se acostumbraría, 
uno que se agarraba a su mente y lo devolvía a sus primeros y 
antiguos días en el sangriento campo de batalla, donde había llegado a 
conocer los distintos olores de la putrefacción. 

Intercambió una mirada con Tánatos. Habían llegado tarde. 


Hades tocó la puerta y se abrió. Dentro yacía un hombre. Estaba 
tumbado boca abajo en el suelo y con los brazos extendidos. Era como 
si hubiera entrado en su casa y se hubiera desplomado, sin vida. 

—No debía morir hasta dentro de un año —dijo Tánatos. Aunque 
no era raro que los mortales murieran inesperadamente, esas muertes 
aún las organizaba Átropos. 

Y alguien le había negado ese derecho. 

Hades miró el cuerpo sin vida durante un largo rato. El hombre era 
joven, pero tenía la cara llena de cicatrices y costras, y tenía marcas y 
cardenales en la parte interior del codo. 

«Evangeline», pensó el dios sombríamente. 

—¿Nombre? —preguntó Hades. 

—Alexander Sotir —dijo Tánatos—. Treinta y tres años. 

Hades frunció el ceño. Sintió una punzada en el pecho que lo pilló 
desprevenido, pero reconoció ese sentimiento: tristeza. Le hubiera 
gustado ayudar a ese hombre a superar su adicción. 

—Hades —dijo Tánatos—. Mira. 

Su mirada pasó del cuerpo a Tánatos y a los arañazos negros en el 
suelo; estaban húmedos y parecían marcas como si hubieran 
arrastrado a alguien. Hades las siguió y lo que encontró en la esquina 
de la habitación lo enfureció. 

Era el alma de Alexander, que yacía a los pies de Hades en posición 
fetal, rota y derrotada. Parecía más un esqueleto que un humano. La 
piel alrededor era como una membrana, ennegrecida y con apariencia 
de alquitrán. El estado del alma le decía dos cosas a Hades sobre cómo 
había muerto: que había sido traumático y antinatural. 

Hades había visto unas cuantas en ese estado, y sabía que no había 
esperanza. Esta alma no tenía ninguna oportunidad de curarse ni de 
reencarnarse. 

Era el final. 

—Contacta con llias —le ordenó a Tánatos—. Quiero saber qué une 
a Sísifo con este hombre. 

—Sí, milord —dijo Tánatos—. ¿Debería...? 

—Yo me encargaré de él —dijo Hades rápidamente. 

—De acuerdo. —Asintió con la cabeza y desapareció, dejando a 
Hades solo con el alma. 

El dios permaneció allí un momento, incapaz de moverse. 

No tenía ninguna duda de que eso seguiría ocurriendo. ¿Cada 
muerte rompería un alma? ¿Cada muerte desharía otro hilo que lo 
unía a su futura reina? 

Solo estaba seguro de una cosa: encontraría a Sísifo y él mismo 
segaría su alma. 

Hades se arrodilló, cogió el alma entre sus brazos y se 
teletransportó a los Campos Elíseos. A pesar del abatimiento del día, 


encontró paz en el silencio y en la manera en que el viento movía la 
hierba dorada. Era un espacio reservado a la curación. Aunque Hades 
sabía que el alma de Alexander nunca se recuperaría de su horrible 
final, le daría el mejor final. 

Bajo el resplandor del cielo azul, Hades acomodó al alma bajo las 
hojas de un granado cargado de frutos carmesí. 

—Descansa —dijo, y al segundo, la sombra se transformó en una 
ringlera de amapolas rojas. 


Hades cambió la paz de los Campos Elíseos por el horror del Tártaro y 
se teletransportó a la parte de su reino cariñosamente conocida como 
La Caverna. Era la parte más antigua de su reino, con imponentes 
formaciones de piedra, brillantes colgaduras y cristalinas piscinas de 
agua helada. La belleza natural se veía empañada por las súplicas 
desesperadas de las almas que ahí se torturaban; parte de esa miseria 
eran los gritos resonantes que recorrían los amplios techos. 

Hades se acercó a una de las losas de piedra, donde Duncan estaba 
tendido con las muñecas y los tobillos encadenados. Estaba desnudo y 
un trozo de tela le tapaba la ingle. El pecho le subía y bajaba 
rápidamente, señal de que tenía miedo. Su piel estaba cubierta de 
sudor. Giró la cabeza y miró a Hades con sus pequeños y brillantes 
ojos desesperados. 

—Milord, lo siento. Por favor... 

—Le pusiste las manos encima a una mujer —dijo Hades, 
cortándolo—. Una que no causó ningún daño, salvo por unas pocas 
palabras mordaces. 

—¡No volverá a pasar! —El ogro empezó a luchar contra sus 
ataduras, jadeando mientras la histeria se apoderaba de él. 

Hades curvó los labios en una sonrisa diabólica. 

—Oh, estoy seguro de eso —respondió mientras una daga negra 
apareció en su mano. El rey del Inframundo se inclinó sobre el ogro y 
apretó la hoja contra su bulboso estómago—. Verás, la diosa a la que 
tocaste, a la que intentaste estrangular, a la que dejaste una marca, 
será mi esposa. 

Justo cuando Duncan bramó su último rechazo, Hades hundió el 
arma en el estómago del ogro. 

—i¡No lo sabía! —chilló Duncan. 

Hades movió el cuchillo hacia abajo cortando profundamente con 
la intención de exponer el hígado de la criatura y llamar a los buitres 
para que se dieran un festín, pero cuanto más se repetía Duncan —«no 
lo sabía, no lo sabía»— más se enfurecía Hades. Cuanto más pensaba 
en Perséfone, frágil e indefensa, suspendida por el cuello de la mano 
del ogro, más crecía su rabia. Clavó la hoja en el estómago del ogro 


una, dos veces, y luego una y otra vez, hasta que ya no habló, hasta 
que la sangre se le acumuló en la boca. Hasta que estuvo muerto. 

Por último, Hades le cortó las manos y, cuando acabó, se apartó, 
respirando con dificultad, con la cara salpicada de sangre. 

Esto no había sido tortura. 

Sino una matanza. 

Hades dejó caer la daga como si quemara y se llevó las manos 
detrás de la cabeza. Cerró los ojos y respiró profundamente hasta que 
se calmó. Estaba loco, enfermo y violento. ¿Cómo podía pensar que 
algún día sería digno de tener amor? 

Ese pensamiento era ridículo y su esperanza egoísta. 

Y entonces supo que la única manera de conservar a Perséfone sería 
si ella nunca descubría ese lado de él. El que ansiaba brutalidad y 
matanza. 


Más tarde esa noche, Tánatos encontró a Hades en su despacho y le 
ofreció un fardo envuelto en tela blanca. 

—Las tijeras de Átropos —dijo. 

Hades se las llevaría a Hefesto para que el dios del fuego las 
pudiera restaurar. 

Los dos estaban callados, cada uno perdido en sus propios 
pensamientos. 

Tras un momento, el dios de la muerte habló. 

—-¿Qué tipo de poder destruiría la magia de las Moiras? 

—El suyo propio —respondió Hades. 

Lo que significaba que era más que probable que Sísifo de Éfira 
hubiera encontrado un vestigio. 

Tras la Gran Guerra, los carroñeros recogieron objetos del campo 
de batalla: trozos de escudos rotos, espadas, lanzas, tejidos... Eran 
objetos que contenían magia residual, objetos que aún podían suponer 
una amenaza si caían en las manos equivocadas. Hades había 
trabajado durante años para sacar vestigios que circulaban en el 
mercado negro, pero había miles, y a veces hacía falta un desastre 
para averiguar quién estaba en posesión de uno. 

Un desastre como Sísifo de Éfira. 

Hades estaría condenado si dejara que un mortal como él lo 
engañara por amor. 

Antes, llias le había entregado un expediente. Le confirmaba lo que 
Hades sospechaba: Alexander Sotir era adicto a Evangeline y estaba en 
deuda con Sísifo, su traficante, pero hacer la conexión no serviría de 
nada hasta que Hades localizara al mortal. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Tánatos. 

—Visitar el Olimpo —respondió Hades con un escalofrío. 


VII 


EL MONTE OLIMPO 


El Olimpo era una ciudad de mármol en la cima de una montaña. Era 
radiante, hermosa y vasta. Había un patio bordeado con estatuas de 
los olímpicos, y se bifurcaba en varios pasajes estrechos que conducían 
a las casas y las tiendas donde vivían los semidioses y sus sirvientes. 

Al igual que los dioses y el mundo de abajo, el Olimpo también 
había evolucionado. Zeus había ordenado la construcción de un 
estadio y un teatro además del ya existente gimnasio, donde los dioses 
entrenaban y los mortales luchaban o actuaban para ellos. Era uno de 
los pasatiempos favoritos de Zeus y una práctica que no había 
cambiado, aunque el dios del trueno viviera ahora en la Tierra. 

Hades no acudía al Olimpo muy a menudo. Incluso antes del Gran 
Descenso era un lugar que prefería evitar, al igual que Olimpia, el 
nuevo Olimpo. De todos modos, algunos dioses seguían viviendo en 
las nubes, entre ellos Atenea, Hestia, Artemisa y Helios. 

Y era a este último a quien Hades había ido a ver. Helios, el dios 
del sol, uno de los pocos titanes que no habitaba en el Tártaro. 

Hades lo encontró descansando en la Torre del Sol, un santuario 
hecho de mármol blanco y oro que se alzaba entre los demás edificios 
del Olimpo, como una columna que entrecortaba las nubes. La 
superficie brillaba con luz propia, igual que el sol resplandeciendo 
sobre el agua. Desde la torre partía con su carro dorado de cuatro 
caballos hacia el cielo y regresaba por la noche. 

El titán estaba descansando en su trono dorado. Tenía la cabeza 
apoyada sobre la mano como si estuviera aburrido y no cansado de 
trabajar. Llevaba una túnica púrpura, el pelo rubio caía en ondas 
sobre sus hombros y tenía la cabeza coronada por la aureola del sol. 


Helios pestañeó con sus ojos caídos color ámbar lentamente hacia 
Hades. 

—Hades —dijo, saludándolo con una perezosa inclinación de 
cabeza con su vOz grave y resonante. 

—Helios. —Hades bajó la cabeza. 

—Deseas saber dónde se esconde el mortal Sísifo. 

Hades no dijo nada. No le sorprendía que Helios supiera por qué 
había acudido a él. Helios lo veía todo, lo que significaba que era 
testigo de cada cosa que ocurría en la Tierra. La pregunta era, ¿había 
elegido prestar atención y escogería compartirlo con Hades? 

A Helios se lo conocía por ser un gilipollas. 

—No se está escondiendo. Ahora puedo verlo —respondió el dios. 

—+¿Dónde, Helios? —dijo Hades entre dientes. 

—En la Tierra —respondió el Titán. 

Dado que Helios había luchado del lado de los olímpicos durante la 
Titanomaquia, el dios del sol sentía que cualquier ayuda que ofreciera 
tras la victoria era un favor, uno que no tenía que conceder si no 
quería. 

—No estoy de humor para tus juegos —dijo Hades en tono 
amenazante. 

—Y yo no estoy de humor para las visitas, pero todos tenemos que 
hacer sacrificios. 

Una oleada de ira lo invadió y se manifestó en forma de púas 
negras que le salieron de las manos. Helios desvió los ojos hacia ellas 
y sonrió. 

—Veo que sigues teniendo problemas con la ira. ¿Cómo le ocultarás 
tu verdadera naturaleza a la hija de Deméter? ¿Encontrarás más almas 
a las que torturar? 

—Quizá empiece con tu hijo. 

Helios tensó la boca. Su hijo, Faetón, llevaba mucho tiempo en el 
Inframundo. El chico, un ingenuo, había intentado conducir el carro 
de su padre y había perdido el control de los caballos. Zeus lo derribó 
después de causar una gran destrucción en la Tierra. 

—Era un chico estúpido que hizo una cosa estúpida —dijo Helios, 
haciendo caso omiso de la amenaza de Hades. 

—Este mortal es un asesino, Helios —dijo Hades, volviéndolo a 
intentar. 

—¿Acaso no lo somos todos? 

Hades lo miró con furia. Debería haber sabido que la petición no 
funcionaría. Helios no tenía un verdadero sentido de la injusticia. 
Había ayudado a su nieta Medea a escapar de Corinto tras matar a sus 
propios hijos. 

—¿Qué es lo que quieres? ¿Un trato? —preguntó Hades. 

—Lo que quiero es que me dejen en paz —espetó Helios con más 


vigor detrás de sus palabras que todo lo que había dicho desde que 
Hades había llegado—. Si hubiera querido involucrarme en asuntos 
mortales, habría descendido con el resto de vosotros. 

—Y aun así utilizas sus tierras para tu ganado —señaló Hades, 
observando la sombra que pasó sobre los ojos ámbar de Helios. 

Había encontrado la debilidad del titán. 

—Tal vez me equivoqué al centrarme en tu hijo cuando son tus 
animales los que te preocupan más. 

Helios apretó las manos contra los brazos de su trono. Por primera 
vez desde que llegó Hades, el dios se enderezó. Helios codiciaba su 
ganado, también llamado Bueyes del Sol. Eran inmortales y los 
guardaba en la isla de Sicilia, custodiados por dos de sus hijas. 
Cualquiera que les hiciera daño, sufriría su ira. Odiseo y sus hombres 
lo habían aprendido por las malas. 

Pero Hades no temía la ira de Helios, no cuando se trataba de un 
mortal que se atrevía a engañar a la muerte y menos cuando ponía en 
riesgo su destino con Perséfone. 

—Pides derramar sangre, Hades. 

—Si lo que me preguntas es si voy a sacrificar unas cuantas cabezas 
de ganado para conseguir lo que quiero, entonces sí, eso es lo que 
estoy pidiendo —respondió Hades—. Me deleitaré pensando en tu 
agonía mientras me siento en mi trono con tu ganado en el 
Inframundo. 

Un tenso silencio siguió la amenaza de Hades; podía ver y sentir la 
furia de Helios. Le quemaba sus ojos y rugía entre ellos, tan ardiente 
como los rayos del sol. 

—El hombre al que buscas lo está protegiendo tu hermano. 

Hades ya sabía que no hablaba de Zeus; el dios del trueno nunca 
protegería a un mortal que había roto una de sus leyes más codiciadas. 

—Poseidón —siseó Hades. 

No se llevaba bien con ninguno de sus hermanos, pero si tenía que 
escoger uno al que sacrificar, sería Poseidón. El dios del mar era 
celoso, sediento de poder y violento. No le gustaba compartir poder en 
el mundo de los mortales con Hades o Zeus, y más de una vez había 
intentado derrocar al rey de los dioses, pero había fracasado. 

—No molestarás a mi ganado —dijo Helios—. ¿Te queda claro, 
Hades? 

Hades entrecerró los ojos, pero no contestó. 

— ¡Hades! —gritó Helios mientras el dios de los muertos se dio la 
vuelta y salía de la Torre del Sol. 


Hades regresó a su despacho del Nevernight. Pensó en ir directamente 
a Atlántida, la isla y hogar de su hermano, y exigirle saber dónde 


escondía a Sísifo. Pero conocía a su hermano y la violencia que se 
arremolinaba en su interior, mayor que la ira que Hades intentaba 
mantener a raya. Cualquier acusación contra su hermano, aunque 
fuera cierta, enfurecería al dios. Y para el final del enfrentamiento, 
habrían muerto miles. 

Hades no podía evitar pensar en el alma rota de Alexander sin 
opción a recuperarse. Un alma arrebatada antes de su hora era 
demasiado, y el dios sabía que volvería a ocurrir si no actuaba rápido. 
Tendría que trazar un plan alternativo, algo que le diera a Hades la 
verdad que necesitaba y evitara la destrucción. Sus ojos se posaron 
sobre el fardo blanco que había dejado sobre su escritorio: las tijeras 
de Átropos. 

Quizá Hefesto tendría una solución. 

Cogió el fardo con las manos y antes de teletransportarse, Mente 
llamó a la puerta y la abrió de golpe, entrando en el despacho. 

—El propósito de llamar a la puerta es que te inviten a entrar — 
dijo Hades con firmeza, frustrado por la interrupción—. Estoy 
ocupado. 

—Eso díselo a tu churri —contraatacó Mente—. Está abajo. 

Hades frunció el ceño. 

—«¿Perséfone está aquí? 

No debería haber llegado hasta por la tarde, que era cuando 
visitarían el Inframundo. Una extraña sensación le invadió el pecho. 
Era una sensación emocionante, casi como una esperanza, pero 
cuando se acercó a las ventanas que daban al Nevernight esos 
sentimientos se volvieron sombríos. Perséfone iba acompañada por un 
hombre al que inmediatamente reconoció. Adonis, el mortal con el 
favor de Afrodita. 

Sus ojos se oscurecieron. 

—Te dije que esto pasaría —dijo Mente—. Le diste esperanzas y 
ahora se cree que puede exigir una audiencia contigo. Le diré que 
estás... indispuesto. 

—NOo harás tal cosa. —Hades la detuvo—. Tráemela. 

Mente enarcó una ceja. 

—«¿Al hombre también? 

Estaba intentando provocarlo y funcionó porque Hades no pudo 
evitar responder con un amargo siseo. 

—SÍ. 

Mente emitió un sonido extraño desde el fondo de su garganta, algo 
parecido a una risa, y se fue. La mirada de Hades volvió a la planta 
baja del Nevernight. 

Perséfone estaba apartada de Adonis, con los brazos cruzados sobre 
el pecho. A pesar de su atrevimiento, quería verla, sobre todo después 
de la amenaza de las Moiras. Solo se estaría castigando a sí mismo si 


no la recibía. Además, quería saber por qué había venido y había 
traído a un mortal con ella. 

Cuando Mente estuvo a la vista, se apartó de la ventana, dejó el 
fardo de Láquesis a un lado y se sirvió una copa. Si no tenía algo que 
lo distrajera, empezaría a caminar de un lado a otro, y en este 
momento prefería no enseñar el caos de su mente. 

Para cuando Mente volvió con Perséfone y Adonis, Hades estaba al 
lado de la ventana. Apenas se dio cuenta de que Mente se estaba 
acercando, porque sus ojos se habían clavado en su diosa en el 
momento en que entró en la habitación. 

—Perséfone, milord —dijo Mente. 

Estaba decidida. Podía verlo en su expresión: la cabeza inclinada y 
los labios fruncidos en una dura línea. Había venido por algún motivo, 
y Hades estaba deseando que llegara el momento en que ella acudiría 
a él con una sonrisa, sin reservas ni vacilaciones porque lo quería a él 
y nada más. 

—Y... su amigo Adonis —siguió Mente. 

Cuando mencionó el nombre del mortal, el humor de Hades se 
ensombreció y miró a Adonis, quien abrió mucho los ojos al sentir que 
lo estaba escrutando. Dada su atracción por Hefesto, le resultaba 
extraño que Afrodita hubiera escogido a ese hombre como amante. 
Eran completamente opuestos. Este mortal no había sido sometido a 
los sufrimientos del mundo. Tenía la piel tersa, el pelo brillante y no 
quemado por la forja, sin barba incipiente, como si dejársela crecer 
fuera una adversidad para él. Y luego estaba su alma. 

Manipuladora, engañosa y agresiva. 

Hades miró a Mente y asintió con la cabeza. 

—Puedes retirarte, Mente. Gracias. 

Cuando se fue, Hades se bebió lo que le quedaba en su copa y cruzó 
la habitación para rellenársela. A ninguno de sus dos visitantes les 
ofreció un trago ni los invitó a sentarse. No era de buena educación, 
pero no le apetecía parecer agradable. 

Habló una vez tuvo la copa llena y se apoyó en su escritorio. 

—¿A qué debo esta... intrusión? 

Perséfone entrecerró los ojos y alzó la cabeza al sentir el tono de 
esas palabras. No era el único que luchaba por ser amistoso. 

—Lord Hades —dijo, sacando un cuaderno de su bolso—. Adonis y 
yo somos del Diario de Nueva Atenas. Hemos estado investigando 
varias quejas sobre usted y nos preguntábamos si podría comentarnos 
algo al respecto. 

Otra cosa que no sabía sobre su futura esposa: su profesión. 

«Una periodista». 

Hades odiaba a los medios. Había gastado mucho dinero para 
asegurarse de que nunca lo fotografiarían y rechazaba todas las 


solicitudes de entrevista. No se negaba porque tuviera algo que 
esconder, aunque había muchas cosas que prefería guardárselas para 
él. Simplemente creía que se centraban en cosas equivocadas —como 
su situación sentimental— cuando Hades prefería dar protagonismo a 
organizaciones que ayudaban a perros, niños y vagabundos. 

Se llevó el vaso a los labios y bebió un sorbo; las opciones eran o 
beber o mostrar su enfado de la peor manera. 

—Perséfone está investigando —dijo Adonis con una risa nerviosa 
—. Yo solo... estoy aquí como apoyo moral. 

«Cobarde», pensó Hades antes de centrarse en el cuaderno que 
Perséfone había sacado de su bolso. Lo señaló con la cabeza. 

—¿Esa es una lista de mis delitos? 

Mentiría si dijera que no lo había esperado. Era la hija de Deméter; 
solo le habían contado lo peor de él. Lo sabía porque cuando ella 
descubrió quién era la noche en que jugaron a cartas, lo miró con 
mucho odio. 

Leyó algunos nombres de la lista: Cicero Sava, Damen Elias, Tyrone 
Liakos, Chloe Bella. Ella no podía saber lo que significaban para él o 
cómo le hacía sentir escuchar esos mombres. Le recordaban sus 
fracasos. Cada uno era un mortal que había hecho un trato con él. A 
cada uno se le habían dado unos términos con la esperanza de que 
superarían el vicio que cargaba su alma. Y cada uno había fracasado y, 
como resultado, había muerto. 

Se sintió aliviado cuando dejó de leer la lista, y entonces ella 
levantó la mirada. 

—¿Recuerdas a estas personas? —preguntó. 

«Cada detalle de su cara y cada preocupación de su alma». 

Volvió a beber otro sorbo. 

—Recuerdo cada alma. 

—¿Y cada trato? 

No era una conversación que quisiera retomar y no podía evitar la 
frustración en su voz al hablar, enfadado porque ella hubiera sacado el 
tema. 

—Al grano, Perséfone. Ve al grano. Antes esto no te preocupaba, 
¿por qué ahora sí? 

Las mejillas de la diosa se sonrojaron. La tensión crecía entre ellos: 
algo sólido que le gustaría destruir. Esa sensación hizo que le dolieran 
los pulmones y le oprimiera el pecho. 

—Aceptas ofrecer a los mortales lo que deseen si apuestan contigo 
y ganan. 

Hizo que sonara como si él fuera el agresor, como si los mortales no 
le suplicaran una oportunidad para jugar. 

—No todos los mortales y no todos los deseos —dijo él. 

—-Ot, disculpa, eres selectivo con las vidas que destruyes. 


—Yo no destruyo vidas —dijo con firmeza. Ofrecía a los mortales 
una manera de mejorar sus vidas; una vez que salían de su despacho, 
Hades no tenía control sobre sus decisiones. 

—¡Solo das a conocer los términos de tu contrato tras haber 
ganado! Eso es un engaño. 

—Los términos son claros, los detalles los escojo yo. No es un 
engaño, como tú lo llamas. Es un juego. 

—Los retas con sus vicios. Pones al descubierto sus secretos más 
OSCUTOS... 

—Los reto con lo que está destruyendo su vida —la corrigió—. Es 
su elección conquistarlo o sucumbir a ello. 

—¿Y cómo conoces sus vicios? —preguntó ella. 

Una malvada sonrisa cruzó el rostro de Hades y, de repente, creyó 
entender por qué Perséfone estaba aquí, por qué le estaba lanzando 
esas acusaciones: porque ahora era una de sus jugadoras. 

—Veo el alma —dijo él—. Lo que la oprime, lo que la corrompe, lo 
que la destruye, y yo lo desafío. 

—¡Eres el peor de los dioses! 

Hades se estremeció. 

—Perséfone... —Adonis dijo su nombre, pero su advertencia se 
perdió por la reacción de Hades. 

—Estoy ayudando a estos mortales —afirmó, y dio un lento paso 
hacia ella. No era su culpa que no le gustara su respuesta. 

Ella se inclinó hacia él, desafiante. 

—¿Cómo? ¿Ofreciendo un trato imposible? ¿Abstenerse de la 
adicción o perder la vida? Eso es absolutamente ridículo, Hades. 

Sus ojos se habían iluminado, y él notó que su control sobre el 
glamour de su madre se debilitaba a medida que más se enfadaba. 

—He tenido éxito. 

Ella lo sabría si no estuviera tan ansiosa por ver únicamente lo 
malo en él. ¿No consistía en eso ser un buen periodista? ¿Entender y 
entrevistar ambas partes? 

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu éxito? Supongo que no te importa, ya que 
ganas de cualquier manera, ¿verdad? Todas las almas llegan a ti en 
algún momento. 

Él se movió para acortar la distancia entre ellos que hervía con 
frustración. Al hacerlo, Adonis se interpuso entre él y Perséfone, y 
Hades hizo lo que había querido hacer desde que el mortal entró en su 
despacho: paralizarlo, haciendo que se desplomara inconsciente. 

—¿Qué has hecho? —le exigió Perséfone e intentó llegar hasta él, 
pero Hades la agarró por las muñecas y la atrajo hacia sí. Sus palabras 
fueron severas y apresuradas. 

—Supongo que no quieres que oiga lo que tengo que decirte. No te 
preocupes, no te pediré nada a cambio cuando le borre la memoria. 


Perséfone frunció el ceño. 

—Oh, qué amable por tu parte —dijo en tono burlón, su pecho 
subía y bajaba con cada respiración furiosa. Hades se dio cuenta de lo 
cerca que estaban y le recordó al beso que había presionado sobre su 
piel el día anterior. El calor se apoderó de su estómago y posó los ojos 
sobre sus labios. 

—Cuántas libertades te tomas con mi favor, lady Perséfone. —Su 
vOz era serena, pero sentía cualquier cosa menos tranquilidad. Por 
dentro, se sentía salvaje y primitivo. 

—Nunca especificaste cómo tenía que usar tu favor. 

—No lo hice, aunque esperaba que hicieras algo mejor que 
arrastrar a este mortal a mi reino. —Hades miró a Adonis. 

Perséfone abrió los ojos ligeramente. 

—+¿Lo conoces? 

Hades ignoró la pregunta; más tarde volvería a ella. Por ahora, 
desafiaría su razón para acudir al Nevernight. 

—«¿Planeas escribir un artículo sobre mí? —-Sintió cómo se 
inclinaba hacia ella, arqueándole la espalda y agarrándola con más 
fuerza, sellando sus cuerpos. Estaba seguro de que la única manera de 
acercarse a ella era estar dentro de ella, un pensamiento que le hizo 
sentir el estómago hueco y su polla dura—. Dime, lady Perséfone, 
¿hablarás con detalle de tus experiencias conmigo? Cómo me invitaste 
tan imprudentemente a tu mesa, cómo me rogaste que te enseñara a 
jugar a las cartas... 

—¡No te lo rogué! 

—¿Hablarás de cómo te sonrojas en mi presencia? Desde tu bonita 
cabeza hasta los dedos de los pies... ¿Y de cómo te hago perder el 
aliento? 

—¡Cállate! 

Lo divertía que ella no quisiera oírlo: escuchar todas las formas en 
que le comunicaba su deseo por él, todas las formas en que su cuerpo 
traicionaba las palabras que salían de su boca. Su cuerpo era ágil bajo 
sus manos y él sabía que si arrastraba su mano entre sus muslos, 
estaría caliente y húmeda. 

—¿Hablarás del favor que te he otorgado, o estás demasiado 
avergonzada? 

—;¡Para ya! 

Ella se apartó y él la soltó. Se tropezó, respirando con dificultad y 
con su bonita piel sonrojada. Aunque no lo mostrara, él sentía lo 
mismo. 

—Puedes culparme por las decisiones que tomaste, pero eso no 
cambia nada —dijo Hades, y sintió que estaba desafiando la verdadera 
razón por la que había venido: decirle que su trato con ella era 
injusto, que era un castigo—. Eres mía durante seis meses y eso 


significa que, si escribes sobre mí, me aseguraré de que haya 
consecuencias. 

—Es cierto lo que dicen de ti —dijo ella—. No haces caso a las 
plegarias. No tienes piedad. 

«Sí, cariño», pensó con ira. «Créete lo que digan sobre mí». 

—Nadie reza al dios de los muertos, milady, y cuando lo hacen, es 
demasiado tarde. 

Había terminado con esa conversación. Tenía cosas que hacer y ella 
le había hecho perder el tiempo con sus acusaciones. 

Hades agitó la mano y Adonis se despertó con una fuerte 
respiración. Se incorporó rápidamente, con cara de estupefacción. 
Todo su ser molestaba a Hades, y cuando el mortal se encontró con su 
mirada, se puso de pie, disculpándose y bajando la cabeza. 

—No responderé más a tus preguntas —dijo Hades, mirando a 
Perséfone—. Mente os acompañará a la salida. 

Sabía que la ninfa esperaba oculta entre las sombras. En realidad, 
nunca los había dejado solos, y odiaba la cara de suficiencia que ponía 
cuando entraba en su despacho desde la entrada del Inframundo. 
Quizá fue eso lo que le hizo llamar a su diosa antes de que se fuera. 

—Perséfone. —Esperó hasta que estuvo de cara a él—. Añadiré tu 
nombre a mi lista de invitados de esta noche. 

Ella arrugó el ceño, confusa. Probablemente pensó que su 
invitación para visitar su reino había sido revocada tras su 
comportamiento, pero era importante, ahora más que nunca. Era la 
única manera en que lo viera tal y como era. 

Un dios que ansiaba la paz. 


VIII 


EN LA ISLA DE LEMNOS 


Hades encontró a Afrodita esperándolo en los escalones de su mansión 
en la isla de Lemnos. Era una casa hermosa construida por el mismo 
Hefesto. Era una mezcla de líneas modernas, complejas filigranas y 
muros de ventanas que ofrecían una vista de cada glorioso amanecer y 
cada cautivadora puesta de sol. 

La isla era un lugar sagrado para Hefesto. Era donde aterrizó 
cuando Hera lo expulsó del Olimpo. Se rompió la pierna por la caída y 
el pueblo de Lemnos lo cuidó. Incluso después de que lo invitaran a 
regresar, el dios prefirió quedarse, ya que había construido una forja, 
enseñado al pueblo a trabajar el hierro y ganado fieles. Hades siempre 
había pensado que el hecho de que el dios del fuego estuviera 
dispuesto a compartir esta isla con Afrodita era un símbolo de su amor 
por ella, pero nunca le había dicho lo que pensaba; seguro que no 
escucharía de todas maneras. 

—¿Has venido a rendirte? —preguntó Afrodita. Llevaba un vestido 
que parecía el interior de una concha de mar y una túnica color verde 
espuma de mar bordeada de plumas. Su cabello dorado resplandecía y 
caía como ondas en su espalda. 

—He venido a hablar con tu marido —contestó Hades. 

—No lo llames así —espetó, sus ojos brillaron con ira. 

—¿Por qué? ¿Zeus te ha concedido el divorcio? 

—Se ha negado —dijo ella, y desvió la mirada hacia el océano, 
donde el sol colgaba bajo en el cielo. Hizo una breve pausa y Hades 
reconoció el silencio por lo que era: tiempo para que pudiera 
recomponerse. Lo que estuviera a punto de compartir, debía de ser 
difícil para ella—. Incluso después de que Hefesto estuviera de 


acuerdo en que era lo mejor. 

«Puto Hefesto», pensó Hades para sí. El dios del fuego era peor que 
él para decir las cosas equivocadas. 

—No expresó ni una pizca de enfado cuando le expliqué lo que 
había hecho —continuó Afrodita, que ahora miraba a Hades de nuevo 
—. Se pasa el día trabajando en la forja y no tiene ni un ápice de 
fuego dentro. 

—¿Has pensado que a lo mejor no está enfadado porque ya se lo 
esperaba? 

Afrodita lo fulminó con la mirada y Hades se explicó. 

—Tú misma has admitido que nunca te habías casado, Afrodita. 
¿Por qué esperarías que Hefesto lamentase lo que nunca tuvo? 

—¿Y tú qué sabes, Hades? Tú tampoco te has casado. 

Hades reprimió el impulso de poner los ojos en blanco. Todas sus 
conversaciones con Afrodita acababan con ella rechazando 
frívolamente su opinión o consejo y echándole en cara su soledad. 

«¿Por qué lo he intentado?». 

—Hefesto está en su laboratorio —dijo Afrodita. Se giró, con los 
pies descalzos moviéndose sobre los escalones de mármol. 

Hades la siguió. No entró en la casa, sino que giró por un sendero 
que atravesaba un jardín lleno de radiantes flores tropicales y franjas 
de césped ornamental. El sendero conducía a un puente de cristal que 
conectaba la mansión con una isla volcánica donde Hefesto tenía su 
tienda esculpida en la montaña más grande. 

El taller estaba formado por una forja en el nivel inferior y un 
laboratorio en el superior, donde experimentaba con la tecnología y 
los hechizos. A lo largo de los años, el dios del fuego había creado 
armaduras y armas, palacios y tronos, cadenas y carros — incluso 
personas, siendo la más famosa Pandora, a la que moldeó y esculpió 
en arcilla—. Más tarde se la utilizaría como chivo expiatorio, una 
manera de Zeus para castigar a la humanidad. Hades nunca le había 
preguntado a Hefesto sobre el destino de Pandora, pero tenía la 
sensación de que hasta el día de hoy, ese tema lo perseguía. 

—Ha estado trabajando en un proyecto. Abejas —dijo Afrodita 
mientras caminaba, y había un tono de admiración en su voz—. Son 
mecánicas y resisten a las enfermedades. 

Las abejas se estaban muriendo a un ritmo alarmante por varias 
razones: parásitos y pesticidas, mala nutrición y el medio ambiente. 
Este último tenía más que ver con Deméter que nada, ya que la Tierra 
tendía a sufrir cuando estaba de mal humor. Hades pensaba que era 
un movimiento estratégico por parte de la diosa, ya que la pérdida de 
abejas significaba menos producción de alimentos, lo que resultaba en 
una dependencia de la diosa de la cosecha para unos cultivos sanos. 

Las creaciones de Hefesto asegurarían que los mortales y las abejas 


no estuvieran a merced de la diosa. Por el contrario, sus creaciones se 
podían percibir como un acto de guerra contra la diosa. 

—¿Te lo ha contado Hefesto? —preguntó Hades con curiosidad, 
porque si era así, quería decir que se comunicaban entre ellos. 

—No —dijo Afrodita, y dudó un momento, como si quisiera decir 
algo, pero se quedó en silencio. 

—¿Así que lo estabas espiando? —le preguntó Hades, enarcando 
una ceja cómplice. 

Afrodita frunció los labios. 

—¿Y cómo se supone que tengo que enterarme de lo que hace mi 
marido? 

—Podrías... preguntar —sugirió Hades. 

—¿Y recibir una respuesta con una sola palabra? No, gracias. 

—¿Qué esperabas ver mientras lo espiabas? —preguntó Hades. 

Un pesado silencio siguió a su pregunta. 

—Supongo que pensé que podría estar engañándome —respondió 
al fin. 

Hades no pudo evitar hacer una pausa para reírse. Afrodita se giró 
para mirarlo cara a cara. 

¡No tiene gracia! —espetó—. Si él no me está follando, es que se 
está follando a alguien más. 

Hades enarcó una ceja. 

—¿Es eso lo que descubriste cuando lo espiaste? 

Afrodita dejó caer los hombros y miró hacia otro lado. 

—No. 

Parecía decepcionada. Como si saber que Hefesto se distraía con 
mujeres en vez de con estas cosas la hubiera hecho sentir mejor. 

—Mmm... —canturreó Hades, y Afrodita le dirigió una mirada 
furiosa antes de que siguieran hacia la entrada del laboratorio de 
Hefesto. 

—Los androides te llevarán hasta él —dijo ella. 

Hades entrecerró los ojos, receloso de su rápida salida. 

—No te estarás yendo para poder espiar, ¿no? 

Afrodita puso los ojos en blanco y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Tengo mejores cosas que hacer, Hades. 

Pensó en poner en duda su respuesta, pero decidió no hacerlo. Pasó 
alrededor de ella y entró en el laboratorio de Hefesto, solo. 

Dentro, encontró una sala cavernosa llena de los inventos de 
Hefesto: escudos, lanzas, armaduras, yelmos, piezas de forja 
detalladas, tronos inacabados, humanos y caballos robóticos. En el 
centro de todo, trabajando con la espalda curvada sobre una mesa de 
madera, estaba el dios del fuego. A pesar de los modernos inventos de 
Hefesto, su área de trabajo y su estética general rendían homenaje a 
sus antiguas raíces. Su rubia barba era larga y llevaba el pelo recogido 


con una tira de cuero. Estaba trabajando sin camisa, dejando al 
descubierto las heridas de su piel, y llevaba unos pantalones de media 
pierna. 

—Lord Hades —dijo Hefesto al acercarse, aunque el dios siguió 
trabajando, soldando una placa de circuitos. Hefesto probablemente 
era el único dios que utilizaba títulos con otros dioses por respeto y no 
por desdén. 

Tras varios minutos más de trabajo, Hefesto dejó sus herramientas 
y se colocó sus gafas transparentes en la cabeza. Se levantó y miró a 
Hades con sus profundos ojos grises. Hefesto era enorme, su físico 
estaba esculpido como una estatua de mármol. Tras aterrizar en 
Lemnos y romperse la pierna, se la habían amputado. En su lugar, 
ahora tenía una prótesis diseñada por él mismo. Era dorada pero 
minimalista y estaba hecha de formas geométricas. Aunque no 
estuviera en buena condición física, probablemente era el dios más 
fuerte físicamente y, sin duda, el más inteligente. 

—Hefesto —asintió Hades, mirando al metal y los cables esparcidos 
por su mesa. A pesar de que ya sabía para qué eran esas piezas, 
preguntó—: ¿En qué estás trabajando? 

—En nada —dijo el dios rápidamente. 

No sorprendió a Hades que Hefesto guardara silencio sobre su 
trabajo. Nunca había sido muy hablador, pero tras su exilio y el 
escrutinio al que se había enfrentado de los otros dioses debido a su 
rostro lleno de cicatrices y su discapacidad, se había vuelto incluso 
más callado. 

—Algo tiene que ser —dijo Hades—. Tiene pinta de ser algo. 

Hefesto parpadeó y miró al dios. 

—Un proyecto. —Se aclaró la garganta—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

Hades desvió la mirada y miró a su alrededor mientras hablaba. 

—Necesito tu experiencia. Necesito un arma. Una que refrene la 
violencia e incentive la verdad. 

Hefesto esbozó una sonrisa. 

—Parece un acertijo —dijo. 

—No has oído la última parte —dijo Hades—. Es para un olímpico. 

Hefesto enarcó una ceja, pero tal y como Hades sospechaba, el dios 
del fuego no hizo preguntas. 

—Puedo crear algo —dijo—. Vuelve dentro de un día. 

Se quedaron en silencio un momento. 

—Sé que Afrodita te espía —dijo Hades. 

Hades se sentía como un cotilla. No estaba seguro de por qué le 
estaba contando a Hefesto el secreto de Afrodita. Tal vez sintió que 
era una venganza por el trato con ella. Tal vez tenía la esperanza de 
que eso alentara una conversación entre ellos, pero Hefesto no 
reaccionó ante la noticia, su expresión se mantuvo pasiva, 


desinteresada. 

—Desconfía —dijo él. 

—-/O siente curiosidad —le contestó Hades, porque era la verdad. 

—Supongo que pueden ser ambas —respondió, dándole la espalda 
a Hades y volvió a concentrarse en su trabajo. 

Hades esperó a pesar del silencio y, finalmente, Hefesto habló con 
una voz baja y áspera. 

—_Le pidió el divorcio a Zeus. No se lo va a conceder. 

—¿Eso es lo que quieres? —preguntó Hades—. ¿El divorcio? 

Observó el perfil del dios: la forma en que tensaba la mandíbula y 
sus dedos se apretaban al oír la palabra. El dios del fuego miró 
entonces a Hades con las cejas fruncidas y en sus ojos había una 
honestidad que Hades nunca antes había percibido. 

—Quiero que ella sea feliz. 


Hades apareció en el centro de un prado perfectamente verde en la 
isla de Sicilia, donde pastaban cincuenta vacas de un blanco puro. A 
unos pocos metros, las hijas de Helios, Faetusa y Lampetia, dormían 
bajo una higuera y sus ruidosas respiraciones perturbaban el silencio 
de la noche. 

Hades tenía que admitir que se sintió un poco culpable al pensar 
que ellas tendrían que sufrir la ira de Helios por la mañana, pero no lo 
suficiente como para dejar a su padre impune por sus fuertes críticas. 

Justo cuando Hades comenzó a seleccionar el mejor ganado de 
Helios para llevárselo al Inframundo, le sonó el teléfono. 

Y nunca lo hacía. 

«Algo va mal». 

—¿Sí? —contestó rápidamente a pesar de que podía despertar a las 
dos hermanas. 

Era llias. 

—Milord —dijo—. Lady Perséfone ha desaparecido. 

Nunca había sentido un pavor tan aterrador. Miles de emociones 
convergieron en él a la vez: rabia, miedo e inquietud. Quería exigir 
saber por qué llias no la había vigilado mejor, quería saber dónde 
había buscado, quería amenazarlo con arrebatarle la vida si la 
encontraba en cualquier condición que no fuera inmaculada. 

Pero conocía a llias y, a estas alturas, conocía a Perséfone. 

La hermosa e insolente Perséfone. 

No era de las que obedecían, sobre todo cuando le daban órdenes. 

—Estaré allí en segundos —respondió Hades, y colgó. 

Hubo unos instantes de silencio en los que Hades luchó con cada 
demonio dentro de él. Ese miedo era irracional, pero le decía algo 
importante. 


Si las Moiras se la habían llevado, el mundo no sobreviviría. 

Tras un momento, alzó la vista y observó las blancas vacas. 

—Esperaba tomarme mi tiempo y solo seleccionar las mejores de 
entre vosotras para uniros a mi reino, pero parece que no tengo ese 
tiempo. 

Cuando Hades desapareció, así lo hizo cada vaca del prado. 


IX 


EL JUEGO DEL MIEDO 
Y LA FURIA 


Tan pronto como los pies de Hades tocaron el suelo del Inframundo, 
sintió a Perséfone. Su presencia en su reino era como una extensión de 
sí mismo. Le pesaba en el pecho tanto como los hilos que los 
conectaban. 

Volvió a teletransportarse y apareció en los Campos del Llanto, 
donde crecían brotes de gladiolos blancos y orquídeas. Hubo un 
tiempo en que los Campos se reservaban para aquellos que habían 
malgastado su vida por un amor no correspondido. Esta fue una de las 
decisiones que Hades tomó al principio de su reinado y que nació de 
su enfado con las Moiras. Si él no estaba destinado a amar, entonces 
castigaría a los que habían muerto por ello. 

Desde entonces, envió a las almas que una vez residieron ahí a 
otras partes del Inframundo, dejando que el campo permaneciera 
hermosamente ajardinado, ya que eran las vistas de las que 
disfrutaban las almas de camino a los Campos del Juicio. 

A pocos metros de donde se había aparecido, vio a Perséfone 
tendida en la orilla del Estigia. Intentó asimilar la escena a través de 
su rabia: la diosa estaba de espaldas, tenía el pelo mojado y llevaba 
por encima la capa dorada de Hermes. La delgada y metálica tela 
estaba pegada a su húmedo cuerpo. Hermes estaba arrodillado junto a 
ella, con los labios curvados en una sonrisa. Estaba claramente 
interesado en Perséfone, y vio cómo el dios se daba golpecitos en los 
labios, hablaba y hacía reír a su diosa. 

Fue entonces cuando Hades decidió separarlos. 


Envió una ráfaga de poder hacia el dios, que salió volando por los 
aires. Aun así, Hades se enfadó aún más cuando Hermes no aterrizó 
tan lejos como había esperado, pero el impacto de su cuerpo contra el 
suelo fue suficientemente satisfactorio. 

Hades avanzó hacia Perséfone. Ella se levantó y se giró, estirando el 
cuello para mirarlo. Se recolocó la capa de Hermes para que le cayera 
sobre los hombros, dejando al descubierto lo que se había puesto para 
ir a su club: un fino vestido plateado con un escote que resaltaba la 
curva de sus pechos. Ahora que estaba mojado, se pegaba a ellos y 
acentuaba las puntas de sus pezones duros. 

«Putas Moiras», pensó Hades mientras el fuego se abría camino, 
quemándolo, desde su pecho hasta la ingle. 

—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Perséfone. 

El dios frunció el ceño y apretó la mandíbula. No sabía si era para 
reprimir su reacción ante su cuerpo o por el hecho de que estuviera 
enfadada por lo de Hermes. 

—Pones a prueba mi paciencia y mi favor, diosa —respondió él. 

—¡Así que eres una diosa! —gritó Hermes con entusiasmo, 
arrastrándose desde el hoyo que su cuerpo había hecho con el 
impacto. 

Perséfone entrecerró los ojos y Hades se dio cuenta de que solo 
había conseguido que se sintiera más frustrada al revelar su verdadera 
identidad. 

—Guardará tu secreto, de lo contrario se irá derecho al Tártaro — 
prometió Hades, enfatizando sus palabras mientras le lanzaba una 
mirada asesina al dios de las travesuras, el cual se acercaba quitándose 
la suciedad y la mugre de encima. A Hades le divertía ver al dios 
desaliñado, ya que se enorgullecía de su aspecto, como muchos dioses. 

—Sabes, Hades, no todo tiene que ser una amenaza. Podrías 
preguntar de vez en cuando. Al igual que podrías haberme pedido que 
me alejara de tu diosa en lugar de lanzarme por medio Inframundo. 

—¡No soy su diosa! Y tú... —El tono de Perséfone estaba lleno de 
desdén. Se puso de pie. Hades entrecerró los ojos, incapaz de expresar 
con palabras lo mucho que odiaba que le hablaran así delante otro 
olímpico, sobre todo ante Hermes—. Podrías ser más amable con él. 
Me ha salvado de tu río. 

—¡No te tendría que haber salvado de mi río si me hubieras 
esperado! 

—Claro, porque tenías un compromiso. Me pregunto qué significa. 

Perséfone puso los ojos en blanco. 

«¿Estaba... celosa?», se preguntó Hades. 

—¿Te traigo un diccionario? 

Cuando Hades escuchó la alegre risa de Hermes, se volvió hacia él. 

—¿Por qué sigues aquí? 


Justo cuando las palabras salían de su boca, Perséfone se tambaleó. 
Se lanzó hacia ella sin pensarlo y la agarró por la cintura. Se 
sorprendió cuando un gemido agudo escapó de algún lugar profundo 
de la garganta de la diosa. 

«Le duele. Está sufriendo». 

—¿Qué pasa? —No estaba acostumbrado a la ansiedad que crecía 
dentro de él. Se sentía como algo extraño rasgándole la piel. 

—Me he caído en las escaleras. Creo que... —La vio tomar aire y 
hacer un gesto de dolor—. Creo que tengo una contusión en las 
costillas. 

La mejor manera de describir cómo se sentía Hades era enfadado, 
pero era más que eso. Odiaba que la hubieran herido en su reino. Lo 
ponía enfermo, lo frustraba, le hacía sentir que había perdido el 
control. Se sorprendió al ver que la mirada de Perséfone se suavizó. 

—Está bien. Estoy bien —susurró ella tras un momento. 

Pero no lo estaba. Se desmayó en sus brazos. 

—También tiene una herida muy fea en el hombro —añadió 
Hermes. 

Esa misma sensación de perder el control lo consumía, y era 
pesada, como si se hubiera dejado caer en un pozo sin fondo. Sintió 
que su mandíbula se tensaba tanto que podría partirse los dientes. Y 
entonces, a pesar de su caos interno, la levantó en sus brazos tan 
suavemente como pudo. 

—¿A dónde vamos? 

—A mi palacio —dijo él. 

Si conseguía curarla, al menos recuperaría algún tipo de control 
sobre la situación y ella estaría a salvo. 

Se transportaron a su dormitorio, y cuando la miró, ella abrió los 
ojos. Por un momento pareció desubicada. 

—«¿Estás bien? —preguntó Hades, y ella se encontró con su mirada. 

Cuando Perséfone asintió, él la dirigió a su cama, la acomodó en el 
borde y se arrodilló frente a ella. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó. 

Hades no respondió, pero le quitó la capa de Hermes de los 
hombros. Ante su roce, ella se quedó inmóvil, y él pensó en decirle 
que respirara, pero pensó que tal vez reaccionó por el dolor y no por 
su presencia. No estaba preparado para ver lo que ocultaba la capa: 
tenía el hombro desgarrado hasta el hueso. 

«¿Una herida muy fea?», Hermes había distorsionado mucho la 
realidad de la herida. 

Hades se sentó sobre los talones estudiando la lesión. Necesitaría 
limpiar la herida antes de curarla, o si no, cabía la posibilidad de que 
se infectara. Aunque para un dios era raro enfermar, pero no 
imposible, y no se arriesgaría. No con ella. 


Dejó que su mirada vagara por todo su cuerpo buscando otras 
heridas. Los muertos que habitaban en el Estigia eran salvajes, tenían 
garras y dientes afilados, y hacían pedazos a sus víctimas. Perséfone 
había tenido suerte de salir del río con solo una herida en el hombro. 

«Podría haber sido peor». 

Su terror era real y doloroso, como golpearse contra un muro. 
Había diseñado su reino para disuadir a los curiosos de explorarlo y, 
sin embargo, ahí estaba la diosa, curiosa e imperturbable. 

No fue hasta que Perséfone se pasó un brazo sobre el pecho que 
Hades la miró a los ojos. No se dio cuenta de que se lo había estado 
mirando fijamente. Se regañó a sí mismo y se arrodilló, apoyando las 
manos a ambos lados de sus muslos. El movimiento lo acercó a un 
palmo de su cara. A pesar de casi haberse ahogado en el Estigia, 
seguía oliendo a vainilla: dulce y cálida. 

—¿Qué lado? —preguntó él en voz baja. 

Ella le sostuvo la mirada un momento y él notó cómo tragó saliva 
antes de cubrirle la mano con la suya y llevarla a su costado. Algo se 
le agolpó en el fondo de la garganta, y quería aclarárselo 
desesperadamente, pero no pudo. 

Ahora él tampoco respiraba. 

En cambio, se concentró en su costado y envió una oleada de poder 
desde lo más profundo de su cuerpo hasta su mano, dejando que la 
magia le penetrara en la piel. 

Ella gimió y se inclinó hacia él. La cabeza de Hades estaba ahora 
apoyada sobre el hombro de Perséfone, y algo parecido al fuego se 
encendió en su estómago. 

«Joder». 

Respiró profundamente por la nariz y expulsó el aire por la boca, 
intentando concentrarse en su magia y no en su creciente erección. 

Cuando estuvo seguro de haberla curado, movió un poco la cabeza. 
Al hablar, sus labios estaban al mismo nivel. 

—¿Estás mejor? 

—Sí —susurró, y Hades notó cómo sus ojos se posaron sobre su 
boca. 

—Ahora le toca a tu hombro. —Se levantó, y cuando ella se giró 
para mirarse, él la detuvo con una mano en la mejilla. 

—No. Es mejor que no mires. 

Le dolería más si miraba. 

Hades entró en el baño y mojó un paño. No tardó demasiado, pero 
cuando volvió, se encontró a Perséfone que yacía de lado en su cama 
con los ojos cerrados. 

Frunció el ceño mientras la observaba. 

Aunque entendía su agotamiento, no le gustaba. Le preocupaba que 
tal vez hubiera tardado demasiado en curarla, o que estuviera más 


herida de lo que creía. 

Se acercó y se inclinó hacia ella. 

—Despierta, cariño. 

Cuando ella se movió, él volvió a arrodillarse a su lado, aliviado de 
ver que sus ojos claros brillaban. 

—Lo siento. —Su voz era un susurro silencioso y lo hizo 
estremecerse. 

—No te disculpes. 

Era él quien debía disculparse. Quiso advertirle de los peligros del 
Inframundo en su visita de esa noche, pero no tuvo la oportunidad. 

Empezó a lavarle el hombro con el paño húmedo utilizando su 
magia para que no sintiera tanto dolor. 

—Puedo hacerlo yo —se ofreció, y empezó a levantarse, pero Hades 
la retuvo en su sitio. 

—Déjame a mí. —Quería hacerlo. Cuidarla, curarla, asegurarse de 
que estuviera bien. No podía explicar por qué, pero la parte de él que 
quería todo eso era prístina. 

Ella asintió y él reanudó sus cuidados. 

—¿Por qué hay muertos en tu río? —preguntó ella con voz 
soñolienta tras un momento. 

La sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Son las almas que no fueron enterradas con monedas. 

Sintió su mirada sobre él. 

—¿Todavía haces eso? —le preguntó horrorizada. 

Su sonrisa se ensanchó. 

—No. Esos muertos son antiguos. 

—¿Y qué hacen? Además de ahogar a los vivos. 

—Eso es todo lo que hacen. 

Al principio, morar en el Estigia era un castigo; era un lugar donde 
las almas estaban sentenciadas por no poseer monedas para cruzar el 
río. Las monedas eran señal de que un alma había sido debidamente 
enterrada en el mundo de los mortales y, por aquel entonces, Hades 
no tenía tiempo para las almas que no cumplían con este requisito. 

Era un recuerdo doloroso, pero era algo que había decidido corregir 
hacía tiempo. 

Los Jueces se encargaron de evaluar las almas y, a aquellas que 
merecían descanso, se les dio agua del Lete y fueron enviadas a los 
Campos Elíseos o a los Campos Asfódelos. Las que se hubieran enviado 
al Tártaro, fueron abandonadas en las profundidades. 

Hades no estaba seguro de qué pensaba Perséfone sobre su 
explicación, pero se quedó en silencio y eso lo alegró. Sus preguntas le 
habían traído recuerdos que prefería mantener apartados para siempre 
en el fondo de su mente. 

Esta era la segunda vez que su presencia desenterraba algo 


doloroso de su pasado. ¿Pasaría a menudo? ¿Era esta la manera de 
torturar de las Moiras? 

Cuando terminó de limpiarle la herida, se centró en sanarla. Le 
llevó más tiempo que la contusión de sus costillas, ya que tenía que 
curarle los tendones, músculos y la piel, y cuando acabó, no quedó ni 
rastro de ella. Dejó ir un pequeño suspiro, aliviado, y luego le puso un 
dedo sobre la barbilla para que lo mirara. Quería asegurarse de que 
estaba bien y también quería ver su expresión. 

—Cámbiate —le aconsejó. 

—Yo... no tengo nada que ponerme. 

—Yo tengo algo —dijo él, y la ayudó a ponerse de pie. No sabía si 
se sentiría mareada y prefirió mantenerla agarrada de la mano por si 
eso cambiaba. Además, le gustaba sentir su calor. Le recordaba que 
ella era real. 

La llevó detrás de un biombo y le dio una bata negra. Percibió el 
gesto de sorpresa en su rostro cuando se dio cuenta de lo que tenía en 
las manos. 

Enarcó una ceja. 

—Supongo que esto no será tuyo... 

—El Inframundo está preparado para todo tipo de invitados — 
respondió él. Era verdad, y tampoco recordaba a quién pertenecía la 
bata. 

—Gracias. —Su respuesta fue seca—. Pero no creo que me apetezca 
llevar algo que también ha llevado alguna de tus amantes. 

Podría haber sido un comentario divertido, en cambio, su tono lo 
frustró. ¿Ella siempre reaccionaría así cuando hablaran de amores 
pasados? En ese caso, la conversación moriría muy rápido. 

—+Es esto o nada, Perséfone. 

La diosa se quedó boquiabierta. 

—No serías capaz... 

Él entrecerró los ojos y se estremeció ante el desafío. 

—¿De qué? ¿Desnudarte? Lo haría con mucho gusto, con mucho 
más del que crees, milady. 

Ella utilizó la energía que le quedaba para fulminarlo con la mirada 
antes de dejar caer los hombros. 

—Vale. 

Mientras se cambiaba, Hades se sirvió un vaso de whisky y logró 
tomar un trago antes de que ella saliera de detrás del biombo. Casi se 
atraganta con la bebida. Pensaba que el vestido plateado que llevaba 
dejaba poco a la imaginación, pero estaba equivocado. La bata 
acentuaba su pequeña cintura, la curva de sus caderas y sus piernas 
torneadas. 

«Darle ese trozo de tela fue un error», pensó mientras se acercaba y 
recogía el vestido mojado colgado del biombo. 


—¿Y ahora qué? —preguntó la diosa. 

Por un momento se preguntó si ella podría escuchar sus 
escandalosos pensamientos. 

—A descansar. 

La levantó en brazos esperando que protestara y se tranquilizó 
cuando no lo hizo. No era capaz de explicar por qué necesitaba esa 
cercanía, ni siquiera él lo entendía. Solo quería tocarla, saber que 
estaba llena de vida y calor. 

La acostó y la tapó con las mantas. Estaba pálida y débil, perdida 
en un mar de seda negra. 

—Gracias —dijo en voz baja, mirándolo con los párpados pesados. 
Ella puso cara de confusión y le tocó el entrecejo con el dedo. Luego le 
recorrió la mejilla y acabó en la comisura de los labios—. Estás 
enfadado. 

Hizo acopio de toda su fuerza para quedarse donde estaba y no 
inclinarse hacia su roce y presionar sus labios contra los de ella. Si la 
besaba, no pararía. 

Después de un rato, ella retiró la mano y cerró los ojos. 

—Perséfone —dijo ella. 

—¿Qué? 

—Quiero que me llamen Perséfone. No lady Perséfone. 

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios. «Lady» era un título al que 
tendría que acostumbrarse porque ya le había ordenado a su personal 
que se dirigieran a ella como tal. 

—Descansa —dijo—. Estaré aquí cuando despiertes. 

Sintió que la respiración de la diosa se volvió regular. Y cuando 
estuvo seguro de que estaba dormida, se teletransportó de vuelta al 
Estigia, apareciendo en la orilla del río. Su magia estalló. Era una 
combinación de ira, lujuria y miedo. 

—¡Tráeme a los que huelan a la sangre de Perséfone! —ordenó, y 
cuando levantó los brazos, cuatro muertos brotaron del Estigia con el 
agua corriendo tras ellos como la cola de un cometa. Los cadáveres 
chillaron. Parecían y sonaban como monstruos en vez de los mortales 
de carne y hueso que un día fueron—. Habéis probado la sangre de mi 
reina y por tanto dejaréis de existir. 

A medida que cerraba los puños, los lamentos crecieron hasta ser 
estridentes y los cadáveres se convirtieron en polvo que fue arrastrado 
hasta las montañas del Tártaro. 

Después de eso, a Hades le zumbaban los oídos y respiraba con 
dificultad, pero la liberación fue eufórica. 

Detrás de él escuchó la familiar risita de Hermes. Se giró hacia el 
dios de las travesuras. 

—Sabía que volverías —dijo Hermes. Señaló con la cabeza hacia las 
montañas del Tártaro—. ¿Estás mejor? 


—No. ¿Por qué sigues aquí? 

—Qué borde. Aún tienes que agradecerme por salvar a tu... ¿Cómo 
deberíamos llamarla? ¿Amante? 

—No es mi amante —espetó Hades. 

Hermes pareció desconcertado y alzó su rubia ceja. 

—«¿Así que acabas de lanzarme por medio reino para nada? 

—Es un deporte —respondió él. 

—Tú diviértete, que yo haré lo mismo. 

—-¿Qué significa eso? 

Hermes sería el mensajero de los dioses, pero también engañaba y 
hacía travesuras. Le gustaba armar jaleo, y fue el responsable de 
muchas batallas entre los dioses. 

—Pues que voy a disfrutar viendo cómo tus pelotas se vuelven más 
y más azules a cada hora que pasa. 

Hades ofreció una pequeña sonrisa y, tras una pausa, miró a 
Hermes. 

—Gracias, Hermes, por salvar a Perséfone. 

Y desapareció antes de que el dios pudiera sonreír. 


JUEGOS MENTALES 


Hades estaba sentado en una silla delante de su chimenea, bebiendo y 
mirando a Perséfone dormir. El lento subir y bajar de su cuerpo al 
respirar le calmaba los nervios. Los acontecimientos de los últimos 
días se le arremolinaron en la cabeza: descubrir su conexión con la 
hermosa diosa, su posterior contrato y la ira de Perséfone hacia él por 
simplemente ser el dios de los muertos. 

Puede que ella lo odiara, pero hoy lo había dejado acercarse, y no 
estaba seguro de que pudiera volver a ser el mismo. Quería mantener 
un mínimo de control sobre la situación que las Moiras le habían 
tejido, pero cada vez que miraba a la mujer que estaba en su cama 
sentía que perdía la batalla. 

En una hora había perdido la compostura dos veces: primero con 
Hermes y luego con los muertos del Estigia. Todo porque su diosa era 
curiosa y porque verla sangrar había encendido una rabia tan 
ardiente, que la única opción era apaciguarla con aquellos que la 
habían herido. 

«A lo mejor deberías meditar», oyó la voz de Hécate resonar en su 
cabeza. 

—A la mierda la meditación —dijo en voz alta. 

Entonces Perséfone se movió y él se quedó quieto. Ella se levantó 
rápidamente y luego se detuvo para cerrar los ojos. 

«Está mareada», pensó, frunciendo el ceño. 

Los volvió a abrir y eran de un color verde botella, y parecían 
brillar como la pálida y tenue luz que se colaba a través de una 
ventana. Lo miró fijamente con aquellos ojos durante lo que le pareció 


una eternidad. Su cuerpo se tensó bajo su mirada, apretó el vaso con 
fuerza y los dedos de la otra mano se clavaron en el suave cuero de la 
silla. La polla se le puso dura, y le apretaba contra la pierna y los 
pantalones. 

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó ella con voz ronca. Hades 
quería gemir. En cambio, contestó con una palabra. 

—Horas. 

Ella abrió los ojos de par en par. 

¿Qué hora es? 

Él se encogió de hombros porque no lo sabía. 

—Tarde. 

—Tengo que irme. 

Hades esperaba que estuviera enfadada o que reaccionara con 
histeria, pero no lo hizo. En cambio, se acomodó en una piscina de 
seda negra, luciendo hermosa, sonrosada y cálida. 

—Ya que has venido hasta aquí, permíteme ofrecerte un recorrido 
por mi mundo. 

Se levantó y se bebió el último trago de su whisky. Perséfone no 
apartó los ojos de él cuando se le acercó y le quitó las sábanas, 
dejando al descubierto el trozo de piel entre sus pechos donde su bata 
se había aflojado mientras dormía. Tuvo que hacer todo lo posible 
para apartar la mirada mientras ella se cerraba la bata. Al cabo de un 
rato le tendió la mano. Los dedos se deslizaron entre los suyos, y se 
preguntó cuándo dejaría de sorprenderle que ella estuviera dispuesta a 
tocarlo. La ayudó a ponerse de pie y esperó a que lo mirara. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó. 

—Estoy mejor —respondió en voz baja. 

Recorrió la curva de su mejilla. 

—Créeme, me ha destrozado que te hayas hecho daño en mi reino. 

En su mirada vio que sus palabras la sorprendieron. A lo mejor fue 
su sinceridad. 

—Estoy bien —susurró, pero «bien» no era suficiente. 

—No volverá a ocurrir. Ven. 

La guio hacia el balcón de la habitación, donde se veía cómo el 
Bosque de Ceniza se extendía por kilómetros hasta encontrarse con un 
muro de montañas de obsidiana. La diosa se adelantó y se asomó al 
balcón con sus dedos entrelazados con los de él. 

—¿Te gusta? —preguntó él. 

—Es hermoso —dijo en voz baja mientras recorría el paisaje con la 
mirada —. ¿Tú creaste todo esto? 

Él asintió. 

—El Inframundo evoluciona igual que el mundo de arriba. 

Hades tiró de su mano y ella lo siguió escaleras abajo. Sintió un 
escalofrío de excitación cuando la llevó hasta el jardín, donde glicinas 


de color lavanda lloraban, donde florecían rosas oscuras y peonías 
rosas y la salvia roja se retorcía como serpientes en la oscuridad. ¿Le 
parecería esto igual de asombroso? 

La respuesta le llegó tan pronto como sus pies tocaron la oscura 
piedra del camino que llevaba al jardín. Le apartó la mano con fuerza 
y se giró hacia él. 

—;¡Eres un cabrón! 

De repente, Hades se sintió completamente ridículo. Apretó los 
labios. 

—No me insultes, Perséfone. 

— ¡No te atrevas! Esto... Esto es precioso. 

Así que estaba impresionada, ¿entonces de dónde venía el enfado? 

—Lo es —coincidió. 

—¿Por qué me pediste que creara vida aquí? —Sonaba devastada, 
como si ver su reino y la flora que crecía en él drenara su esperanza. 
¿Se lamentaba por lo que sentía que no tenía el poder para crear? 

Con un movimiento de la mano, desmanteló la ilusión. Revelar la 
realidad de su reino era como revelar la realidad de su alma. El 
Inframundo estaba desolado: un páramo de ceniza. 

—Tan solo es una ilusión —explicó—. Si lo que deseas es crear un 
jardín, entonces será la única vida que exista aquí. 

Hades volvió a invocar el glamour y se adelantó. Perséfone lo 
siguió, y él se preguntó qué estaría pensando. ¿Estaría horrorizada por 
lo que le había enseñado? ¿Pensaba peor del Inframundo solo porque 
su belleza era una creación de su propia magia? Su intención no había 
sido darle una vuelta por el Inframundo para que se sintiera 
impotente..., pero podía sentir cómo se encendían sus dudas y enfado. 
Por mucho que odiara ser el motivo de esos sentimientos, sabía que 
era la única manera de que ella pudiera alcanzar todo su potencial. Un 
día, Perséfone se cansaría de sentirse indefensa y su reina resurgiría de 
las cenizas. Una diosa. 

Hades se detuvo cerca de un muro de contención en la parte trasera 
del jardín. Al otro lado estaban los Campos Asfódelos. A sus pies, la 
tierra era árida y negra. 

—Puedes trabajar aquí —dijo Hades. 

Si Perséfone quería hacer crecer un jardín y si esa era su manera de 
crear vida en el Inframundo, entonces tendría que cultivarlo en la 
tierra cenicienta del Inframundo. 

—Sigo sin entenderlo —dijo Perséfone—. Sea una ilusión o no, 
tienes toda esta belleza. ¿Por qué me pides esto? 

«Porque es la voluntad de tu alma», pensó él. 

—Si no deseas cumplir con los términos de nuestro contrato, solo 
tienes que decirlo, lady Perséfone. Puedo tener una suite preparada en 
menos de una hora. 


—No nos llevamos tan bien como para compartir casa, Hades. 

Su comentario inspiró algunas imágenes lascivas: piel desnuda y 
gemidos entrecortados. 

Él discrepaba. 

—¿Con qué frecuencia se me permite venir aquí a trabajar? 

—Tan a menudo como quieras —dijo él, porque tras este día, se 
aseguraría de que nunca volviera a entrar por ese portal —. Sé que te 
mueres de ganas por cumplir con tu tarea. 

Ella desvió la mirada al suelo y se agachó para recoger un puñado 
de tierra. No estaba hecha para nutrir vida. La textura era como hueso 
molido. Volvió a ponerse de pie. 

—Y... ¿cómo voy a entrar en el Inframundo? —preguntó—. 
Supongo que no quieres que vuelva por donde he venido. 

—Mmm... —Era lo que estaba esperando que dijera, y su respuesta 
hizo que su cuerpo se tensara de la emoción. Ladeó la cabeza y ella le 
devolvió la mirada, entreabriendo los labios. 

Fue una invitación más que suficiente. 

La cogió de los hombros y la estrechó contra él, acercando su boca 
a la de ella. Le podría haber ofrecido su favor sin ponerle un dedo 
encima, pero era una excusa para tocarla. Debería haber sido amable, 
pero fue de todo menos eso. Su cuerpo reaccionó como si estuviera 
ardiendo y desesperado por ser sofocado. Se sentía ridículo; había 
besado y follado, pero nunca había sentido esto... fuera lo que fuese. 
Ese deseo ardiente, ese deseo desesperado de reclamar, proteger y 
amar. 

Por otra parte, nunca había besado o follado a una mujer destinada 
a ser su amante. ¿Era el hilo la razón por la que se sentía tan... 
descontrolado? 

La instó a separar los labios. Su lengua se deslizó contra la suya y 
sus dientes rozaron sus labios. Sabía a vino y sal, y olía como un lecho 
de rosas dulces. A Perséfone le temblaba el cuerpo, y él la abrazó más 
fuerte para que no hubiera espacio entre ellos, sintiendo todas sus 
suaves curvas contra los duros contornos de su propio cuerpo. Ella 
estaba igual de apasionada, y lo besaba con un flagrante desenfreno. 
Tuvo la sensación de que ella no hubiera apreciado la amabilidad, 
anhelaba la pasión, áspera y cruda. 

Ella le rodeó el cuello con los brazos, y él gimió. El sonido salió de 
algún lugar profundo que llevaba dormido largo tiempo. Él se movió y 
la apoyó contra el muro de piedra. Sus manos bajaron por su cintura 
hasta su redondo trasero, la agarró y la levantó del suelo. Perséfone le 
rodeó la cintura con las piernas y clavó sus talones en su espalda. La 
erección de Hades se encontró con sus partes más sensibles. Él dejó 
sus labios vagar, recorriendo su mandíbula, mordisqueando su oreja, 
besando su cuello. Se detuvo alguna vez para saborear su piel, salada 


por el río. Ella se arqueó bajo él, jadeando, y tomó el control 
sujetándolo por la nuca, dejando caer los mechones en capas 
alrededor de su cara. Era su pelo lo que ella utilizaba para controlarlo, 
porque cuando sus manos se deslizaron bajo su bata, rozando la 
caliente y delicada piel entre sus muslos, ella lo agarró más fuerte y 
fue ese fuerte tirón lo que lo devolvió a la realidad. 

Había ido demasiado lejos. Rompió su beso respirando con 
dificultad, luchando por contener su lujuria. Su intención había sido 
provocarla para medir su deseo, pero se había convertido en algo más. 
Incluso ahora seguía sosteniéndola, resistiendo el deseo de seguir por 
donde lo habían dejado. Lo único que tenía que hacer era mover 
ligeramente la mano, separar la húmeda carne con los dedos y estaría 
dentro de ella. 

Pero no era así cómo debía suceder. Ella no tenía ningún motivo 
para entregarle su cuerpo, ninguna razón para confiar en él. No 
permitiría que se arrepintiera de su tiempo juntos. Y cuando él le 
hiciera el amor, no sería contra un muro en el jardín. 

Eso vendría después. 

La bajó al suelo, pero no la soltó. 

—Una vez que entres en el Nevernight, solo tienes que chasquear 
los dedos y aparecerás aquí. 

Él supo que había dicho algo mal cuando Perséfone palideció e 
intentó empujarlo. 

—¿Es que no puedes conceder favores de otra manera? —le exigió 
saber. 

—No parecía importarte —señaló él. Le gustaba el rubor de sus 
mejillas y de su elegante cuello. Quería decirle que no tendría que 
sentirse avergonzada, pero cuando ella se tocó los labios con dedos 
temblorosos, perdió el hilo de sus pensamientos. 

—Debería irme —dijo ella. 

Hades asintió con la cabeza. Si no se iba ahora, rescindiría su 
declaración anterior. 

«A la mierda eso de esperar a amarla en otro sitio, el jardín es 
perfecto». 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella mientras le rodeaba la 
cintura con el brazo. 

Hades guardó silencio, chasqueó los dedos y los teletransportó. 
Cuando aparecieron en la habitación de Perséfone, estaba agarrada a 
sus brazos como un gato asustado. Esperó a que se adaptara. Giró la 
cabeza lentamente, y cuando reconoció su entorno, separó los dedos 
de la piel del dios uno a uno. 

—Perséfone. —Había una cosa más que ella necesitaba saber antes 
de que la dejara esa noche—. Nunca vuelvas a traer a un mortal a mi 
reino, especialmente a Adonis. Aléjate de él. 


Ella entornó sus ojos brillantes con desafío. 

—¿De qué lo conoces? 

—Eso no importa. 

Sintió que intentaba apartarse, pero él la retuvo. Era importante. 
No la había salvado de los monstruos del Inframundo solo para que los 
mortales la hirieran. 

Trabajo con él, Hades. 

Él ignoró el placer que le provocó el sonido de su nombre en sus 
labios. 

—Además, no puedes darme órdenes. 

—No te estoy dando una orden, te lo estoy pidiendo. 

—Pedir implica que hay una opción. 

Hades la agarró con más fuerza y se inclinó sobre ella, casi 
haciéndola arquear la espalda completamente. Sus caras estaban a 
escasos centímetros. Hades volvió a pensar en sus labios, su sabor, su 
roce, y sabía que ella estaba pensando lo mismo porque cerró sus ojos 
y tragó. 

Interrumpió el silencio entre ellos. 

—Tienes una opción. Pero si lo escoges a él, te iré a buscar, y 
puede que no te deje salir del Inframundo. 

Perséfone abrió los ojos de golpe. 

—No lo harías —dijo entre dientes. 

Hades rio, y el aliento le acarició los labios al hablar. 

—-Oh, cariño. No sabes de lo que soy capaz. 

Entonces desapareció como humo desvaneciéndose en el cielo. 


XI 


UN JUEGO PARA UN DIOS 


—Pedí un arma, Hefesto. 

Hades miró la pequeña caja octagonal que el dios del fuego le 
estaba tendiendo. Era preciosa, hecha de obsidiana y con 
incrustaciones de jade y oro, pero no parecía algo que pudiera 
refrenar a un dios. 

Cuando Hades se encontró con los ojos grises de Hefesto, supo que 
algo se le había pasado por alto. Alzó la comisura de los labios y dejó 
caer la caja a los pies de Hades. Al segundo, unas pesadas esposas le 
aprisionaron las muñecas y le mantuvieron los brazos aferrados a los 
costados por el peso, y cuando intentó alzarlos, le resultó imposible. 

—Y por eso te he concedido estas cadenas —respondió el dios. 

Hades intentó volver a alzar los brazos y se le tensaron los 
músculos. Las venas se le marcaron en la superficie de la piel, pero 
parecía que cuanta más fuerza ejercía, más le apretaban las cadenas. 

—Dime qué opinas —dijo Hefesto. 

—Magnífico —respondió Hades, y la palabra se le escapó antes de 
que pudiera pensarla. Recordó lo que le había pedido al dios del 
fuego: un arma que pudiera refrenar la violencia y fomentar la verdad. 
Hades sonrió a pesar de sentirse como una rata de laboratorio. La 
habilidad de Hefesto para crear e innovar nunca dejaba de 
impresionarlo. 

—Es un arma peligrosa —dijo Hades, y cuando miró a Hefesto, 
supo que algo más le corría por la mente. Sus ojos eran duros y 
amenazadores. Hades se puso rígido. Conocía esa mirada, la había 
visto en los ojos de cada mortal e inmortal que le había deseado la 
muerte. 


—¿Te has follado a mi esposa? —La pregunta no era propia de la 
fría compostura ni del tono desapasionado de Hefesto, pero Hades se 
reconoció a sí mismo en el dios del fuego y sabía que bajo su tranquilo 
exterior, por dentro estaba enfurecido. 

—No. 

—Eleftherose ton —dijo Hefesto. Le dio la espalda llena de cicatrices 
a Hades y lo liberó de sus ataduras, haciendo que las cadenas 
volvieran a la caja negra. Hades se frotó las muñecas mientras el peso 
de la pregunta de Hefesto se asentaba sobre él. Pensaba que Hades se 
acostaba con Afrodita y, se lo había creído tanto, que sintió que 
necesitaba magia para obtener la verdad. 

Hades levantó la caja y se enderezó, mirando fijamente la espalda 
de Hefesto. 

—¿Por qué me preguntas sobre Afrodita? —No pudo evitar sonar 
frustrado. Sabía por qué Hefesto se lo había preguntado: porque, a 
pesar de su fingida indiferencia, se preocupaba por su esposa y con 
quién decidía acostarse. La amaba y, aun así, había escogido ser infeliz 
y pasivo. 

—¿Es que no he demostrado ya suficiente vergiienza? —preguntó 
Hefesto. 

—No tienes que avergonzarte de amar a tu esposa. 

Hefesto se quedó callado. 

—Para empezar, si te daba miedo su infidelidad, ¿por qué la 
liberaste de los lazos del matrimonio? 

El dios se puso tenso. Claramente no sabía lo que Afrodita había 
compartido con él. Que en vísperas de su matrimonio con la diosa del 
amor, Hefesto la había liberado de todas las obligaciones de ese 
casamiento. 

—La obligaron a casarse conmigo —dijo Hefesto, como si eso lo 
explicara todo. Aunque era verdad. Zeus había concertado su 
matrimonio para mantener la paz entre los que querían a Afrodita 
como esposa. 

—No tenías por qué aceptarlo —dijo Hades. 

A Hefesto se le tensaron los músculos, y el dios de los muertos sabía 
que lo había enfadado. Y aun así, cuando habló, su voz fue calmada, 
vacía de emoción. 

—¿Quién soy yo para rechazar un regalo de Zeus? 

Era un comentario simple, pero decía mucho sobre lo que Hefesto 
pensaba de sí mismo: que no era lo suficientemente bueno para 
merecer felicidad, favores o amor. 

Hades suspiró. En realidad no le tocaba a él involucrarse en la 
relación de Hefesto y Afrodita. Ya tenía suficiente por lo que 
preocuparse: las Moiras, Sísifo y Perséfone. 

—Gracias, Hefesto —dijo Hades, y alzó la caja—. Por tu tiempo. 


Se teletransportó desde el cavernoso laboratorio y apareció en el 
cielo, sobre el océano, dejándose caer a través de las onduladas nubes. 
Hades aterrizó en la Tierra, en la isla de Atlántida. El impacto hizo 
temblar el suelo y dañó el mármol a sus pies. A su alrededor, el pueblo 
de Poseidón —mortales que se hacían llamar atlantes— gritaba. Su 
hermano tardó unos segundos en aparecer, tenía el torso desnudo y 
vestía un pteruges, una falda decorativa hecha de tiras de cuero. Tenía 
los antebrazos cubiertos de oro, su ondulado cabello rubio estaba 
coronado con lanzas doradas y dos grandes cuernos en espiral de 
marjor sobresalían de la parte superior de su cabeza. 

El dios del mar parecía preparado para la batalla, lo que era 
bastante justo. Hades solo lo visitaba cuando tenía una deuda 
pendiente, y esta vez no era diferente. 

—Hermano. —Poseidón ofreció una breve inclinación de cabeza. 

—Poseidón —dijo Hades. 

Hubo un momento de tenso silencio. 

—«¿Dónde está Sísifo? —preguntó Hades. 

Poseidón sonrió con suficiencia. 

—No te andas con rodeos, ¿verdad, Hades? 

Hades ladeó la cabeza y, al hacerlo, una gran estatua de mármol de 
Poseidón se rompió y se hizo pedazos. Cuando las piezas cayeron al 
suelo, algunos miembros del culto de Poseidón que se habían detenido 
a mirar gritaron y corrieron para refugiarse. 

— ¡Deja de destruir mi isla! —ordenó Poseidón. 

—¿Dónde está Sísifo? —le volvió a preguntar Hades. 

Su hermano entrecerró los ojos y soltó una risita. 

—¿Qué ha hecho? Dime que algo bueno. 

La ira de Hades era intensa y, por primera vez desde que le había 
pedido a Hefesto un arma para refrenar la furia de Poseidón, se dio 
cuenta de que estaba destinada tanto para él como para su hermano. 
Estaba cansado de perder el tiempo, así que Hades lanzó la caja a los 
pies de Poseidón. Al segundo, el dios del mar estaba encadenado. 
Durante un rato, Poseidón parpadeó por el shock de tener ese metal 
alrededor de sus muñecas. Tiró de ellas intentando romperlas con su 
fuerza, tensando los músculos, marcándosele las venas, pero no 
importaba cuánto lo intentara, no se rompían. 

—¿Qué cojones, Hades? —gruñó. 

—¡Dime dónde se esconde Sísifo! —La voz de Hades era despiadada 
y ronca. 

—No sé dónde está tu puto mortal —espetó Poseidón—. ¡Libérame 
de esto! 

Hades podía sentir el poder de Poseidón alzándose con su furia. El 
mar alrededor de la isla se agitaba con violencia, rompiendo contra los 
bordes de la superficie. Hades solo esperaba poder obtener la 


respuesta que estaba buscando antes de que la violencia de su 
hermano se desatara. Poseidón no lloraría la pérdida de su pueblo si 
eso significaba vengarse de él. 

—Cuidado, hermano. Tu furia podría añadir adoradores a mi reino. 

Era la única cosa que podía decir para frenar a Poseidón. 

El dios lo miró con odio, el pecho le subía y bajaba por su ira, pero 
Hades sintió que su magia menguaba. Dada su frustración, Hades 
había olvidado que las cadenas sonsacaban la verdad de su captor, lo 
que significaba que Poseidón realmente no sabía dónde estaba Sísifo. 

Tenía que preguntar algo diferente. 

—¿Cómo conoces a Sísifo de Éfira? —preguntó Hades. 

Poseidón rugió. Claramente intentaba luchar contra las palabras 
que la magia arrancaba de su garganta. 

—Salvó a mi nieta de Zeus. 

Ah. Ahora sí estaban llegando a alguna parte. 

—¿Y lo recompensaste? 

—Sí —dijo Poseidón entre dientes. 

—«¿Le concediste tu favor? 

—No. 

—¿Qué le concediste? 

—- Un huso. 

Un huso —un vestigio—, tal y como Hades había sospechado. Eso 
explicaba cómo Sísifo había podido robar la vida de otro mortal. 

—¿Le diste a un mortal un puto huso? —gruñó Hades—. ¿Por qué? 

Por primera vez desde que Hades empezó a interrogar a Poseidón, 
parecía hablar con soltura. 

—Para joderte, Hades. ¿Para qué sino? 

Era un motivo cruel, pero muy típico de Poseidón, la verdad. 

—Aun así, te diré algo. Vamos a llegar a un acuerdo —dijo 
Poseidón—. Un trato, como tú lo llamas. 

—Son palabras muy valientes viniendo de alguien que no tiene el 
poder para luchar contra la magia que lo mantiene cautivo —observó 
Hades. 

—Te ayudaré a encontrar a Sísifo. Joder, lo traeré aquí yo mismo. 
Si... 

Hades esperó. Odiaba lo lento que hablaba Poseidón y cuánto 
tiempo perdía. 

—Si liberas a mis monstruos del Tártaro. 

—No. 

Hades no tuvo ni que pensárselo. No soltaría a ninguna de las 
criaturas que vivían en las profundidades del Tártaro. No tenían lugar 
en el mundo moderno y menos en las manos de Poseidón. 

El suelo empezó a temblar y el mar se elevó por todos los lados de 
la isla, surgiendo por las grietas que Hades había hecho en el mármol 


de Poseidón. Lo había llevado demasiado lejos. Hades arrojó su magia 
como una red, envolviendo la superficie en sombras para mantener a 
su hermano a raya. 

—Perdiste a tus monstruos porque intentaste derrocar a Zeus —dijo 
Hades apretando los dientes. La magia de Poseidón era intensa y sintió 
que lo estaba enterrando vivo mientras luchaba contra su muro de 
sombras—. Ahora estás enfadado porque hubo consecuencias por tus 
actos. Qué infantil. 

La repulsa que Hades sentía por su hermano en ese momento 
alimentaba la fuerza de su magia, aunque el despliegue de Poseidón 
no lo sorprendía. Su vida había sido una secuencia de arrebatos 
infantiles que tuvieron consecuencia para aquellos implicados. 

—Afirmas ser un rey y, sin embargo, sigues las normas de Zeus — 
espetó Poseidón. 

—Sigo mis propias normas —dijo Hades—. Solo que no se alinean 
con tu voluntad. 

Hades no solía estar de acuerdo con Zeus, pero al menos el dios del 
cielo creía en la existencia de una sociedad libre. Creía que todos los 
dioses tenían su papel en el mundo, y que tenían que mantener el 
orden en su especialidad, nada más. 

Poseidón no pensaba igual y, si podía tener el dominio absoluto, 
iría a por él. 

El problema era que tenía dos hermanos igual de poderosos que 
podían detenerlo. Y lo harían. Y ya lo habían hecho. 

Hades cerró los ojos y buscó en su oscuridad, en la parte de él que 
había nacido para la guerra, el caos y la destrucción. En la parte que 
estaba ansiosa por el control, el orden y el poder. Recurrió a esa 
desesperación, esa voluntad, esa fuerza, persuadiéndolas a salir a la 
superficie hasta que el poder que manaba profundo en su pecho 
explotó en una oleada de sombras. Atravesó a Poseidón y su muro de 
agua, y el dios cayó de rodillas. El suelo tembló bajo él. 

Ambos dioses respiraban con dificultad y se miraron fijamente, y 
mientras el agua se asentaba a su alrededor, Hades habló. 

—He salvado a tu pueblo y tu isla. Se me debe un favor. 

Cabía la posibilidad de que Poseidón no aceptara, de que iría al 
mismo lugar oscuro que Hades para recobrar poder, pero Hades tenía 
la esperanza de que el dios del mar se diera cuenta de lo que estaba en 
juego —mucho más que solo monstruos—. Si luchaba, significaría el 
final de Atlántida, su pueblo, y tal vez su libertad. 

Zeus ya lo había hecho antes. Nada lo detendría de volver a 
hacerlo. 

—Piensa, Poseidón. ¿Realmente quieres que tu imperio termine por 
este mortal? 

Podía ver la indecisión en conflicto en los ojos de Poseidón. A estas 


alturas, ya no era sobre el mortal, era sobre Hades y el hecho de que 
había desafiado y subyugado a Poseidón delante de su propio pueblo. 

—Poseidón. —Una voz musical y femenina pronunció el nombre 
del dios. 

La mirada de Hades se desvió hacia Anfitrite, la esposa de 
Poseidón. Sus ojos eran grandes y redondos del color del peridoto. 
Eran inquietantes de observar y se asentaban sobre un rostro delicado. 
Su largo cabello pelirrojo cubría su cuerpo curvilíneo como una capa. 
Era hermosa y, a pesar de su infidelidad, estaba profundamente 
enamorada de su marido. 

En su presencia, la ira de Poseidón se evaporó y se desplomó. 
Hades observó cómo Anfitrite corría hacia él. El dios del mar la agarró 
y las cadenas hicieron ruido al moverse. Se abrazaron y se miraron 
fijamente a los ojos antes de separarse. Había algo entre ellos, un 
intercambio mudo nacido de años de relación. Tras un momento, 
Poseidón miró a Hades. 

—Un favor entonces —aceptó. 

—Me ayudarás a capturar a Sísifo —dijo Hades—. Ya que eres el 
responsable de esta plaga en el mundo. 

Hades odiaba pedirle ayuda a Poseidón, pero probablemente era la 
manera más fácil de sacar a Sísifo de las calles y al huso de su 
circulación. 

—Iniquidad —dijo Hades—. Mañana a medianoche. 

—Sísifo no se acercará ni a un kilómetro de tu territorio —dijo 
Poseidón—. Y no tan rápido, sobre todo después de tu... asquerosa 
demostración de poder. Será en unos días y será en mi territorio. 

A Hades no le gustaba la idea de reunirse en tierra de Poseidón. Eso 
quería decir que tendría más a su disposición, tanto en poder como en 
gente, pero el dios del mar tenía razón. Era mejor encontrarse en un 
sitio donde Sísifo no sospechara. 

—Vale —dijo Hades—. Eleftherose ton. 

Cuando Hades dijo las palabras, Poseidón fue liberado de las 
cadenas. Anfitrite ayudó al corpulento dios a ponerse de pie, lo que 
era casi cómico, considerando que ella era la mitad de su tamaño. 
Poseidón la atrajo hacia sí, sus grandes manos casi abarcaban su 
cintura, y la besó. Hades desvió la mirada, confundido por su muestra 
de afecto. Si su hermano amaba tanto a su esposa, ¿por qué perseguía 
a Otras mujeres? Por un momento parecieron perdidos el uno en el 
otro, olvidando durante un rato la ira de Poseidón hacia su hermano. 

Hades utilizó su magia para recuperar la pequeña caja negra que 
Hefesto le había dado. De ninguna manera iba a dejar que algo tan 
útil y poderoso se le escapara de las manos. Cuando tuvo la caja, 
Anfitrite lo miró. Puede que fuera su cuñada, pero sabía muy poco de 
ella, salvo que podía calmar los mares y a Poseidón. 


Pero ahora, Hades podía sentir su furia. 
—Creo que es hora de que te vayas, lord Hades —dijo. 
Hades alzó la comisura de la boca y asintió antes de desaparecer. 


XII 


UN JUEGO CON UNA DIOSA 


Hades regresó al Inframundo y llamó a llias. Estaba agotado después 
de gastar tanta energía para mantener la magia de Poseidón a raya, 
pero tenía un plan para localizar a Sísifo. Era la primera vez que 
sentía un poco de buena suerte desde el inicio de este calvario. 

Se sirvió un vaso de whisky y se lo bebió rápidamente, acercándose 
a la ventana para observar su reino, y vio a Hécate caminando con 
Perséfone. Las dos diosas estaban hablando y riendo, y Hades no pudo 
evitar pensar lo perfecta que se veía Perséfone en su reino, como si 
perteneciera a ese lugar, como si siempre hubiera tenido que estar ahí. 

—¿Milord? —preguntó llias. 

Hades giró la cabeza y se encontró al sátiro a su lado, con una ceja 
arqueada. 

—¿Disfrutando de las vistas? —preguntó, divertido. 

Hades hubiera preferido haberse dado cuenta de la llegada de Ilias. 

—Tengo un trabajo para ti —dijo—. Poseidón le ha dado un 
vestigio a Sísifo. Un huso, para ser exactos. 

El sátiro abrió los ojos de par en par. 

—¿Un huso? ¿De dónde lo ha sacado? 

—Ese es tu trabajo —dijo Hades—. Rastréalo. 

—¿Y qué quiere que haga cuando lo encuentre? 

Normalmente Hades le daba a Ilias rienda suelta para tratar con los 
traficantes. El sátiro organizaba redadas, quemaba tiendas y se 
deshacía de mercancía. A veces, encontraba a alguien digno para 
unirse a Iniquidad. 

—Quiero sus nombres —respondió. Los visitaría personalmente. 

—Delo por hecho —Ilias hizo una reverencia, pero no se fue del 


lado de Hades. Miró hacia fuera, señalando con la cabeza hacia 
Perséfone y Hécate. 

—Siente curiosidad por usted —dijo. 

—Está ansiosa por examinar mis defectos —corrigió Hades. 

El sátiro se rio entre dientes. 

—Me gusta. 

—No busco tu aprobación, Ilias. 

—Por supuesto que no, milord. 

Con eso, el sátiro se fue y Hades se quedó mirando hasta que 
Perséfone ya no estuvo a la vista, pero podía sentir su presencia en el 
reino, como una antorcha que quemaba un camino a lo largo de su 
piel. Pensó en buscarla, pero descartó ese pensamiento. Por mucho 
que esperara cambiar la opinión que Perséfone tenía de él, también 
necesitaba que ella encontrara consuelo y amistad en su reino. 

Necesitaba no. 

Lo ansiaba. 

Quería que ella encontrara consuelo en sus jardines, que paseara 
por los senderos con Hécate, que celebrara con las almas. Quería que, 
un día, pensara en el Inframundo como su casa. 

Una extraña sensación lo invadió, una que ya conocía y odiaba: 
vergiienza. Si alguien pudiera escuchar sus pensamientos, se reiría. El 
dios de los muertos mantenía la esperanza en el amor, y aun así no 
podía evitarlo. Cuando cogió a Perséfone entre sus brazos en el jardín, 
cuando la besó, de repente entendió lo que su vida podría llegar a ser: 
apasionada y poderosa. Y quería eso con todo su ser. 

Y a pesar de su aversión por él y sus tratos, no podía negar su 
deseo. Él lo había sentido cuando le tiró del pelo, cómo su suave 
cuerpo se había amoldado al de él, y la desesperación en su beso. 

La cabeza empezó a darle vueltas. Un calor se extendió por su 
cuerpo y fue directo a su polla. Gimió. Iba a tener que expulsar parte 
de esa energía. 

Se quitó la chaqueta y la camisa y se dirigió hacia los Campos 
Asfódelos. 

—;¡Cerbero, Tifón, Ortro, venid! —los llamó, y se giró en dirección 
a los dóberman que se acercaban. Corrieron a través de la hierba con 
zancadas decididas. 

—¡Alto! —les ordenó Hades cuando se acercaron, y los tres 
obedecieron y se sentaron. Cerbero estaba en medio, Tifón a la 
derecha y Ortro a la izquierda. Eran unos perros hermosos de brillante 
pelaje negro, orejas puntiagudas y cabezas en forma de cuña. 

Nunca se separaban, siempre viajaban los tres juntos, protegiendo 
el Inframundo de intrusos o inoportunas deidades que vivían fuera de 
las compuertas de su reino. A veces, Hécate los reclutaba para varios 
castigos y les ordenaba que se dieran un festín de entrañas o mutilaran 


un alma que se lo mereciera. 

Hades prefería jugar. 

—¿Cómo están mis chicos, eh? —preguntó, tocando con aspereza 
sus orejas. Pasaron de un comportamiento feroz a uno juguetón. Los 
perros movían la cola y tenían la lengua fuera de la boca—. ¿Habéis 
castigado a muchas almas hoy? 

Estuvo un rato rascándoles detrás de las orejas. 

—Buenos chicos, sois unos chicos muy buenos. 

De la nada invocó una pelota roja. Cuando los perros la vieron, se 
sentaron rectos, jadeando de expectación. Hades sonrió y lanzó la 
pelota hacia arriba. Una vez. Dos veces, y los ojos de los perros la 
seguían con gran atención. 

—¿Cuál de vosotros es el más rápido, eh? ¿Cerbero? ¿Tifón? 
¿Ortro? 

Cuando pronunciaba el nombre de cada dóberman, estos ladraban, 
impacientes por ir tras la pelota. 

Hades sonrió con satisfacción, sintiéndose un poco diabólico. 

—Quietos —ordenó, y luego lanzó la pelota. 

Jugar con Cerbero, Tifón y Ortro no era como jugar con perros 
normales. Hades tenía mucha fuerza, y cuando lanzaba la pelota, 
recorría kilómetros, pero sus dóberman eran increíblemente rápidos y 
eran capaces de viajar a través del Inframundo en minutos. 

Hades esperó hasta que la pelota desapareció para girarse hacia los 
perros. 

—¡Buscad! 

Con su orden, los perros salieron corriendo, con los músculos 
trabajando poderosamente. Hades se rio mientras los tres salieron 
disparados para buscar la pelota. Regresaron enseguida corriendo en 
sincronía, Cerbero trajo la pelota en la boca y, obediente, se la llevó a 
Hades y la dejó a sus pies. Siguió jugando con los perros, corriendo en 
círculos por el campo, eliminando su frustración y lujuria hasta que se 
quedó sudoroso y sin aliento. 

Lanzó la pelota una vez más, libre de la carga de sus sentimientos, 
y entonces se giró y se encontró a Perséfone de pie en el claro, 
mirándolo con los ojos muy abiertos. 

«Mierda». 

Era preciosa. La recorrió de arriba abajo con los ojos, sin 
vergiienza. Tenía flores en el pelo —camelia, si tenía que adivinar— y 
se enhebraban a través de largos mechones rubios y rizados. Llevaba 
una camiseta azul de tirantes con el escote en forma de V que 
resaltaba sus pechos. Sus shorts eran blancos y revelaban sus largas 
piernas —unas piernas que había ceñido contra su cintura unos días 
antes—. Mientras sus ojos recorrían su cuerpo, vio que la mirada de la 
diosa había hecho lo mismo y sonrió con satisfacción. 


La podría haber desafiado a que negara su atracción, pero la diosa 
de la brujería estaba allí e iba directa hacia él. 

—Sabes que luego me cuesta que se comporten... ¡Los mimas 
demasiado! —dijo, extendiendo los brazos en la dirección en la que 
Cerbero, Tifón y Ortro desaparecieron. Su queja era de broma, 
especialmente porque los tres obedecían rápido, sobre todo si les 
ordenaban volver a su trabajo. 

Él sonrió. 

—Se vuelven perezosos bajo tu cuidado, Hécate. 

«Y gordos». Le gustaba darles de comer. 

Los ojos de Hades se deslizaron hacia Perséfone. 

—Veo que has conocido a la diosa de la primavera. 

No le pasó desapercibido lo tensa que se puso al oír el título. 

—SÍí, y tiene mucha suerte de que lo haya hecho —dijo Hécate, los 
ojos le brillaban—. ¿Cómo te atreves a no advertirle de que se 
mantenga alejada del Lete? 

Miró a Perséfone, la cual intentaba no sonreír. Parecía que 
disfrutaba oyendo a Hécate regañarlo, pero tenía razón, debería 
haberle advertido que no se acercara a ningún río del Inframundo. En 
particular, el Lete era poderoso y extraía los recuerdos de las almas 
como el aire. 

¿Qué hubiera pasado si ella lo hubiera llegado a tocar? ¿O beber de 
él? Ahuyentó esos pensamientos. 

—Parece que te debo una disculpa, lady Perséfone. 

Ella se sorprendió. Tal vez no esperaba que se disculpara, pero lo 
miró fijamente con esos ardientes ojos esmeralda y los labios 
entreabiertos, y notó que su deseo por ella había vuelto. 

Entonces el Cuerno del Tártaro sonó, y Hécate y él se giraron en su 
dirección. 

—Me están invocando —dijo Hécate. 

—¿Invocando? —preguntó Perséfone. 

—Los Jueces necesitan mi consejo. 

Los Jueces, Minos, Radamantis y Éaco, a menudo invocaban a 
Hécate para condenar a ciertas almas al castigo eterno. En su mayoría 
eran las que habían cometido crímenes contra las mujeres. 

—Querida —le dijo Hécate a Perséfone—, llámame la próxima vez 
que estés en el Inframundo. Volveremos a los Campos Asfódelos. 

—Me encantaría —dijo Perséfone con una sonrisa, e hizo que el 
corazón de Hades latiera con más fuerza. 

«Ha disfrutado de su tiempo con las almas. Bien». 

Cuando estuvieron solos, Perséfone se giró hacia Hades. 

—¿Por qué los Jueces necesitan el consejo de Hécate? 

Hades ladeó la cabeza, curioso ante su tono exigente. 

—Hécate es la señora del Tártaro. Y es especialmente buena para 


decidir los castigos de los malvados —respondió. 

—«¿Dónde está el Tártaro? 

—Te lo diría si pensara que eso evitara que no fueses. 

Pero dado su historial, no confiaba en ella. 

—-¿Crees que quiero visitar tu cámara de la tortura? 

—-Creo que tienes curiosidad y estás ansiosa por demostrar que soy 
lo que el mundo supone que soy, un dios al que temer. 

Probablemente todas las cosas se confirmarían si encontraba el 
camino a su cámara de la tortura eterna. 

Perséfone le lanzó una mirada desafiante. 

—Tienes miedo de que escriba sobre lo que veo. 

Eso le hizo reír. 

—Miedo no es la palabra, cariño. 

Su seguridad le daba miedo. Temía sus suposiciones. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Por supuesto, no le temes a nada. 

«Oh, cariño, no sabes nada», pensó mientras cogía una flor de su 
pelo. 

—-¿Disfrutaste de los Campos Asfódelos? —preguntó mientras hacía 
girar el tallo entre sus dedos. 

Ella sonrió, y esa honestidad lo dejó sin aliento. 

—Sí. Tus almas... parecen tan felices. 

—¿Te sorprende? 

—Bueno, no eres precisamente conocido por tu amabilidad. 

Hades apretó los labios. 

—No se me conoce por mi amabilidad con los mortales. Hay una 
diferencia. 

—¿Por eso juegas con sus vidas? 

La estudió, frustrado por su pregunta y por cómo lo había dicho: 
como si se hubiera olvidado de que los mortales acudían a él para 
negociar, no al revés. 

—Creo recordar que te dije que no respondería más a tus 
preguntas. 

Los tentadores labios de Perséfone se entreabrieron. 

—No lo dices en serio. 

—Tan en serio como lo son los muertos. 

—Pero... ¿entonces cómo voy a conocerte? 

Arqueó la comisura de la boca. 

—¿Quieres conocerme? 

Ella desvió la mirada, furiosa. 

—Estoy obligada a pasar tiempo aquí, ¿verdad? ¿No debería 
conocer mejor a mi carcelero? 

—Qué dramática —murmuró, y se quedó callado, pensativo. Quería 
responder a sus preguntas porque quería que entendiera su 


perspectiva, pero quería control. Quería tener la capacidad de limitar, 
de explicarse hasta lograr que lo entendiera, quería poder hacerle 
preguntas a ella también. 

—OLh, no. 

La voz de Perséfone llamó su atención, y arqueó una ceja. 

—¿Qué? 

—-Conozco esa mirada. 

—¿Qué mirada? 

—Pones esa... mirada —dijo, e hizo una pausa porque no sabía 
cómo explicarlo. Le gustaba verla buscar las palabras adecuadas, con 
las cejas fruncidas sobre sus bonitos ojos—. Cuando sabes lo que 
quieres. 

—¿Lo hago? —preguntó, y no pudo evitar provocarla—. ¿Puedes 
adivinar lo que quiero? 

—¡No leo la mente! —Su pregunta la puso nerviosa y sus mejillas 
se tiñeron de color carmesí. Puede que supiera leer la mente más de lo 
que pensaba. 

—Lástima —dijo él—. Si quieres hacer preguntas, entonces te 
propongo un juego. 

—No —dijo tajantemente—. No voy a volver a caer en tus juegos. 

—Sin ningún contrato —le prometió—. Sin favores que devolver, 
solo respuestas, tal y como tú quieres. 

Ella levantó la barbilla y entrecerró esos encantadores ojos. Tuvo el 
fugaz pensamiento de que le gustaría que ella lo mirara así cuando 
cabalgara su polla, duro y rápido. 

«Joder», pensó. 

—Vale —aceptó al final—. Pero yo elijo el juego. 

Su instinto le decía que rechazara la oferta, y tenía las palabras en 
la punta de la lengua. «No, yo tengo el control». Pero al sopesar las 
consecuencias, pensó que sería una oportunidad de demostrarle que 
podía adaptarse. 

Finalmente, sonrió. 

—Muyy bien, diosa. 

Condujo a Perséfone a su oficina, donde antes la había observado 
caminar con Hécate. La dejó sola unos minutos, el tiempo suficiente 
para cambiarse, y cuando volvió, ella estaba de pie cerca de la 
ventana. Cuando apareció, lo miró por encima del hombro. 

Vaciló y se detuvo en el umbral de la puerta, mirándola fijamente. 

Estaba hermosa envuelta en el paisaje del Inframundo. 

—Es una vista preciosa —dijo ella. 

—Mucho —dijo entrecortadamente, y luego se aclaró la garganta 
—. Explícame ese juego. 

Ella sonrió y se giró completamente hacia él. 

—Se llama piedra, papel, tijera. 


Ella le explicó el juego y le enseñó las distintas formas de piedra, 
papel y tijera con las manos. A pesar de su entusiasmo, Hades no 
estaba impresionado. 

—Este juego suena horrible. 

—Estás enfadado porque no sabes jugar —le respondió—. ¿Qué 
pasa? ¿Tienes miedo de perder? 

Hades se echó a reír ante la pregunta. 

—No. Parece bastante sencillo: la piedra gana a la tijera, la tijera 
gana al papel y el papel gana a la piedra. ¿Por qué el papel gana a la 
piedra? 

—El papel envuelve la piedra —dijo Perséfone. 

—Eso no tiene sentido. La piedra es claramente más fuerte. 

Perséfone se encogió de hombros. 

—¿Por qué un as es un comodín? 

—Porque son las reglas. 

—Bueno, pues es una regla que el papel envuelve la piedra —dijo 
ella. 

Hades sonrió ante su réplica. Había sonreído más en la última hora 
que en toda su vida. 

—¿Listo? —le preguntó, levantando la mano y cerrándola en un 
puño. Hades imitó sus movimientos y ella soltó una risita. Estaba claro 
que a ella la divertía, y él gimió por dentro. Lo que hacía por ella. 

—¡Piedra, papel o tijera! —pronunció las palabras con fervor. 
Definitivamente se lo estaba pasando bien, y eso le alegró. 

—;¡Sí! —chilló, lanzando los brazos al aire—. ¡Piedra gana a tijera! 

Hades frunció el ceño. 

—Maldita sea. Pensé que elegirías papel. 

—¿Por qué? 

—Porque acababas de explicar que el papel envuelve a la piedra — 
explicó. 

Ella soltó otra risita. 

—Solo porque lo has preguntado. Esto no es el póker, Hades, no se 
trata de engañar. 

—¿No lo es? —discrepó. Estaba seguro de que si jugaba el tiempo 
suficiente, aprendería su tendencia a escoger una de las tres opciones 
sobre las otras. Era un algoritmo, y la mayoría de las personas tenían 
un patrón, incluso si no se daban cuenta. 

Durante un momento hubo silencio entre ellos. El anterior 
entusiasmo de Perséfone menguaba. La atmósfera estaba cambiando, y 
a Hades no le gustaba. Quería recuperar su ensoñación de antes y no 
explorar secretos oscuros. 

De repente, se preguntó si podría distraerla, acortar la distancia 
entre ellos y juntar los labios con los de ella, pero Perséfone apartó la 
mirada y respiró profundamente. 


—Dijiste que habías tenido éxito antes con tus contratos. Háblame 
de ellos —preguntó. 

Hades apretó los labios antes de retirarse al mueble bar al otro lado 
de la habitación para servirse una bebida. El alcohol lo ayudaría a 
relajarse y, con suerte, le impediría decir algo de lo que pudiera 
arrepentirse. 

«Quiero tener la oportunidad de explicarme», se recordó. 

Antes de responder se sentó en su sofá de cuero negro. 

—¿Qué puedo decir? He ofrecido el mismo contrato a muchos 
mortales a lo largo de los años. Deben renunciar a su vicio a cambio 
de dinero, fama o amor. Algunos mortales son más fuertes que otros y 
superan sus adicciones. 

Era un poco más complicado que eso y, mientras hablaba, sentía 
cómo los hilos que cubrían su piel ardían por cada trato fallido que 
había hecho con las Moiras. 

—Superar una enfermedad no tiene que ver con ser fuerte, Hades 
—dijo ella mientras se sentaba frente a él, con la pierna doblada bajo 
ella. 

—Nadie ha dicho nada sobre una enfermedad. 

—La adicción es una enfermedad —dijo ella—. No se puede curar. 
Hay que controlarla. 

—Y se controla —le discutió. 

Lo controlaba haciendo que los mortales cumplieran sus acuerdos, 
recordándoles lo que perderían si fallaban: su vida. 

—¿Cómo? ¿Con más contratos? 

—Esa es otra pregunta —espetó, pero ella se quedó como si nada y 
alzó las manos en señal de que estaba lista para otra ronda. Hades 
apartó su bebida e imitó su postura. 

—¿Cómo, Hades? —le preguntó cuando ella sacó piedra y él tijera. 

—No les pido que renuncien a todo de una vez. Es un proceso 
lento. 

No quería admitir que no les había dado ningún medio a los 
mortales para gestionar sus adicciones. Dependía de ellos encontrar la 
manera de desintoxicarse. Como no se explicó, jugaron otra ronda. 

Esta vez, para alivio de Hades, ganó él. 

—¿Qué harías tú? —preguntó, porque tenía curiosidad y ninguna 
respuesta. 

Ella parpadeó, frunciendo el ceño. 

—¿Qué? 

—¿Qué cambiarías? Para ayudarlos. 

Sintió una punzada de frustración cuando ella entreabrió la boca 
con sorpresa ante su pregunta, pero su expresión cambió rápidamente 
y se volvió decidida. 

—Primero, no permitiría que un mortal se jugara su alma. —Él 


refunfuñó ante su crítica, pero ella continuó—: Segundo, si vas a pedir 
un trato, desafíalos a que vayan a rehabilitación si son adictos y, 
todavía mejor, págales el tratamiento. Si yo tuviera todo el dinero que 
tú tienes, lo gastaría ayudando a la gente. 

Ella no tenía ni idea de su influencia ni de cómo mantenía el 
equilibrio negociando con lo peor del mundo para alimentar a los más 
desfavorecidos. 

—¿Y si recaen? 

—¿Y qué? —preguntó ella, como si no fuera nada—. La vida es 
dura ahí arriba, Hades, y a veces vivirla es suficiente penitencia. Los 
mortales necesitan esperanza, no amenazas de castigo. 

Hades pensó en sus palabras. Sabía que la vida era dura, y lo sabía 
porque podía ver la carga sobre las almas cuando llegaban a su puerta, 
no porque realmente entendiera lo que era ser mortal y vivir en el 
mundo de los mortales. 

Tras un momento, levantó las manos como ella lo había hecho 
antes para volver a jugar. Cuando él ganó, la cogió de la muñeca y le 
giró la mano, abriéndole la palma y rozando los dedos por el vendaje 
que tenía atado. 

—¿Qué ha pasado? 

Se rio entrecortadamente, como si pensara que preguntar era una 
tontería. 

—Es solo un rasguño. Nada comparado con una contusión en las 
costillas. 

Hades tensó la mandíbula. Tal vez no había comparación, pero no 
le gustaba no poder evitar que se hiriera en su reino. En verdad, esa 
era solo una pequeña parte de su mayor miedo: no poder protegerla 
de aquellos que querían herirlo a él. 

Tras un momento, le besó la palma, enviándole una descarga de 
magia a su piel para curar la herida. Cuando se apartó, se encontró 
con su mirada ardiente. 

—¿Por qué te molesta tanto? —susurró. 

«Porque eres mía», quería decirle, pero esas palabras se le atascaron 
en la garganta. No podía decirlas. Se conocían desde hacía una 
semana, y ella no sabía del hilo que los unía, solo del trato que la 
obligaba a estar ahí. Así que, en cambio, le tocó la cara. Quería 
besarla, comunicarle de alguna manera esa necesidad desesperada que 
tenía de mantenerla a salvo en todos los sentidos, pero cuando empezó 
a inclinarse hacia delante, la puerta del estudio se abrió y Mente 
entró. La ninfa se detuvo en seco y entrecerró los ojos. 

«¿Es que no le he ordenado que llamara a la puerta?». 

—-¿Sí, Mente? —preguntó con la mandíbula apretada. Más le valía 
tener una buena razón para su interrupción..., pero dudaba que fuera 
el caso. 


—Milord —dijo secamente—. Caronte ha solicitado tu presencia en 
la sala del trono. 

—¿Ha dicho por qué? —No intentó esconder la irritación en su voz. 

—Ha atrapado a un intruso. 

—¿Un intruso? —preguntó Perséfone, sus curiosos ojos se 
dirigieron a Hades—. ¿Cómo? ¿No se ahogaría en el Estigia? 

—Si Caronte ha atrapado a un intruso es probable que estuviera 
intentando colarse en su barca —respondió, levantándose y alargando 
la mano para que se la cogiera—. Ven, te unirás a mí. 

Si sentía curiosidad por él y su reino, querría estar presente de 
todos modos. Así vería las exigencias que los mortales le imponían. 

Ella apretó su mano contra la de él, y él la condujo por los pasillos 
hasta la cavernosa sala del trono, con Mente guiándolos. 

Al inicio de su reinado, Hades utilizaba esa sala más que cualquier 
otra parte de su palacio. Había sido el único lugar al que las almas 
temían más que al Tártaro, porque era un lugar de juicio. Se sentaba 
en su trono de obsidiana, flanqueado por banderas negras con narcisos 
dorados, y arrojaba las almas a una lúgubre eternidad sin pensarlo dos 
veces. Por aquel entonces era despiadado, colérico e implacable, pero 
ahora, era el sitio que menos le gustaba de su reino. 

Caronte los esperaba. Su piel morena hacía contraste con su túnica 
blanca. Era un daemon: una criatura divina que transportaba almas de 
un lado a otro del río Estigia. Miró a Hades antes de que sus oscuros 
ojos se deslizaran hacia Perséfone, y le brillaran con curiosidad. Bajo 
su mirada, Perséfone empezó a retirar la mano de la de él, pero Hades 
se la sujetó. La llevó hasta su trono, e hizo aparecer otro más pequeño 
al lado, compuesto de los mismos bordes irregulares pero de marfil y 
oro. 

Le hizo un gesto para que se sentara y supo que estaba a punto de 
protestar. 

—Eres una diosa. Te sentarás en un trono. 

Esas palabras se parecían a lo que pensaba en realidad. 

«Serás mi esposa y reina. Te sentarás en un trono». 

No protestó. Cuando se sentó, Hades también lo hizo y dirigió su 
atención al daemon. 

—Caronte, ¿a qué debo esta interrupción? —preguntó. 

—¿Tú eres Caronte? 

Hades tensó la mandíbula, no solo por la interrupción de la diosa, 
sino ante la evidente admiración en su expresión y tono. Era cierto 
que Caronte no se parecía a cómo se describía en el mundo de los 
mortales. Era majestuoso, un hijo de dioses —no un esqueleto ni un 
anciano—, y estaba a punto de enfrentarse a una temporada en el 
Tártaro si no borraba esa sonrisa de su rostro. 

—AsÍ es, milady. 


—Por favor, llámame Perséfone —le dijo, mostrando una sonrisa 
igual a la de él. 

—Milady está bien —interrumpió Hades. Su pueblo no la llamaría 
por su nombre de pila—. Me estoy impacientando, Caronte. 

El barquero inclinó la cabeza, probablemente para ocultar su risa, y 
no por respeto, pero cuando volvió a mirar a Hades, su expresión era 
seria. 

—Milord, un hombre llamado Orfeo fue sorprendido colándose en 
mi barca. Desea una audiencia con usted. 

«Por supuesto», pensó. «Otra alma que quiere suplicar por la vida; 
si no la suya, entonces la de otro». 

—Hazle pasar. Tengo ganas de volver a mi conversación con lady 
Perséfone. 

Caronte convocó al mortal con un chasquido de dedos. Orfeo 
apareció de rodillas ante el trono con las manos atadas a la espalda. 
Hades nunca había visto a ese hombre y no había nada especialmente 
singular en él. Tenía el pelo rizado pegado a la cara, goteando agua 
del Estigia. Sus ojos no tenían brillo, eran grises y sin vida. De todas 
maneras, a Hades no le interesaba su aspecto, sino su alma, que estaba 
cargada de culpa. Eso sí que le interesaba, pero antes de analizarlo 
más, oyó una inhalación sonora de Perséfone. 

—¿Es peligroso? —preguntó. 

Se lo había preguntado a Caronte, pero el daemon lo miró a él 
buscando una respuesta. 

—Puedes ver su alma. ¿Es peligroso? —preguntó Perséfone, que 
ahora miraba a Hades. No estaba seguro de qué era lo que le frustraba 
tanto de su pregunta. ¿Tal vez su compasión? 

—No. 

—Entonces desátalo. 

Su instinto fue luchar contra ella, regañarla por desafiarlo delante 
de un alma, de Caronte y Mente. Pero mirándola a los ojos, vio su 
alma, lo desesperada que estaba por verlo tener compasión; cedió, y 
liberó al hombre de sus ataduras. Al mortal lo pilló desprevenido y se 
golpeó contra el suelo, lo que Hades sintió como una gratificante 
palmada. Al levantarse del suelo, le dio las gracias a Perséfone. 

Hades rechinó los dientes. 

«¿Dónde está mi agradecimiento?». 

—¿Por qué has venido al Inframundo? —La pregunta de Hades fue 
más bien un ladrido. Le resultaba difícil contener su impaciencia. 

El mortal miró fijamente los ojos del dios, sin miedo. Impresionante 
o arrogante. Hades no podía decidirse. 

—He venido por mi esposa. Deseo proponerle un trato: mi alma a 
cambio de la suya. 

—No intercambio almas, mortal —respondió Hades. 


Que su mujer hubiera muerto era un acto de las Moiras. Las tres 
habían considerado que su muerte era necesaria, y Hades no 
interfería. 

—Milord, por favor... 

Levantó la mano para acallar las súplicas del hombre. No serviría 
de nada explicar el equilibrio divino, así que Hades no lo intentó. El 
mortal miró a Perséfone. 

—No busques su ayuda, mortal. Ella no puede hacer nada. 

Podía haberle dado vía libre en su mundo, pero no podía tomar ese 
tipo de decisiones. 

—Háblame de tu esposa —dijo Perséfone. 

Ante la pregunta, Hades frunció el ceño. Sabía que lo estaba 
desafiando, pero ¿cuál era su objetivo? 

—¿Cómo se llamaba? 

—Eurídice —dijo él —. Murió un día después de casarnos. 

—Lo siento. ¿Cómo murió? 

Hades debería disuadirlos de seguir hablando. Solo conseguiría 
darle esperanzas al hombre. 

—Se fue a dormir y nunca despertó. 

Hades tragó saliva. Podía sentir el dolor del hombre y, aun así, 
todavía había culpa que le pesaba sobre su alma. ¿Qué le había hecho 
a su mujer? ¿Por qué sentía tanto remordimiento por su muerte? 

—La perdiste tan de repente. —Perséfone sonaba triste, muy 
desolada por el hombre. 

—Las Moiras cortaron su hilo vital —interrumpió Hades—. No 
puedo sacarla del mundo de los muertos y no negociaré para devolver 
almas. 

Observó cómo los delicados dedos de Perséfone se cerraban en un 
puño. ¿Intentaría golpearlo? La idea lo divirtió. 

—Lord Hades, por favor... —dijo con voz entrecortada—. La amo. 

Hades entrecerró los ojos y se rio. La amaba, sí, podía sentirlo, pero 
la culpa le decía que el mortal escondía algo. 

—Puede que la amaras, mortal, pero no has venido hasta aquí por 
ella. Has venido por ti. No te concederé tu petición. Caronte. 

Hades se recostó en su trono mientras Caronte obedecía su orden y 
desaparecía con Orfeo. Devolvería al hombre al mundo de los vivos, 
donde pertenecía y donde lloraría su pérdida como otros mortales. 

En el silencio, Perséfone estaba furiosa. Sentía su ira crecer. Tras un 
momento, el dios habló. 

—Quieres decirme que haga una excepción. 

—Y tú quieres decirme por qué no es posible —espetó ella, y Hades 
crispó los labios. 

—No puedo hacer una excepción por una persona, Perséfone. 
¿Sabes con qué frecuencia se me pide que devuelva las almas del 


Inframundo? 

«Constantemente». 

—Apenas le has dejado hablar. Solo estuvieron casados un día, 
Hades. 

—Trágico —dijo él, y lo era, pero Orfeo no era el único con este 
tipo de historia. No podía perder el tiempo compadeciéndose de todos 
los mortales cuya vida no había resultado como esperaban. 

—¿De verdad eres tan cruel? 

La pregunta lo frustró. 

—No son los primeros en tener una trágica historia de amor, 
Perséfone, ni serán los últimos, imagino. 

—Has traído de vuelta a mortales por menos. 

Su afirmación lo sorprendió. ¿A qué se refería? 

—El amor es una razón egoísta para traer a los muertos de vuelta 
—respondió. Aún no entendía que los muertos estaban realmente 
favorecidos. 

—¿Y la guerra no lo es? 

Hades sintió que su mirada se oscurecía. La rabia que le inspiraron 
sus palabras lo quemó por dentro. 

—Hablas de lo que no sabes, diosa. 

Los tratos que había hecho para devolver a los héroes de guerra 
pesaban mucho sobre él, pero la decisión no se había tomado a la 
ligera y no se dejó influir por dioses o diosas. Había visto el futuro y lo 
que les esperaba si no aceptaba. El sacrificio era el mismo, un alma 
por otra, cargas que le pesarían para siempre. Cargas que estaban 
grabadas en su piel. 

—Dime, ¿cómo elegiste un bando, Hades? —preguntó. 

—No lo hice —dijo apretando los dientes. 

—Al igual que tampoco le has dado a Orfeo otra opción. Ofrecerle 
ver por un momento a su esposa, segura y feliz en el Inframundo, 
¿habría sido renunciar a tu control? 

No había pensado en eso y tampoco pudo pensarlo demasiado, 
porque Mente habló. 

Se había olvidado de que la ninfa seguía en la sala. 

—¿Cómo te atreves a hablarle...? 

—i¡Basta! —Hades la cortó y se puso de pie. Perséfone hizo lo 
mismo—. Hemos terminado. 

—¿Le muestro a Perséfone la salida? —preguntó Mente. 

—La llamarás lady Perséfone —espetó—. Y no. Nosotros no hemos 
terminado. 

Durante un instante notó su shock y luego se volvió hacia 
Perséfone. No lo estaba mirando, sino que miraba a Mente marcharse. 
Él llamó su atención y le tocó la barbilla con los dedos. 

—Parece que tienes muchas opiniones sobre cómo dirijo mi reino. 


—No has mostrado ninguna compasión por él —dijo ella con voz 
temblorosa. 

¿Compasión? ¿Es que no se acordaba de su tiempo en el jardín 
cuando le enseñó la realidad del Inframundo? ¿Acaso no era 
compasión utilizar su magia para que las almas vivieran una 
existencia más pacífica? 

—Peor aún, te burlaste del amor que sentía por su esposa. 

—Cuestioné su amor. No me burlé de él. 

—¿Y quién eres tú para cuestionar el amor? 

—-Un dios, Perséfone. 

«La culpa de ese hombre no era por nada». 

Perséfone entrecerró los ojos. 

—Tienes todo este poder y no haces nada más que herir con él. 

Hades se estremeció, no pudo evitarlo, sus palabras eran como 
cuchillos. 

¿Cómo puedes ser tan apasionado y no creer en el amor? 

Él rio amargamente. 

—Porque la pasión no necesita amor, cariño —dijo. 

Se equivocó al decir eso. Lo supo antes de que las palabras salieran 
de su boca, pero estaba enfadado y sus conjeturas le hicieron querer 
herirla de la única manera que podía: con palabras, y funcionó. 
Perséfone abrió mucho los ojos y dio un paso atrás, como si no 
pudiera soportar estar tan cerca de él. 

—;¡Eres un dios despiadado! 

Entonces desapareció, y él la dejó marchar. Si no lo hubiera 
acusado de herir solo a los demás, habría intentado ayudarla a 
entender su versión de las cosas, incluso le habría contado la culpa 
que percibió en el alma de Orfeo, pero no pudo hacerlo. 

Que se piense lo peor. 


XIII 


REDENCIÓN 


Hades estaba de pie en el desolado terreno que le había regalado a 
Perséfone. No había ningún cambio en la tierra. Seguía tan seca como 
un desierto y sin señales de vida. 

La diosa llevaba cuatro días sin acudir. No había vuelto para visitar 
a Hécate ni los Campos Asfódelos, ni regar su jardín. 

No había vuelto a él. 

«Eres un dios despiadado». 

Sus palabras resonaron en su cabeza, amargas, furiosas y... ciertas. 
Tenía razón. 

Era despiadado. 

Tenía indicios a su alrededor y ahora lo veía, de pie, en el jardín de 
su palacio, rodeado de hermosas flores y frondosos árboles. Se 
encontraba en la ilusión de la belleza que mantenía, en las 
organizaciones benéficas que financiaba, en los tratos que hacía. Era 
su intento de borrar la vergiienza que sentía por quién había sido una 
vez: cruel, desalmado y desconfiado. 

—¿Por qué estás triste? —La voz de Hécate llegó desde detrás de él. 

—No estoy triste —dijo Hades girándose hacia la diosa. Cerbero, 
Tifón y Ortro estaban sentados, obedientes, a sus pies. Ella llevaba una 
túnica sin mangas de color carmesí y se había recogido su largo y 
grueso pelo en una trenza. 

Hécate arqueó una ceja. 

—Pues pareces triste. 

—Estoy pensando —dijo él. 

—¿En Perséfone? 

Hades no respondió de inmediato. 


—-Cree que soy cruel —dijo finalmente. 

Le explicó lo que había ocurrido en la sala del trono y reconoció su 
tendencia a hacer tratos —esto por aquello—, no a los acuerdos. 
Perséfone tuvo razón; podría haberle ofrecido a Orfeo ver brevemente 
a Eurídice en el Inframundo. Tal vez entonces hubiera entendido por 
qué el mortal sentía tanta culpa por su muerte. 

—No dijo que eras despiadado por las razones que tú crees —dijo 
Hécate. 

El dios se encontró con su oscura mirada. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Perséfone tiene esperanzas en el amor, igual que tú, Hades, y en 
vez de confirmárselo, te has reído de ella. ¿Que la pasión no necesita 
amor? ¿En qué estabas pensando? 

Hades sintió la cara acalorada y frunció el ceño. Odiaba sentir. 
Especialmente vergijenza. 

—¡Es que ella es... frustrante! 

—Y tú tampoco te quedas atrás. —Hécate lo miró fijamente. 

—Dice la bruja que utiliza veneno para resolver todos sus 
problemas —refunfuñó Hades. 

—Es mucho más efectivo que ponerse triste. 

—¡Que no estoy triste! —espetó Hades, y luego suspiró, 
pellizcándose el puente de la nariz—. Lo siento, Hécate. 

Ella le dedicó media sonrisa. 

—Dime qué es lo que te da miedo, Hades. 

Le llevó un momento encontrar las palabras, porque ni él mismo lo 
sabía. 

—Que ella tenga razón —dijo—. Que no vea más dentro de mí que 
su madre. 

—Bueno, para tu suerte, Perséfone no es su madre. Un hecho que es 
importante que recuerdes. 

Supuso que era igual de injusto seguir comparándola con su madre 
como lo era que Perséfone lo comparara con lo que Deméter decía de 
él, pero había una parte de Hades que se preguntaba por qué 
agonizaba. Era cuestión de tiempo que las Moiras cortaran los hilos 
que los unían con las tijeras. 

—Si quieres que te entienda, debes contarle más. 

—¿Y darle más material para los artículos que quiere escribir? Creo 
que no. 

Seguía frustrado por su visita al Nevernight cuando descubrió que 
había ido para acusarlo de destruir vidas mortales. 

Hécate alzó una ceja. 

—No sabía que te importara lo que otros piensan de ti, Hades. 

Y ahora sabía por qué nunca antes se había preocupado: porque 
importar era un fastidio. 


—Será mi esposa —dijo Hades. 

—«¿Y eso no le da el derecho a conocerte de forma diferente a los 
demás? —preguntó Hécate—. Con el tiempo, te conocerá: cómo 
piensas, cómo sientes, cómo amas; pero no puede si no os comunicáis. 
Empieza por Orfeo. 


Cuando Hades regresó al castillo, se encontró a Tánatos esperándolo 
en su despacho. El dios de la muerte parecía más pálido de lo normal. 
Sus vibrantes ojos estaban apagados y sus rojos labios no tenían color. 
Normalmente tenía una presencia tranquila, pero Hades podía sentir 
su inquietud, y él la compartía. 

—Hemos tenido otra —dijo Tánatos. 

De alguna manera, Hades sabía qué diría el dios, incluso antes de 
que abriera la boca. Fue como había anticipado: Sísifo no se había 
conformado con simplemente evitar su inminente muerte. Quería 
evitar la muerte a toda costa. 

—¿Quién ha sido esta vez? —preguntó Hades. 

—Se llamaba Aeolus Galani. 

Hades se quedó un rato en silencio y cruzó el despacho hacia su 
escritorio. Fue un intento de descargar parte de la furia que sentía 
hacia el mortal que estaba desafiando la muerte e hiriendo a los 
demás. 

—¿Su alma? 

Tánatos negó con la cabeza. 

Hades golpeó el escritorio con los puños. Una grieta apareció en el 
centro de la perfecta y brillante obsidiana. Ambos dioses se quedaron 
un momento en silencio mientras pensaban cómo avanzar. 

—¿Qué lo conecta con Sísifo? 

—Solo hay una cosa. Ambos formaban parte de la Tríada — 
respondió Tánatos—. Nuestras fuentes dicen que Aeolus era un 
miembro superior de la organización. 

Hades frunció el ceño. Entendía los motivos de Sísifo para matar a 
Alexander. Había sido un subordinado, alguien cuya adicción lo había 
llevado a endeudarse. Sísifo lo había visto como de usar y tirar, pero 
un alto miembro de la Tríada era diferente. Su muerte era como 
declarar la guerra. ¿Qué había motivado a Sísifo? ¿Se habría enterado 
del encuentro de Hades con Poseidón? ¿Esperaba enviar un mensaje? 
¿Se creía invencible ahora que estaba en posesión de un vestigio? 

—¿Y las Moiras? —preguntó Hades al cabo de un rato. 

—Furiosas. 

No estaba seguro de por qué lo había preguntado, sabía que 
estarían alborotadas. No había visitado su isla desde que devolvió las 
tijeras de Átropos, e incluso eso fue un calvario. En cuanto entró, las 


tres empezaron a sermonearlo y amenazarlo. No se podía imaginar 
cómo debían sonar ahora, lamentándose en un horrible bucle, 
amenazando a Hades de la única manera que sabían: desmarañando lo 
que siempre había querido. 

Y él ya estaba haciendo un buen trabajo por su propia cuenta. 

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Tánatos, con su voz tranquila y 
llena de una melancolía que Hades sintió en el pecho. 

Se giró, alisándose la corbata, y se abrochó la chaqueta. 

—Llama a Hermes —respondió Hades. 

Tánatos frunció sus pálidas cejas. 

—¿A Hermes? ¿Por qué? 

—Porque tengo que enviar un mensaje —dijo Hades. 

Por suerte para Hermes, ni siquiera necesitaría palabras. 


Hades se fue del Inframundo y se teletransportó al Nevernight. 
Esperaba hacer su ronda habitual, deambular sin ser visto entre los 
mortales y humanoides que llenaban la pista, y enviar a su personal a 
entregar contraseñas a la sala de arriba antes de empezar a negociar. 
Pero cuando llegó, llias lo llamó al balcón. 

—Milord —dijo el sátiro cuando Hades se acercó. 

—¿Sí, Ilias? 

Con la cabeza señaló algo a lo lejos, y Hades entrecerró la mirada 
mientras lo seguía. 

—Esa ninfa. Creo que la ha enviado Deméter a espiar a Perséfone. 

Deméter tenía todo tipo de ninfas a su servicio —alseides, dafneas, 
melíades, náyades y creneas—, pero esta era una dríade, una ninfa de 
los robles. Llevaba glamour, probablemente con la esperanza de pasar 
desapercibida, pero Hades podía ver su piel verde bajo la magia. 
Incluso si su naturaleza no era evidente, era obvio que tramaba algo. 
Sus ojos divagaban entre la multitud buscando, sospechosa. 
Claramente iba tras alguien. 

—¿Ha llegado lady Perséfone? —preguntó Hades, manteniendo un 
tono neutral. Sin embargo, después de la bochornosa conversación que 
había tenido con Hécate en el jardín, no podía evitar sentirse 
esperanzado. 

—Sí —respondió llias, y Hades sintió que una mezcla de alivio y 
tensión crecía en su interior, un tira y afloja que le hacía desear verla 
—. La ninfa la ha seguido hasta dentro. No le he impedido entrar por 
si quería hablar con ella. 

—Gracias, Ilias —dijo Hades—. Sácala de la pista. 

Ante la petición de Hades, Ilias habló por el pinganillo. En cuestión 
de segundos, dos ogros salieron de las sombras. Los ojos de la ninfa se 
ensancharon al verlos acercarse uno a cada lado. Hubo un breve 


intercambio, pero la ninfa no opuso resistencia y dejó que las dos 
criaturas la escoltaran hacia la oscuridad del club. La dejarían en una 
habitación pequeña sin ventanas para que esperara hasta que Hades 
estuviera listo para enfrentarse a ella. 

—Ya sabes qué hacer —dijo Hades—. Estaré allí en breve. 

llias investigaría los antecedentes de la ninfa, descubriría su 
nombre, con quién se relacionaba y sobre su familia. Era una especie 
de arsenal, una manera de afilar las palabras para que Hades pudiera 
obtener lo que quería de la ninfa: que desafiara a su ama. 

—-Oh, Ilias... cuando acabes, conciértame una cita con Katerina. 

Katerina era la directora de la Fundación Ciprés, la organización sin 
ánimo de lucro de Hades. Si iba a ayudar a los mortales tal y como 
quería Perséfone, iba a tener que crear algo especial, y sabía 
exactamente cuándo desvelar el proyecto: en la próxima Gala 
Olímpica. 

Salió del balcón e invocó su glamour, moviéndose sin ser visto por 
la pista del Nevernight en busca de Perséfone. Tenía que estar en el 
club porque había sellado las entradas al Inframundo para evitar que 
entrara y saliera sin su conocimiento. 

Mientras buscaba entre las sombras, se encontró con Mente, que 
discutía con Mekonnen. Hades puso los ojos en blanco; esa escena no 
era nada extraña. La ninfa discutía con todos los que trabajaban para 
él. 

—¡No somos una organización benéfica! —decía Mente. 

—No está pidiendo caridad. —A pesar del enfado de Mente, 
Mekonnen estaba tranquilo. Era un rasgo que Hades admiraba del 
ogro, a quien había designado para el puesto de Duncan. 

—Pide lo imposible. Hades no pierde el tiempo con mortales de 
luto. 

Había algo de verdad en eso y, aun así, escuchar esas palabras en 
voz alta, oírlas en un tono tan desconsiderado y grosero fue como si 
una lanza le atravesara el corazón. ¿Era así como había sonado 
cuando rechazó a Orfeo? No le extrañaba que Perséfone se hubiera 
quedado horrorizada. 

De pronto se sintió en desacuerdo con la forma en que Mente y 
Perséfone lo percibían, ya que le pareció que pensaban de forma 
similar. Mente esperaba que rechazara a un mortal que sufría, y 
Perséfone suponía lo mismo. 

—¿Desde cuándo decides lo que Hades considera que es digno, 
Mente? —preguntó Mekonnen, y Hades sintió verdadero aprecio por 
el ogro. 

—Me gustaría mucho escuchar la respuesta a esa pregunta —dijo 
Hades, saliendo de las sombras. 

Mente se giró para mirar a Hades, y la sorpresa en su rostro fue 


evidente por sus cejas alzadas y labios entreabiertos. Estaba claro que 
no tenía tanta confianza para hablar en su nombre con él presente. 

—Milord —dijo Mekonnen, inclinando la cabeza. 

—¿He escuchado bien, Mekonnen? ¿Hay una mortal que quiere 
verme? 

—Sí, milord. Es una madre. Su hija está en la UCI del Hospital 
Infantil de Asclepio. 

La boca de Hades se transformó en una fina línea. La Fundación 
Asclepio era una de sus organizaciones benéficas. Había partes de ser 
el dios de los muertos que no le gustaban, y una de ellas era que los 
niños murieran. Por mucho que entendiera el equilibrio de la vida, 
nunca vería la muerte de los niños necesaria. 

—La niña sigue con vida, milord. 

—Acompáñala a mi oficina —le ordenó Hades. Empezó a alejarse, 
pero se detuvo—. Y, Mente, soy tu rey, y te dirigirás a mí como tal. No 
hables en mi nombre. 

Hades cruzó la pista de su club con Mente pisándole los talones. La 
ninfa lo cogió del brazo y Hades se giró hacia ella. 

—Olvidas cuál es tu sitio —siseó. 

La ninfa ni se estremeció, solo lo miró fijamente con ojos furiosos. 
No se inmutó ante su enfado, no temía su ira. 

—¡En cualquier otro momento me habrías dado la razón! —espetó 
ella. 

—Nunca te he dado la razón —dijo él—. Has asumido que 
entiendes cómo pienso. Pero está claro que no lo sabes. 

Se dio la vuelta y se dirigió escaleras arriba, pero la ninfa lo siguió. 

—Sé cómo piensas —dijo la ninfa—. Lo único que ha cambiado es 
Per... 

Hades volvió a girarse hacia ella y levantó la mano. No estaba 
seguro de lo que pretendía hacer, pero acabó cerrando el puño. 

—No digas su nombre. —Las palabras se le escaparon de entre los 
dientes y se giró, abriendo la puerta de su despacho de golpe. 

Sintió que Perséfone y Hermes estaban dentro, pero no los veía. 
Años de batallas le impidieron titubear en la puerta, pero estaba 
nervioso y no podía negar que pensar en ellos dos escondidos, juntos, 
lo mataba. 

«Para empezar, ¿por qué están aquí juntos? ¿Es por eso por lo que 
antes no podía localizarla en la pista?». 

Apretó los dientes más de lo necesario. 

—¡Estás perdiendo el tiempo! —gruñó Mente, sacándolo de sus 
pensamientos y redirigiendo su frustración. Se preguntó a qué se 
estaría refiriendo: ¿a la mortal o a Perséfone? 

—Ni que se me estuviera acabando —espetó Hades. 

Mente tensó los labios. 


—Esto es un club. Los mortales negocian por sus deseos, no vienen 
a hacer peticiones al dios del Inframundo. 

—Este club es lo que yo diga que es. 

La ninfa lo fulminó con la mirada. 

—-¿Crees que esto hará que la diosa tenga mejor opinión de ti? 

Él entrecerró los ojos y gruñó al hablar. 

—No me importa lo que los demás piensen de mí, y eso te incluye a 
ti, Mente. Escucharé su oferta. 

La dura expresión de la ninfa se relajó, abrió mucho los ojos y 
permaneció un momento en silencio antes de marcharse sin hacer 
ruido. 

Hades se alegró de tener unos segundos para controlar su ira, y era 
aún más importante porque era consciente de que tenía público. La 
magia de Perséfone y Hermes acariciaba los bordes de la suya, 
encendiendo su sangre de una manera que le hizo querer entrar en 
cólera. Pero antes de que pudiera ir a más, las puertas de su despacho 
se abrieron y una mujer mortal entró. 

Estaba desaliñada, como si se hubiera vestido apresuradamente. El 
cuello del jersey le caía por un hombro y llevaba un abrigo largo que 
hacía que su cuerpo pareciera un globo. A pesar de su aspecto 
descuidado, mantenía la cabeza alta y él pudo percibir la decisión bajo 
su espíritu roto. 

Aun así, cuando lo vio se quedó inmóvil. Hades odiaba cómo le 
hacía sentir eso en el pecho. Sabía por qué era el enemigo del mundo 
de los mortales: porque lo culpaban a él de llevarse a los seres 
queridos, porque no había hecho nada para contradecir las antiguas 
creencias sobre su reino infernal, pero hasta esa noche eso no le había 
importado. 

—No tienes nada que temer. 

La voz de la mujer tembló al reír. 

—Me dije que no dudaría. Que no dejaría que el miedo se 
apoderara de mí. 

Hades ladeó la cabeza. Había pocos momentos en su vida en los 
que sintió verdadera compasión por un mortal, pero ahora lo hacía 
por esta mujer. La esencia de su alma era buena, amable y... sencilla. 
Solo quería paz y, sin embargo, tenía todo lo contrario. 

Hades habló con voz pausada. 

—Pero has tenido miedo. Durante mucho tiempo. 

La mujer asintió y las lágrimas se derramaron por su rostro. Se las 
enjugó con ferocidad, con las manos temblorosas, y volvió a reírse de 
nuevo con nerviosismo. 

—Me dije a mí misma que tampoco lloraría. 

—¿Por qué? 

—A los divinos no les conmueve mi dolor. 


Tenía razón, su dolor no lo conmovía, pero su fuerza sí. 

—Supongo que no puedo culparte —continuó ella—. Soy una entre 
un millón suplicando por mí misma. 

Era una entre un millón que había hecho la misma petición y, aun 
así, esta era diferente. 

—Pero no estás suplicando por ti, ¿verdad? 

A la mujer le temblaron los labios, y respondió con un susurro. 

—No. 

—Cuéntamelo. 

—Mi hija. —Las palabras fueron un sollozo, y se tapó la boca con la 
mano para sofocar su emoción. Tras un momento, continuó, 
pasándose una mano por el rostro—. Está enferma. Pineoblastoma. Es 
un cáncer agresivo. 

Estudió a la mujer; el dolor moraba en su alma rota. Había luchado 
por concebir. Tras varios abortos y dolorosos tratamientos, finalmente 
tuvo lo que quería: una niña perfecta. Pero a los dos años empezó a 
tener problemas para caminar y mantenerse en pie, y toda la euforia 
que la mujer había sentido se convirtió en desesperación. 

Sin embargo, bajo esa horrible tristeza, sintió la esperanza que aún 
tenía por su hija, los sueños que todavía tenía para ella. La mujer 
había luchado por tener a su hija y lucharía por mantenerla en la 
Tierra, incluso si eso la mataba. 

Y lo haría. 

Hades apretó los puños ante ese pensamiento. 

— Apuesto mi vida por la de ella. 

Muchos mortales habían ofrecido lo mismo: la vida de alguien a 
quien amaban por otra, y nadie lo quería más que las madres que le 
suplicaban a los pies. Aun así, no aceptaría. 

—Mis apuestas no son para almas como tú. 

—Por favor —susurró la mujer—. Te daré lo que sea, lo que 
quieras. 

Una risa monótona escapó de sus labios. 

«¿Qué sabes tú de lo que quiero?», quería decirle mientras sus 
pensamientos volvían a Perséfone. 

—No puedes darme lo que quiero. 

La mujer parpadeó y pareció haber llegado a una conclusión obvia, 
porque dejó caer la cabeza entre las manos y los hombros le 
temblaron al sollozar. 

—Eras mi última esperanza. Mi última esperanza. 

Hades se acercó a ella, le puso los dedos bajo la barbilla y le enjugó 
las lágrimas. 

—No firmaré un contrato contigo porque no deseo quitarte nada. 
Pero eso no significa que no te vaya a ayudar. 

La mujer inhaló bruscamente y abrió los ojos de par en par, 


sorprendida por las palabras de Hades. 

—Tu hija tiene mi favor. Estará bien y será tan valiente como su 
madre, espero. 

—¡Oh, gracias! ¡Gracias! 

La mujer rodeó a Hades con los brazos. Él se puso rígido. No 
esperaba que reaccionara con algo físico, pero al cabo de un 
momento, la agarró más fuerte antes de separarse de ella. 

—Vete, ve con tu hija. 

La mujer retrocedió unos pasos. 

—Eres el dios más generoso. 

Hades crispó los labios y se rio. 

—Voy a modificar mi declaración anterior. A cambio de mi favor, 
no le dirás a nadie que te he ayudado. 

La mujer enarcó las cejas. 

—Pero... 

Hades levantó la mano para que no hablara más. Tenía sus razones 
para querer el anonimato, entre ellas que su oferta podría 
malinterpretarse. Podía ofrecerle el consuelo de que su hija estaría 
bien porque aún no estaba muerta, solo en el limbo. Nada que ver con 
Orfeo, que le había pedido que Eurídice volviera al mundo de los 
mortales. 

Hades tenía más control sobre las almas en el limbo porque eran 
como comodines y su destino era incierto. Había varias razones para 
ello: a veces, el destino original necesitaba cambiar y las Moiras 
utilizaban el limbo como un mecanismo para alterar vidas; otras, la 
propia alma no sabía si quería vivir o morir, y el limbo se utilizaba 
para darles tiempo a decidir. 

Finalmente, la mujer asintió y luego su rostro se iluminó con una 
sonrisa, con las lágrimas aun corriéndole por la cara. 

—Gracias. —Giró sobre sus talones—. ¡Gracias! 

Hades miró la puerta cuando se fue. La satisfacción que sentía por 
ayudar a un mortal se disolvió en algo desagradable cuando se quedó 
solo, con Hermes y Perséfone aún escondidos en el despacho. Se giró, 
con su magia emergiendo, y obligó a los dos a salir del espejo sobre su 
chimenea. Hermes, que ya había estado en esta situación en 
numerosas ocasiones, estaba preparado y cayó de pie. Perséfone no 
tuvo tanta suerte. Cayó sobre sus manos y rodillas con un golpe sordo. 

—Qué maleducado —dijo Hermes. 

—Yo podría decir lo mismo —respondió Hades. Sus ojos fueron 
rápidamente hacia Perséfone, que se estaba levantando, sacudiéndose 
las manos y rodillas. Se veía diferente, pero asumió que era por cómo 
iba vestida. Llevaba una camiseta blanca de tirantes y pantalones 
negros, y llevaba el pelo recogido en un moño sobre la cabeza, 
dejando al descubierto su mandíbula angulosa y su elegante cuello. Le 


gustaba así. Parecía... cómoda. 

—¿Has oído todo lo que querías? —le preguntó a la diosa. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—Quería ir al Inframundo, pero alguien me revocó el favor. 

No le había revocado el favor, simplemente no la dejó entrar en el 
Inframundo antes de que tuviera la oportunidad de hablar con ella. 
Desafortunadamente, ahora necesitaba hablar con Hermes, y a solas. 

Se giró hacia el dios de las travesuras. 

—Tengo un trabajo para ti, mensajero. 

Hades chasqueó los dedos y envió a Perséfone al Inframundo. 
Hermes enarcó una ceja. Parecía particularmente crítico. 

—¿Qué? —espetó Hades. 

—Podrías haberlo hecho mejor. 

—No he pedido tu opinión. 

—No es opinión, son hechos. Incluso Hécate estaría de acuerdo 
conmigo. 

—Hermes... —le advirtió Hades. 

—Puedo llamarla para que lo veas. 

—Estás en mi territorio, Hermes, por si lo has olvidado. 

—Y yo soy tu mensajero, por si lo has olvidado. 

Se miraron fijamente. Recibir consejos sobre relaciones de Hermes 
era como pedírselo a Zeus: inútil. 

—Por suerte para mí, no quiero tus dotes de mensajero, dios de los 
ladrones. 


XIV 


LUCHA DE EGOS 


Mientras Hades se dirigía al Inframundo, la culpa le oprimía el pecho. 
Era como tener piedras apiladas sobre su cuerpo, y pensó en las 
palabras de Hermes. «Podrías haberlo hecho mejor». Pero al pensar en 
sus acciones, vio que había sido la única manera. Le estaba pidiendo a 
Hermes que robara y prefería no tener que darle explicaciones a 
Perséfone, aunque creyera que tenía buenos motivos. 

Estaba atormentado. ¿Había sido un buen momento para decírselo? 
¿Debería haberle contado la historia detrás de la misión que le había 
mandado a Hermes? ¿Qué quería que el dios de las travesuras 
interceptara todos los envíos de Sísifo? En efecto, Hades estaba 
desmantelando su imperio. ¿O habría bastado con pedirle que les 
concediera un momento de privacidad? 

Y con ese pensamiento, de repente entendió por qué no le había 
hecho esa oferta: básicamente ella lo había estado espiando, y él había 
reaccionado con ira en vez de calmado y racional. 

Emitió un quejido. 

En esto era un puto desastre. 

Aun así, fue en su busca y la encontró en la biblioteca. Estaba de 
puntillas, con las manos apoyadas sobre una pila de agua que contenía 
un mapa del Inframundo. Se inclinó más y más sobre la superficie 
acuosa, y el movimiento hizo que Hades se pusiera ansioso porque la 
pila también hacía de portal. Un simple toque y ella se 
teletransportaría a otro lugar en el Inframundo. No era algo que 
normalmente le preocuparía, ya que podría rescatarla rápidamente, 
pero sabía cómo funcionaba su cabeza y había muchas posibilidades 


de que acabara en las llameantes aguas del Flegetonte. 

Escogió ese momento para hacerse notar. 

—La curiosidad es una cualidad peligrosa, milady. 

Peligrosa. Irritante. Apasionante. Era multifacética y tenía su lugar, 
pero prefería que ella sintiera curiosidad por otras cosas; él, por 
ejemplo. 

La diosa se giró hacia él y sus bonitos ojos verdes se abrieron de 
par en par. Se llevó la mano al corazón y Hades desvió la mirada a sus 
perfectos pechos. Por un momento, lo único en lo que pudo 
concentrarse fue en el endurecimiento de sus pezones, en tensión bajo 
su top blanco. 

—No me llames milady —espetó ella, y luego miró la pila—. Yo... 
Este mapa no está completo. 

Hades avanzó. Le gustaba cómo ella inclinaba la cabeza solo para 
mirarlo. Se detuvo a centímetros de ella, deseando acortar más la 
distancia, levantarla en brazos y hacerle el amor contra la pila. Tal vez 
caerían dentro y se encontrarían en la flora del Inframundo. Dioses, 
cómo ansiaba tomarla bajo su cielo. 

Su fuerte respiración lo sacó de sus pensamientos carnales y su 
mirada se dirigió al agua. Ella también la miró, y ahora le daba la 
espalda. Esa posición no ayudaba. Desde ahí podía rodearle la cintura 
con el brazo y sellar su espalda contra su pecho, besarla en el cuello 
mientras con su otra mano exploraba, recorriendo sus pechos, luego su 
vientre y sus muslos. 

Disipó esos pensamientos. 

—¿Qué ves? 

—Tu palacio, los Campos Asfódelos, el río Estigia y el Lete... Eso es 
todo. ¿Dónde están los Campos Elíseos? ¿Y el Tártaro? 

Él sonrió ante su entusiasmo por entender el Inframundo, aunque 
una parte de él se sentía inquieto. Si fuera por él, ella nunca 
exploraría las montañas y las cavernas del Tártaro. Esa parte de su 
reino era una manifestación de su alma: oscura y espeluznante. 

—El mapa los revelará cuando te hayas ganado el derecho a 
saberlo. 

—¿Qué quieres decir con ganarme? 

—Solo aquellos en los que más confío pueden ver este mapa en su 
totalidad. —El mapa era una verdadera arma y Hades daba acceso a 
muy pocos, entre ellos, Tánatos y Hécate. 

—¿Quién puede ver el mapa completo? —Entonces su voz se tensó, 
y entrecerró los ojos, recelosa—. ¿Mente puede verlo? 

Sus celos le daban curiosidad, y no pudo evitar provocarla. 

—¿Eso te molestaría, lady Perséfone? 

—No —dijo rápidamente, y posó los ojos en sus manos sobre la 
pila. 


Mentía. Podía notarlo en la entonación de su voz, lo veía en el 
lenguaje de su cuerpo, lo saboreó en el aire entre ellos. Debería 
retarla, tanto como lo había hecho el día que ella fue al Nevernight a 
exigirle respuestas por sus contratos. «¿Hablarás de cómo te sonrojas 
en mi presencia? Desde tu bonita cabeza hasta los dedos de los pies... 
¿Y de cómo te hago perder el aliento?». Podría señalarle que, desde 
que él se había acercado, no había dejado espacio entre ellos, que 
cuanto más hablaban, más se inclinaba hacia él, arqueando su espalda 
de forma que sus curvas llamaban la atención. 

Lo hacía desearla incluso más, y sabía que si ahora la besaba, ella 
dejaría que la tomara. Su unión sería fuerte, rápida y desesperada, y 
estaría llena de arrepentimiento. 

No podía amarla y recostarla, así que se giró. Necesitaba distancia 
y se retiró hacia las pilas de libros, pero ella lo siguió, sofocándolo con 
su calor y su olor. 

Ella intentó igualar sus zancadas, jadeando. 

—¿Por qué me has revocado el favor? 

—Para darte una lección —respondió sin mirarla. 

—¿No traer mortales a tu reino? 

Hades pensó que era extraño que hubiera pensado en Adonis y no 
en Orfeo. No estaba seguro de qué pensar. 

—Que no te vayas cuando te enfades conmigo —dijo él. 

—¿Perdón? 

Ella se detuvo, dejando a un lado los libros que llevaba, y Hades se 
volvió hacia ella. El corazón se le aceleró y se preguntó si podría 
mantener esa conversación. 

—Me da la sensación de que tienes muchas emociones y nunca te 
han enseñado a gestionarlas, pero puedo asegurarte que huir no es la 
solución. 

«Mira quién habla», pensó. Estaba dando este discurso tanto para él 
como para ella. 

—No tenía nada más que decirte. 

—No se trata de palabras —dijo, frustrado, y luego hizo una pausa 
para coger aire antes de explicarse—: Prefiero ayudarte a entender mis 
motivaciones a que me espíes. 

—No era mi intención espiar —dijo ella—. Hermes... 

—Sé que fue Hermes quien te arrastró a ese espejo —dijo con 
delicadeza. No se trataba del espejo, sino de cambiar su opinión sobre 
él—. No quiero que te vayas y te enfades conmigo. 

Perséfone sacudió ligeramente la cabeza, frunciendo el ceño. 

—¿Por qué? —preguntó. 

—Porque... —Se sentía estúpido. En todas sus vidas, nunca había 
tenido que explicarse—. Es importante para mí. Preferiría saber por 
qué estás enfadada. Me gustaría escuchar tus consejos. Quiero 


comprender tu punto de vista. 

Ella empezó a hablar de nuevo, y él sabía lo que preguntaría. «¿Por 
qué?». Así que respondió. 

—Porque has vivido entre los mortales. Los comprendes mejor que 
yo. Porque eres compasiva. 

Ella apartó la mirada, las mejillas se le habían enrojecido 
levemente. 

—¿Por qué has ayudado a esa madre esta noche? —preguntó en 
tono tranquilo tras un momento. 

—Porque he querido —dijo él, y prácticamente podía ver cómo 
Hécate ponía los ojos en blanco. «Puedes hacerlo mejor. ¡He dicho que 
te comunicaras!». 

—¿Y Orfeo? 

Hades suspiró con un tono ronco y se frotó los ojos con el dedo 
índice y el pulgar. Hécate tenía razón, tenía que explicarse mejor. 

—No es tan sencillo. Sí, tengo la habilidad de resucitar a los 
muertos, pero no funciona con todos, especialmente cuando las Moiras 
están involucradas. Ellas cortaron la vida de Eurídice por una razón. 
No puedo tocarla. 

—¿Y la niña? 

—No estaba muerta, solo en el limbo. En el limbo puedo negociar 
las vidas con las Moiras. 

—¿Qué quieres decir con negociar con las Moiras? 

—Es delicado —dijo—. Si pido a las Moiras que perdonen un alma, 
no tengo voz sobre la vida de otra. 

Eso significaba que se llevarían otra alma del limbo, algo en lo que 
Hades se esforzaba por no pensar en este momento. 

—Pero... ¡tú eres el dios del Inframundo! 

Lo era, pero eso no significaba que revocaría decisiones. Incluso si 
pudiera, hacía tiempo que había aprendido que tales acciones 
conllevaban consecuencias, y no estaba dispuesto a soportar algunas 
cargas. Siempre había un propósito mayor en el trabajo y para él 
interferir significaría la ruina. 

—Y las Moiras son divinas —dijo él—. Debo respetar su existencia 
al igual que ellas respetan la mía. 

—NO parece justo. 

—¿No lo parece? ¿O es que no lo parece para los mortales? 

Los ojos de Perséfone destellearon, un indicio de que su glamour se 
tambaleaba bajo su piel. 

—Entonces, ¿los mortales tienen que sufrir por el bien de tu juego? 

—No es un juego, Perséfone. Y menos el mío —le replicó, frustrado. 
¿Es que no le había explicado suficientemente bien el equilibro del 
Inframundo? ¿O es que realmente ella quería pensar lo peor de él? 

—Así que me has dado una explicación para una parte de tu 


comportamiento, pero ¿qué hay de los otros tratos? 

Hades inclinó la cabeza, sus cejas se cerraron sobre sus ojos, y dio 
un paso hacia adelante. No le gustaba su pregunta. Se lo había dicho, 
¿aún no estaba satisfecha con su respuesta? ¿O estaba enfadada por su 
propio contrato? Había esperado que retrocediera al acercarse él, pero 
no lo hizo, se quedó ahí y alzó la barbilla en señal de desafío. 

—«¿Lo preguntas por ti o por los mortales que aseguras defender? 

—¿Asegurar? —Esa luz en sus ojos volvió a aparecer, y Hades quiso 
sonreír por ello. 

«Sí, mi reina. Déjame alimentar ese fuego, despertar tu poder». 

—Solo te interesaste por mis negocios después de firmar un 
contrato conmigo —le señaló Hades. Era verdad. ¿Hubiera empezado 
esa caza de brujas si la hubiera dejado irse libre de su club? 

—¿Negocios? ¿Es así como llamas a engañarme deliberadamente? 

—Entonces, se trata de ti. 

—Lo que has hecho es injusto, no solo para mí, sino para todos los 
mortales... 

—No quiero hablar de los mortales. Me gustaría hablar de ti. — 
Hades se acercó más a ella, arrinconándola contra la estantería. Tenía 
las manos una a cada lado de la cara, enjaulándola—. ¿Por qué me 
invitaste a tu mesa? 

Perséfone apartó la mirada y los ojos de Hades bajaron hasta su 
cuello cuando ella tragó saliva. 

—Dijiste que me enseñarías. 

Esas palabras que susurró le recorrieron la columna vertebral, 
provocándole un escalofrío, haciéndole querer apretarse contra la 
diosa, sentir la suavidad de ella entre sus muslos. 

—¿Enseñarte qué, diosa? —Sus labios se posaron sobre su piel y le 
rozó la base del cuello. Sintió cómo se estremecía mientras le 
susurraba las palabras contra la piel—. ¿Qué es lo que realmente 
deseabas aprender? 

—Las cartas. 

Sus palabras sonaron entrecortadas y el aire entre ellos estaba 
cargado, un peso tangible lleno de pensamientos eróticos y fantasías. 
Perséfone dejó caer la cabeza hacia atrás, apoyándola sobre la 
estantería, y sus manos se aferraron sobre los estantes como si 
estuviera luchando contra sus propios instintos y la voz en su cabeza 
que le ordenaba que también lo tocara. 

Hades la exploraba con los labios, y cuando la besó entre los 
pechos, levantó la mirada. 

—¿Qué más? 

Entonces ella lo miró fijamente, con ojos ardientes y escrutadores. 
Sus labios se rozaron mientras compartían el aliento. 

—Dime —le suplicó Hades. 


«Dime que me deseas», pensó, «y te tomaré ahora mismo». 

La levantaría en brazos, le abriría las piernas y se enterraría en ella. 
La fricción liberaría su pasión, sacudiría la tierra e invertiría los ríos. 
Destruiría mundos y crearía otros nuevos. 

Lo cambiaría todo. 

Esperó y Perséfone cerró los ojos mientras entreabría los labios, 
invitándolo. Ella respiró hondo, el pecho subiendo y bajando contra el 
de él. Se inclinó hacia ella, preparado para encontrarse con su boca 
cuando ella admitiera la verdad. 

«Dime que me deseas». 

—Solo las cartas. 

Hades se apartó increíblemente rápido, a pesar de su ardiente 
deseo, e intentó disimular su frustración ante su respuesta. Con un 
poco de esfuerzo cerró los dedos en un puño, clavándose las uñas en 
las palmas. El dolor le facilitaba las cosas, lo ayudaba a concentrarse 
en algo que no fuera su polla dura como el acero. 

«Joder», pensó. 

Si ella no reconocía su lujuria, él no seguiría haciendo el ridículo. 

—Debes de tener ganas de volver a casa —dijo, girándose de 
espaldas a ella alejándose de las pilas de libros, pero se detuvo para 
mirar atrás—. Si lo deseas, puedes tomar prestados esos libros. 

Ella parpadeó, como si estuviera hechizada, antes de recoger los 
libros y seguirlo hacia la parte principal de la biblioteca. 

—¿Cómo regreso? Me has revocado el favor. 

—Confía en mí, lady Perséfone —dijo, manteniendo un tono vacío 
de emoción—. Si te hubiera revocado mi favor, lo sabrías. 

Sería doloroso, como piel arrancada de los huesos. 

—Entonces, ¿vuelvo a ser lady Perséfone? —Su voz sonó con 
desprecio, y a Hades le extrañó esa respuesta. ¿Estaba enfadada con 
él? 

—Siempre has sido lady Perséfone, tanto si decides aceptar tu 
origen como si no. 

—¿Qué hay que aceptar? —preguntó ella, y no lo miró—. En el 
mejor de los casos, soy una diosa desconocida, y una diosa menor. 

Hades frunció el ceño. Esos pensamientos eran las barreras que 
mantenían su verdadera naturaleza enjaulada. 

—Si así es como piensas, nunca conocerás tu poder. 

Hades no tenía nada más que decir. Tenía una ninfa a la que 
interrogar, energía que gastar y Perséfone le había dejado claro que 
quería irse. Empezó a reunir su magia para teletransportarse al 
Nevernight, cuando una tajante orden lo detuvo. 

—No lo hagas. Me pediste que no me fuera cuando estuviera 
enfadada y yo te pido que no te deshagas de mí cuando tú lo estés. 

Él dejó caer la mano. 


—No estoy enfadado. 

—Entonces, ¿por qué me enviaste al Inframundo antes? —preguntó 
—. ¿Por qué enviarme lejos? 

—Necesitaba hablar con Hermes —dijo él. 

¿Y no pudiste decírmelo? 

Él vaciló. 

—No me pidas cosas que no puedas cumplir tú mismo, Hades. 

La miró fijamente. Su línea de interrogación lo ayudaba a entender 
algunas cosas sobre ella. Había herido sus sentimientos cuando la 
lanzó al Inframundo. Se había sentido ignorada y rechazada. 

«Somos iguales», había dicho en su segundo encuentro. Cuando le 
había ido a pedir que le quitara la marca. Ahora le estaba pidiendo lo 
mismo. 

Tras un momento, asintió. 

—Accederé a tu petición. 

Ella resopló, y Hades se preguntó si había esperado que le dijera 
que no. Esa idea le oprimió el pecho. 

—Gracias. 

Sus palabras lo tranquilizaron y alargó la mano. 

—Ven, podemos volver al Nevernight juntos. Tengo... asuntos 
pendientes. 

Ella se recolocó los libros que llevaba en los brazos, le dio la mano 
y volvieron a su despacho. Perséfone dirigió la mirada hacia el espejo 
y la chimenea y luego hacia él. 

—¿Cómo sabías que estábamos ahí? Hermes dijo que no podíamos 
ser vistos. 

—Sabía que estabais ahí porque podía notar vuestra presencia. 

Ella se estremeció visiblemente y lo dejó ir de la mano. Hades 
lamentó la ausencia de su calor. Perséfone recogió su mochila de 
donde la había dejado y se la puso sobre los hombros. Al salir por la 
puerta, se detuvo y miró hacia atrás. Parecía tan joven, tan hermosa, 
enmarcada entre esas puertas doradas, y se preguntó qué coño estaba 
haciendo. 

—Dijiste que el mapa solo es visible para aquellos en los que 
confías. ¿Qué hace falta para ganarse la confianza del dios de los 
muertos? 

—Tiempo. 


A pesar de sus protestas, Hades acompañó a Perséfone afuera. Él sabía 
que ella temía que los vieran juntos, y la verdad es que no podía 
culparla. Los medios eran despiadados y obsesivos y perseguían a los 
dioses como si fueran sus presas, esperando una fotografía que 
perpetuara el sensacionalismo y los cotilleos. Algunos de sus 


compañeros olímpicos adoraban la atención, pero el objetivo de Hades 
era evitarla completamente, incluso había puesto guardias arriba y 
debajo de su calle, en los tejados, y en los edificios alrededor de su 
club para mantener su privacidad. 

—Antoni te llevará a casa —dijo Hades, que ya había llamado al 
cíclope. Esperaba fuera del Lexus negro del dios. Había esperado que 
Perséfone protestara, pero lo miró con una expresión amable en su 
rostro. 

—Gracias. 

Entró al coche negro y lo miró a través de la ventana mientras 
Antoni cerraba la puerta. 

Esta vez, verla irse se sintió diferente, como si hubieran encontrado 
puntos en común. Como si estuvieran más cerca de entenderse... Y 
sintió esperanza. 

Tan pronto como el coche estuvo fuera de la vista, llias se acercó y 
le tendió el expediente que había hecho de la dríade que estuvo 
siguiendo a Perséfone en su club. Miró el contenido por encima y se lo 
devolvió al sátiro. 

—Gracias, llias —dijo, y se apareció en la pequeña habitación 
donde la dríade estaba retenida. Gritó cuando vio a Hades y se 
encogió contra la pared, temblando. 

—Rosalva Lykaios. Asistente de Deméter. Qué gracia que en tu 
currículum no ponga también espía. 

La ninfa habló en voz baja y temblorosa. 

—P-por favor, milord... 

—Seré breve —dijo, cortándola—. Tienes dos opciones. O le 
mientes a tu señora y le dices que Perséfone esta noche no ha estado 
aquí, o le cuentas la verdad. 

Mientras hablaba se movió hacia ella, y la chica se encogió de 
miedo. 

—Si haces lo primero, te arriesgarás a sentir la ira de Deméter — 
dijo—. Si es lo segundo, sentirás la mía. 

—Me está pidiendo lo imposible. 

—No —dijo él —. Te estoy diciendo: ¿a quién de los dos temes más? 


XV 


EL JUEGO DEL ENGAÑO 


Era temprano cuando Hades se dirigió a los establos del Inframundo. 
Estaban en la parte trasera de su finca y eran tan grandes como su 
castillo. Los suelos de mármol bordeaban un amplio pasillo flanqueado 
por cuadras con lustrosas puertas negras. Hades tenía cuatro caballos 
de color negro sable: Orfneo, Aethon, Nicteo y Alastor. Todos estaban 
en su corral y cuando Hades entró, relincharon, golpeando el suelo 
con las pezuñas. 

—Sí, sí, lo sé. Os estáis consumiendo en estos establos y queréis 
salir a correr —dijo mientras se quejaban ruidosamente—. Negociaré 
con vosotros. Sed buenos mientras os cepillo el pelaje y os recorto las 
pezuñas, y os dejaré rondar por el reino. 

Resoplaron como respuesta. Aceptaron. 

—-¿Quién quiere ir primero? 

Se quedaron en silencio. 

Eran fuego y azufre, y habían visto la batalla al igual que Hades. A 
pesar de cómo trató de cuidar de ellos, sus espíritus eran salvajes y sus 
sueños turbados. Estaban igual de torturados que él. 

—Venga ya. Cuanto más esperéis, más lejos estaréis de la libertad. 

Eso llamó su atención y todos respondieron a la vez, dando golpes 
contra las puertas de sus compartimentos. 

Hades sonrió y rio. 

—Uno de vosotros va a tener que cautivarme. 

Avanzó por el pasillo de mármol deteniéndose en cada 
compartimento. 

—¿Alastor? —preguntó, y el caballo gimoteó. De todos sus 


caballos, Alastor era el más agradable. Irónico considerando que en 
batalla se lo conocía como el atormentador. Tenía una gran memoria y 
nunca olvidaba un enemigo. 

—¿Orfneo? —La bestia gimoteó. 

—¿Aethon? —El semental soltó un fuerte soplido y golpeó la 
puerta. Era el más agresivo de los cuatro. 

—¿Nicteo? —El más joven de los cuatro bufó. 

Hades se rio entre dientes y se acercó al compartimento de Aethon. 

—Muy bien, ya que has sido tan ruidoso. 

Abrió la puerta, dejando que la bestia saliera hacia la zona de 
lavado de los establos. No necesitó atarlo para evitar que huyera. A 
pesar de su deseo de salir corriendo, no desobedecerían a su dueño. 
Hades empezó lavándole los cascos a Aethon, sacando la suciedad y el 
barro de las plantas de sus pies. Después, almohazó el pelaje, 
quitándole el barro, la gravilla y la suciedad. Mientras lo hacía, habló. 

—Hécate me ha dicho que vosotros cuatro habéis estado pastando 
en su bosquecillo de hongos otra vez. 

Resoplaron negando la acusación. 

—¿Estáis seguros? 

Sacudieron la cabeza, relinchando. 

—Porque Hécate dijo que os llamó a todos y que huisteis como 
sombras, con los ojos en llamas. 

Se quedaron en silencio. 

Entonces Alastor rebuznó y Hades rio. 

—¿Estáis sugiriendo que todo ha sido una alucinación de Hécate? 

Los cuatro resoplaron en señal de acuerdo. 

—Aunque no dudo del uso de Hécate de hongos alucinógenos, 
tampoco dudo de vuestro uso —dijo. 

Hades continuó, deshaciendo los nudos de la crin y cola de Aethon. 
Cepilló su pelaje dos veces más, con un cepillo más rígido y otro de 
acabado. Por último, utilizó un paño húmedo para limpiar alrededor 
de los ojos de Aethon, el hocico y las orejas. 

—Vete —dijo Hades, y Aethon se apresuró en salir del establo hacia 
el amanecer del Inframundo. 

Hades siguió con Orfneo, luego Nicteo y por último Alastor, 
repitiendo los mismos pasos de limpiar los cascos, el pelaje y la crin. 

Limpió alrededor de los ojos de Alastor. 

—-¿Estás bien, amigo? —le preguntó en voz baja. 

El caballo miró a Hades con ojos oscuros, y en ellos vio la 
profundidad de su tortura. De los cuatro, Alastor era el más afligido. A 
menudo se separaba de los otros para vagar solo, necesitaba el 
aislamiento para luchar contra sus propios demonios. 

Hades lo entendía. 

El caballo exhaló en silencio, y Hades le acarició el hocico. 


—Lloraría perderte —dijo—. Pero si necesitas beber del Lete... te 
concederé tu deseo. 

Alastor soltó un bufido y negó con la cabeza, rechazando la oferta. 

Hades sonrió. 

—Solo es una oferta que dejo sobre la mesa —dijo—. Por si alguna 
vez estás demasiado cansado. 

Terminó de limpiar las orejas de Alastor y se apartó. 

—Muyy bien, amigo. Vete. 

Mientras Alastor salía corriendo de los establos, se cruzó con 
Mente, que se acercaba al dios con una expresión petulante en el 
rostro. No estaba seguro de por qué, pero el temor le creció en el 
estómago cuando se acercó. 

—Milord —dijo—. Tengo noticias. 

Hades no la miró y se concentró en limpiar. 

—¿Y qué noticias son, Mente? 

—Es algo que querrás ver, milord. 

Colgó los últimos cepillos en un poste cercano a la zona de lavado 
antes de volverse para mirarla. La ninfa sostenía un periódico, una 
copia del Diario de Nueva Atenas. Sus ojos se dirigieron 
inmediatamente hacia el artículo de la portada que incluía su nombre. 

Hades, dios del juego, por Perséfone Rosi 

Hades le arrebató el periódico de las manos y miró fijamente las 
letras en negrita hasta que se volvieron borrosas en la página. 

—Parece que tu querida Perséfone te ha traicionado —dijo Mente, 
pero su voz sonaba lejana. Estaba demasiado concentrado en las 
palabras que su diosa había escrito como para prestarle atención. 

En mi breve encuentro con el dios del Inframundo, se lo podría describir 
como alguien tenso. Es frío y grosero. Sus ojos son abismos incoloros de 
juicio en un cruel rostro. Acecha en las sombras de su club, cazando a los 
más vulnerables. 

Hades sintió una oleada de vergiienza, pena e ira y, por un 
momento, todo lo que pudo pensar fue: «¿Así que esto es lo que 
realmente piensa de mí?». Y, aun así, no podía conciliar la manera en 
que ella había actuado en la biblioteca la noche anterior, cómo se 
había inclinado hacia él, cómo había entreabierto los labios, 
preparada para los de él. Había sentido su pasión con la misma 
intensidad que él sentía la suya. 

¿Realmente esos eran sus pensamientos? ¿Sus palabras? ¿Estaba 
intentando enjaular su corazón? 

Siguió leyendo. 

Hades dice que las normas del Nevernight son claras. Si pierdes ante él, 
estarás obligado a cumplir un contrato, uno que expone a sus deudores a la 
vergúienza. Y mientras que él ha afirmado tener éxito, aún tiene que 
nombrar una simple alma que se haya beneficiado de su supuesta caridad. 


«Supuesta caridad». 

Apretó los dientes. Él era muy caritativo. 

«¿Cómo lo sabe? No se lo he explicado», respondió. 

—Hoy visitaré a Demetri. Perséfone no volverá a escribir —dijo 
Mente. 

Era lo típico. Cualquiera que fotografiara o escribiera sobre Hades 
normalmente se quedaba sin trabajo y sin que volvieran a contratarlo. 
Nadie quería sufrir la ira de Hades y, a pesar de cómo ese artículo lo 
hizo sentir, no podía quitarle su sueño a Perséfone. 

—No —dijo Hades, y la palabra fue dura, una mezcla de alarma y 
frustración. 

Mente abrió mucho los ojos. 

—Pero... ¡esto es difamación! 

—Soy yo el que tengo que castigar a Perséfone, Mente. 

La ninfa frunció las cejas con dureza sobre sus ojos ardientes. 

—¿Y cuál es tu idea de castigo? ¿Follártela hasta que suplique que 
la liberes? 

—Que te jodan, Mente. 

—Este no eres tú —le discutió—. Si fuera cualquier otro mortal, 
¡me dejarías hacer mi trabajo! 

—Ella no es ningún mortal —espetó Hades—. Será mi esposa, y la 
tratarás como tal. 

El silencio los siguió y, tras un momento, Mente habló con voz 
temblorosa. 

—¿Tu esposa? 

—Tu reina —dijo Hades. 

Mente tensó la mandíbula. 

—¿Cuándo me lo ibas a decir? 

—Actúas como si te debiera una explicación. 

—¿Y no es así? ¡Fuimos amantes! 

—Por una noche, Mente, nada más. 

Ella lo miró fijamente con los ojos relucientes. 

—¿Es porque es una diosa? 

—Si estás preguntando que por qué no eres tú, nunca fuiste tú, 
Mente. 

Esas palabras eran duras pero ciertas, y esperó que surtieran efecto. 
Vería si respetaba a Perséfone como su reina, o la despediría. 

La ninfa se quedó ahí unos segundos más antes de girar sobre los 
talones y salir corriendo de los establos. 


—Me has decepcionado —dijo Hécate. 
Los dos estaban de pie, en las sombras, fuera de Dolphin €: Co. 
Shipbuilding. Era una empresa propiedad de Poseidón y, como dios, 


tenía el monopolio de la construcción de barcos y botes en Nueva 
Grecia. También ayudaba que él afirmara que sus barcos no podían 
hundirse, una promesa que muchos se creían porque era el dios del 
mar. Su astillero se extendía a lo largo de kilómetros, y daba trabajo a 
miles de mortales e inmortales que construían yates, buques de carga 
y de guerra, siendo estos últimos un tipo que Zeus había ordenado al 
dios que dejara de construir tras la Gran Guerra. Hades dudaba de que 
Poseidón lo hubiera escuchado. 

Era aquí donde Sísifo había aceptado reunirse con Poseidón bajo el 
pretexto de que el dios lo ayudaría a escapar de la ira de Hades, una 
estratagema que no era inverosímil. Hades no confiaba en Poseidón. 
Era consciente de que el dios había cumplido su parte del trato: atraer 
a Sísifo. Más allá de eso, no estaba obligado a ayudarlo a capturar al 
mortal. 

—¿Y ahora por qué? —preguntó, respondiendo al comentario de 
Hécate. 

—Te dije que quería estar presente cuando le dijeras a Mente que 
ibas a casarte. 

Hades miró a la diosa y enarcó una ceja. Iba envuelta en terciopelo 
negro, como era su naturaleza cuando iba al mundo de los mortales. 
Prefería fundirse con la oscuridad. Hades le había pedido que lo 
acompañara en ese viaje para encargarse del huso. Ilias no había sido 
capaz de rastrear cómo Poseidón lo había conseguido, así que Hécate 
tendría que colocar un rastro en el objeto. 

Ese era el problema con los vestigios: había mucho que limpiar 
después. 

—¿Cómo sabes que se lo he contado? 

—Porque se ha desahogado con la mitad del personal —dijo Hécate 
—. Aunque no ha tenido el efecto que ella quería. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Esperaba que se sintieran igual de ofendidos, pero creo que el 
personal tiene esperanza. 

—¿Esperanza? 

—Desean a Perséfone tanto como tú, Hades —dijo Hécate, con un 
poco de picardía. 

—Mmm —refunfuñó Hades. 

Era cierto que la deseaba, pero tras el artículo que escribió, no 
estaba seguro de que ella lo deseara, o que lo fuera a hacer. Aun así, 
sabía que ella había causado impresión en sus almas. Después de regar 
el jardín, estuvo horas con ellas. Se aprendió muchos de los nombres y 
pasó tiempo con ellas, paseando o tomando el té, incluso limpiando. 
Jugó con los niños y les llevó regalos, hasta sus perros solían seguirla, 
incluso si él les prometía jugar. 

Ella se había ganado su favor en poco tiempo, y él aún tenía que 


ganarse el suyo. 

Hades se concentró en el olor de la magia de Poseidón —sal, arena 
y sol caliente— mientras su hermano se aparecía ante ellos. Esta vez 
iba completamente vestido, con un traje rosa con solapas negras y un 
pañuelo de bolsillo blanco. A pesar de utilizar un glamour mortal, 
llevaba su corona, las espirales doradas perdían su brillo entre su 
melena color miel. Hades se preguntó si la llevaría como muestra de 
poder, para recordarle que estaban en su territorio. 

—Veo que has traído a tu bruja —dijo Poseidón con los ojos 
aguamarina deslizándose hacia Hécate. 

No era que a Poseidón no le gustara Hécate, sino su relación con 
Zeus. Hécate, por otro lado, odiaba a Poseidón solo porque era 
arrogante. Tan pronto como el dios habló, Hécate entrecerró los ojos y 
la pernera de su pantalón se incendió. 

— ¡Hija de puta! —rugió mientras daba saltos, intentando apagar el 
fuego místico de Hécate. 

Hades sonrió ante el dolor de su hermano. 

—Hécate es mucho más antigua que nosotros, Poseidón —dijo 
Hades por encima de los gritos de su hermano—. Debemos respetar a 
nuestros mayores. 

—Cuidado, Hades. No me importaría prenderte fuego —respondió 
la diosa de la magia. 

—Y a mí no me importaría incinerar tu belladona. 

Se sonrieron el uno al otro. 

—Si vosotros dos habéis acabado de coquetear —gritó Poseidón—. 
¡Debería recordaros que mi puta pierna está ardiendo! 

—Oh, no se me ha olvidado. —Los ojos de Hécate brillaron al 
volver a mirar a Poseidón, lo que hizo que el dios se quedara inmóvil. 
Fuera lo que fuera que vio en sus ojos, le provocó más miedo que el 
fuego de su pierna. Finalmente, hizo desaparecer la magia. Poseidón 
se pasó una temblorosa mano por el pantalón evaluando los daños. La 
tela estaba ennegrecida y arrugada, partes de ella fundidas con la 
burbujeante piel. Miró a Hécate con furia, y ella se encogió de 
hombros. 

—Me has llamado bruja —dijo ella. 

—Eres una bruja —le recordó Hades. 

—Es por cómo lo ha dicho, como si fuera un insulto. A lo mejor la 
próxima vez se acordará del poder de esa palabra. 

Poseidón se enderezó con los puños cerrados a los costados. Hades 
sintió su rabia agitándose bajo la superficie, feroz como una tormenta 
mortal. No estaba seguro de lo que el dios haría a continuación. Tal 
vez querría entrar en guerra con Hécate, lo que sería un desastre para 
él, sus negocios y el objetivo de este encuentro. 

—«¿Dónde está el mortal? —preguntó Hades. 


Poseidón dirigió su mirada hacia él, y Hades sintió su odio. 
Normalmente, la intensa emoción de su hermano lo hacía sonreír, 
pero hoy sentía terror. Poseidón tenía varias razones por las que joder 
todo esto. Con favor o sin él, Hades lo había avergonzado delante de 
su pueblo y su esposa y, mientras Poseidón se había ganado la ira de 
Hécate, el dios del mar no aguantaría mucho antes de vengarse. Todo 
el mundo tenía su límite, y Poseidón lo había sorprendido 
manteniendo la compostura durante mucho tiempo. Se preguntaba 
qué clase de magia habría obrado Anfitrite sobre él. 

—Llegará pronto. —Poseidón se dirigió hacia una torre de 
vigilancia desde la que se podía ver su astillero—. Esperad allí. 

Los dos hicieron lo que les dijo y se teletransportaron al puesto de 
vigilancia. El lugar era pequeño, y Hades y Hécate estaban hombro 
con hombro mientras miraban hacia el patio. Este puesto de seguridad 
en particular daba a la entrada y al despacho principal. A lo lejos, una 
serie de luces iluminaban cientos de barcos en distintas fases de 
construcción. Hades pensó que la vista era bonita a su manera. 

—Es incluso más desagradable de lo que recuerdo —musitó Hécate. 

—¿Sabes que puede oírte? —le recordó Hades. 

—ESO espero. 

Hades sonrió con satisfacción, y luego miró hacia la entrada del 
astillero. Algo ondeaba en el aire: magia, pero no era ni la de Poseidón 
ni la de Hécate. Se tensó y vio aparecer a Sísifo. El grueso y ancho 
cuerpo del mortal era inconfundible. Al acercarse al despacho de 
Poseidón, el dios salió a su encuentro. 

—Eso no es un mortal —dijo Hécate. 

Fue entonces cuando Tánatos apareció en una nube de humo negro, 
con sus grandes alas desplegadas, y blandió una larga espada con la 
que atravesó el cuerpo de Sísifo, pero el mortal se desintegró en 
pedazos de roca y arcilla. 

—Poseidón —gruñó Hades. 

La risa de Sísifo resonaba en todas direcciones, y Hades miró a 
Hécate. 

—Alguien le ha dado magia a ese mortal —dijo la diosa. 

—Puede que seas todopoderoso, pero puedo adivinar tus trucos, 
lord Hades. 

Hades apretó los dientes e invocó su magia, enviando sus sombras a 
buscar al mortal en la oscuridad. Sacaría a ese hombre como el 
veneno de una herida. 

—;¡Ah! 

Tan pronto como Sísifo gritó, Hades se teletransportó y lo encontró 
sobre el ancho muro de piedras del patio. 

—Hola, mortal. 

Su pie salió disparado y pateó a Sísifo en el estómago. Se cayó de 


espaldas del muro en medio del patio. Hades lo siguió, cayendo sobre 
sus pies y dio varias zancadas hacia él, con agujas saliéndole de las 
puntas de los dedos. Se las clavaría tan profundo en el pecho que le 
perforaría el corazón. 

El mortal emitió un quejido y rodó sobre su espalda. Abrió mucho 
los ojos al ver a Hades acercarse. Se impulsó con los codos y le 
resbalaron los pies por el barro mientras intentaba arrastrarse lejos. 

Hades volvió a sentir el mismo cambio en el aire. Era algún tipo de 
magia, pero no era divina. 

—¡Hades! ¡Abajo! —le ordenó Hécate. Su voz sonó cerca, pero no 
podía verla. 

Obedeció, cayendo al suelo justo cuando el muro tras él explotó. 
Escombros salieron volando y golpearon a Hades en la espalda 
mientras se agachaba en el suelo. El impacto fue duro, y gimió. Podía 
curarse con facilidad, pero eso no quería decir que no sintiera dolor. 

En algún lugar a lo lejos Poseidón rio. 

—Será mejor que corras, mortal, a menos que quieras verte en las 
garras de Hades. 

Hades levantó la mirada y a través de las volutas de humo vio a 
Sísifo ponerse de pie. Estaba cubierto de polvo y la cabeza le 
sangraba. 

—¡No! —gruñó Hades. 

Con su magia trabajando para curarlo deprisa, no tuvo tiempo de 
teletransportarse. En cambio, sacó la pequeña caja que Hefesto había 
hecho y la lanzó hacia el mortal. Mientras lo hacía, Tánatos se movió 
para alcanzar a Sísifo, bloqueando así el objetivo de Hades. La caja 
cayó a los pies de Tánatos y las cadenas se desplegaron, atrapando al 
dios de la muerte entre pesados grilletes. 

Sísifo corrió hacia la abertura en el muro de Poseidón y Hades 
gruñó, se levantó y lo siguió, pero cuando llegó afuera, el mortal había 
desaparecido y la calle estaba en silencio. 

«Un mortal no podría haber huido tan rápido. Lo han ayudado». 

—Magia —dijo Hécate, que apareció a su lado—. El aire huele a 
eso. Si tuviera que adivinar: un portal. 

Hades permaneció en silencio unos instantes, mirando hacia donde 
Sísifo había estado, antes de regresar al patio. Poseidón estaba cerca 
del despacho, con los grandes brazos cruzados sobre el pecho con una 
expresión engreída en la cara. 

—¿Qué pasa, hermano? ¿La tarde no ha ido como esperabas? 

Hades extendió un brazo y las agujas que le sobresalían de las 
puntas de los dedos salieron disparadas hacia Poseidón como balas. El 
dios invocó un muro de magia y las púas se detuvieron a centímetros 
de su cara. 

Hades dirigió su atención hacia Tánatos, cuyo ágil cuerpo estaba 


encorvado por el peso de las cadenas de Hefesto. Hécate se hizo a un 
lado y lo estudió, alzando las comisuras de los labios. 

—¿Cadenas de la verdad, Hades? —preguntó, enarcando una ceja 
—. Tánatos, ¿qué opinas del pelo de Hades? 

Los ojos del dios de la muerte se abrieron de par en par, asustados, 
y cuando habló, fue como si le hubieran arrancado las palabras de la 
garganta. 

—Es un desastre. Una completa contradicción a su inmaculada 
apariencia. 

La sonrisa de Hécate se hizo más grande y Hades les lanzó una 
mirada feroz. 

Eleftherose ton —dijo, y cuando Tánatos se liberó de las cadenas 
cayó sobre las rodillas. Hécate lo ayudó a levantarse. 

—Yo... lo siento mucho, milord. 

Hades no dijo nada. Apretó la caja con la mano y se clavó los 
bordes en la palma. Miró a Hécate. 

—¿Qué era la criatura que ha venido en lugar de Sísifo? — 
preguntó. 

—Un gólem —dijo Hécate. 

Un gólem era una creación hecha de arcilla y animada con magia. 
Podía adoptar cualquier forma siempre que la poción incluyera un 
pedazo de la persona a la que tenía que imitar. 

—Han ayudado a Sísifo a crear esa criatura —dijo Hades—. 
¿Puedes rastrear la magia? 

—Pues claro que puedo rastrearla —dijo Hécate. Parecía ofendida 
por que lo preguntara siquiera—. ¿Puedes pedirlo amablemente? 

En ese momento, a Hades le sonó el teléfono. Antes de Perséfone, 
apenas lo había utilizado, pero fue ese pensamiento el que lo hizo 
sacarlo de su bolsillo para responder antes de hacerlo con Hécate. 

—¿Sí? —siseó al descolgar. 

— ¿Hades? —Afrodita dijo su nombre con suavidad. 

Hades suspiró, frustrado. 

—¿Qué quieres, Afrodita? 

Si lo estaba llamando para provocarlo, esta noche torturaría a Basil. 
Lo juraba. 

—He pensado que te gustaría saber que tu diosa ha venido de visita 
a mi club. 

Algo posesivo apareció ante la mención de su diosa. Era un 
sentimiento oscuro y le salía del pecho. Un monstruo preparado para 
luchar, para proteger, para reclamar. 

—¿Una visita? 

—Sí. —La voz de Afrodita era jadeante—. Ha venido con Adonis. 

Nada de luchar, proteger y reclamar. Ese monstruo en su pecho 
quería sangre. 


—Espero que te des prisa —dijo ella—. Parece que se ha pillado de 
tu chica. 


XVI 


UNA LUCHA POR EL CONTROL 


Hades apareció fuera de La Rose, y como todos los clubs propiedad de 
los dioses, el de Afrodita era un lugar popular en Nueva Atenas. 
Muchos mortales acudían al dios en busca de amor, y otros tantos iban 
a La Rose con la creencia de que un sorbo de sus bebidas o una 
pulverización de su infame neblina rosa significaría acabar con la 
búsqueda de su alma gemela. 

Por supuesto, tal cosa no existía. No había ninguna bebida ni 
neblina que pudiera llevar a uno a su alma gemela. Eso era cosa de las 
Moiras. 

Afrodita lo estaba esperando. Llevaba un vestido rosa claro de seda 
con escote drapeado. Con la luz de fuera de su club se veía pálida, con 
las mejillas y los labios ruborizados. 

—No montes un numerito, Hades —le soltó Afrodita. 

—Dijo la diosa que empezó una guerra por una manzana —espetó 
Hades—. ¿Dónde está? 

La diosa del amor lo fulminó con la mirada haciendo evidente su 
frustración con Hades. 

—Perséfone, Afrodita. 

—Está bailando. 

«Bailando», pensó, «¿Con Adonis?». 

Hades tensó la mandíbula y enseñó los dientes al pasar junto a la 
diosa. Llamó a dos ogros, Adrian y Ezio, para que lo flanquearan. 

—¡Hades! —La voz de Afrodita era severa. Tenía el tono de una 
mujer que había luchado y matado en el campo de batalla. 

Hades se detuvo, pero no se giró para mirar a la diosa. 


—NOo le harás daño a él. —La voz le tembló al hablar. 

El dios no respondió. Se adentró en la oscuridad del club alisándose 
la chaqueta y el pelo. 

«Soy un idiota», se regañó. Invocó su glamour para ser invisible al 
llegar al borde de la pista de baile, donde la gente se movía en un 
hipnótico revoltijo de brazos. Por encima, las luces centelleaban y una 
neblina rosa flotaba en el aire. El olor a rosas y sudor se le aferró a la 
piel, y en algún lugar entre el caos, estaba Perséfone. 

Con Adonis. 

Apretó los dientes. 

¿No le advirtió que se mantuviera alejada del mortal? 

Hades miró a Adrian y Ezio y los ogros se pusieron uno a cada lado 
de él. Los mortales le hicieron sitio sin saber que el dios del 
Inframundo caminaba entre ellos. Examinó cada rostro buscando los 
rasgos familiares de Perséfone. Sentía una presión en el pecho, y su 
respiración se volvió superficial al pensar en todo lo pecaminoso que 
había visto en el alma de Adonis. Era un depredador y un mentiroso. 

¿Estaban juntos en algún lugar entre las sombras? ¿La estaba 
tocando como Hades ansiaba hacerlo? Ese pensamiento lo hizo 
sentirse violento. 

Y entonces la encontró en los brazos de Adonis, y todo pareció 
moverse a cámara lenta. Se dio cuenta de que en verdad nunca había 
conocido la rabia. Esto era primitivo. Sacudió todo su cuerpo y lo hizo 
estremecerse. Quería rugir, infundir miedo en todas y cada una de las 
personas en esa sala, solo para que terminaran su desvergonzado 
jolgorio. 

Adonis le estaba acunando la cabeza, enredando los dedos en su 
brillante pelo, y sus labios estaban apretados contra los de ella con 
tanta fuerza que su nariz estaba doblada. Pero observó el lenguaje 
corporal de Perséfone, cómo empujaba el pecho del mortal cuando él 
trataba de acercarse más, cómo mantenía los labios cerrados, 
negándose a compartirlos con él y la lágrima que bajaba por su mejilla 
cuanto más la sujetaba. 

«La está torturando», pensó Hades. 

De repente, todo volvió a su velocidad normal. Adrian y Ezio 
aparecieron, cada uno colocando una mano sobre el hombro de 
Adonis, y lo apartaron de Perséfone. Hades se acercó a ella, sin estar 
seguro de qué quería hacer, pero necesitaba estar cerca de ella y 
consolarla. 

La diosa se giró hacia él mientras se limpiaba la boca, y lo miró a 
los ojos. 

—Hades —dijo su nombre con un suspiro, y ese sonido le provocó 
escalofríos. Se sorprendió aún más cuando le rodeó la cintura con los 
brazos y hundió la cabeza en su pecho. Durante un momento se quedó 


paralizado. ¿No quería ofrecerle consuelo? ¿Por qué de repente no 
podía moverse? Lentamente, le puso una mano sobre la espalda, y la 
otra se enredó en su pelo, odiando que los dedos de Adonis hubieran 
experimentado ese tacto. 

La abrazó durante un momento, y quería hacerlo durante más 
tiempo, pero tenían que irse de ahí. Así que llevó un dedo bajo su 
barbilla y le levantó la cabeza hasta que lo miró. 

—¿Estás bien? 

Ella negó con la cabeza. 

Hades apretó los dientes reprimiendo el deseo de encontrar a 
Adonis y reducirlo a cenizas. 

—Vamos. 

La atrajo hacia él y la llevó a la salida. Al igual que antes, la 
multitud se separó, pero esta vez era porque podían verlo. Cuando se 
hubo acercado a Perséfone dejó caer su invisibilidad y no se molestó 
en volverse a poner el glamour. La multitud se quedó quieta y los 
miraban fijamente mientras la música sonaba. 

—Hades... 

—No lo recordarán —le aseguró, sabiendo que su ansiedad iría a 
más ante la idea de ser vistos juntos así en público. Los medios los 
acosarían y los titulares especularían. Ella se convertiría en la historia 
y no en la escritora. 

Perséfone no quería que eso ocurriera, y Hades tampoco. Cuando 
salieron de la multitud, su magia onduló robando los recuerdos y 
devolviendo a la pista su maravilloso caos. 

Entonces Perséfone intentó salir corriendo. 

— ¡Lexa! 

Se movió demasiado rápido y se tambaleó. Hades no estaba seguro 
de si se había tropezado o si es que había bebido demasiado. Aun así, 
se inclinó para cogerla en brazos. No estaba dispuesto a arriesgarse a 
tener que ir tras ella. 

—Me aseguraré de que llegue a casa a salvo —le prometió. 

Observó su cara. Cerró los ojos con fuerza y frunció el ceño. 

—¿Perséfone? 

¿Mmm? —Le tembló la voz y su aliento con olor a vino y algo 
metálico que no podía ubicar le acarició los labios. 

—¿Qué pasa? 

—Mareada —susurró. 

Él no dijo nada y salieron del edificio. Si se quedaba más tiempo, lo 
quemaría hasta los cimientos y provocaría la ira de Afrodita; algo que 
no le importaba hacer y así liberar su rabia. Fuera el aire era fresco, y 
Perséfone empezó a temblar, arrimándose más al pecho de Hades. 
Respiró hondo. 

—Hueles bien. 


Sus pequeñas manos lo cogieron por la chaqueta, y él se rio ante su 
falta de inhibición, abrazándola más fuerte mientras entraban en la 
parte trasera de su limusina. Pensó en dejarla sobre su pecho hasta 
llegar al Nevernight, pero decidió no hacerlo. En La Rose se había 
sentido acosada, y probablemente quería distancia. Además, tenía frío. 
La ayudó a acomodarse en el asiento de al lado y ajustó los 
reguladores para calentarla con la calefacción. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó ella en voz baja, y Hades la miró 
mientras se sentaba en su asiento. 

—No cumples las órdenes. 

Ella rio entrecortadamente. 

—No acepto órdenes de ti, Hades. 

Estaban sentados cerca. Hombros, brazos y piernas tocándose. 
Cabezas inclinadas compartiendo aliento, calor, espacio. Él sabía que 
tenía un problema porque todo su cuerpo se había puesto rígido, 
incluyendo su polla. 

—Créeme, cariño, lo sé. 

—No soy tuya y no soy tu cariño. 

Hades la observó, escrutando sus ojos verdes como un prado, 
vidriosos por el alcohol y ardiendo con una pasión angustiosa. Habló 
con una voz ronca y cargada de excitación. 

—Ya hemos pasado por esto, ¿no? Eres mía. Creo que lo sabes tan 
bien como yo. 

Ella cruzó los brazos, haciendo resaltar sus pechos, y levantó la 
barbilla, desafiante. 

—¿Has pensado que quizá tú eres mío? 

Sus palabras encendieron un fuego en su vientre, levantó las 
comisuras de los labios y dirigió la mirada hacia su muñeca. 

—Es mi marca la que está en tu piel. 

Hubo un breve silencio que quemaba el aire entre ellos. Entonces 
ella se sentó a horcajadas sobre él con las manos sobre sus hombros y 
con sus torneadas piernas agarrando los muslos de Hades. Su suavidad 
presionaba contra sus bordes duros, y él rechinó los dientes, apretando 
sus manos en puños a los lados. Quería tocarla, acercarla, sentirla más 
fuerte, pero ella había bebido y no era lo correcto. 

Una sonrisa curvó los labios de Perséfone, y Hades sintió sus ojos 
en llamas, quemando el alma de la diosa. Ella sabía qué estaba 
haciendo. Tentándolo. Desafiándolo. Se inclinó hacia él y las puntas 
de sus pechos le rozaron el torso. 

—¿Debería dejar una marca? —preguntó ella con voz susurrante. 

—Cuidado, diosa —le advirtió Hades. Estaba jugando con la 
oscuridad, y él la consumiría. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—-Otra orden. 


—Una advertencia. —Las palabras rechinaron entre sus dientes. 

Finalmente, no pudo soportarlo más. Sus manos se aferraron a sus 
muslos desnudos, y fue recompensado con el sonido de la respiración 
entrecortada de Perséfone en su garganta. Inclinó un poco la cabeza 
para que sus labios estuvieran al mismo nivel. Perséfone movió las 
manos y enredó los dedos en su pelo por detrás del cuello. 

—Pero ambos sabemos que no escuchas, ni siquiera cuando te 
conviene. 

—¿Crees que sabes lo que es bueno para mí? —Sus labios 
acariciaron los de él al hablar—. ¿Crees que sabes lo que necesito? 

Él rio, y pasó sus manos bajo su vestido buscando su calor. 
Perséfone jadeó. 

—No lo creo, diosa, lo sé. Podría hacer que me adoraras. 

El aire entre ellos se sentía pesado y poderoso con su placer. A 
Hades le resultaba imposible concentrarse en algo que no fuera ella. 
Cada parte de su cuerpo que había tocado la de él. El olor a vainilla en 
su pelo. Cómo se mordía su exuberante labio mientras miraba los 
suyos. 

Entonces ella lo besó, y él se abrió para ella. Sus lenguas se 
deslizaron juntas, saboreando, explorando, exigiendo. Sus manos se 
movieron hacia su espalda y la apretó contra él. Su excitación entre 
sus muslos se endurecía a medida que ella se volvía más frenética. 
Dedos enroscándose en su pelo, echándole la cabeza hacia atrás, 
besándolo más profundo y fuerte de lo que jamás había imaginado. No 
podía evitar preguntarse... ¿Era esta la reacción de una mujer que 
creía que él era tenso, frío y grosero? 

Cuando Perséfone se apartó, fue con el labio de Hades entre sus 
dientes. Ella se inclinó y le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja, y 
luego los dientes. 

—Tú me vas a adorar a mí —dijo ella, rozando su polla—. Y ni 
siquiera tendré que ordenártelo. 

«Oh, cariño», pensó él. «Si tan solo supieras cómo te adoro ahora». 

Volvió a ponerle las manos sobre los muslos, agarrándola con 
fuerza. Algo primitivo se desplegaba en su interior, y quiso saber 
cómo se sentiría estar dentro de ella. Podría tomarla así, sentada en la 
parte trasera de su coche. Disfrutaría ver cómo ella subía y bajaba de 
su miembro, con sus pechos botando cuando se liberara. 

Y, a pesar de su vívida imaginación y su desesperado deseo de 
tomarla de todas y cada una de las maneras, la movió para acurrucarla 
contra él y le arregló el vestido. Consiguió quitarse la chaqueta y la 
cubrió con ella. Tenía que eliminar la tentación o, al menos, 
contenerla. No dejaría que Perséfone se arrepintiera. 

Y, sin embargo, cuando su pasión se disolvió en un incómodo y 
brusco silencio, no podía quitarse la sensación de que tal vez ya se 


arrepentía. Miró por la ventana, pero pudo sentir la mirada de 
Perséfone sobre él. 

Tras un momento, ella habló con palabras acaloradas. 

—Solo tienes miedo —susurró. 

No estaba equivocada. 

Tenía miedo de que si de milagro ella decidía que no lo odiaba, las 
Moiras se la arrebatarían. Era una posibilidad bastante probable, sobre 
todo tras el desastre de esa noche. Sísifo se le había vuelto a escapar 
de las manos. 

Cuando llegaron al Nevernight, Antoni ayudó a Perséfone a salir de 
la limusina. Hades tomó el relevo y la acompañó hasta el club, 
saludando a Mekonnen con la cabeza al entrar. Antes de que llegaran 
a la parte principal, Hades utilizó su glamour para poder moverse a 
través de la abarrotada pista, por las escaleras y hacia el despacho sin 
que los vieran. Estaba demasiado nervioso para teletransportarse con 
ella y no quería que vomitara, temiendo que hubiera bebido 
demasiado. 

Una vez en el despacho, dejó caer su glamour y cruzó hasta la barra 
para servirle un vaso de agua. 

Cuando alzó la mirada, su belleza lo asombró. ¿Por qué cada vez 
que la miraba le afectaba de una manera diferente? Esa noche iba de 
color verde azulado, y hacía que su piel se viera bronceada y su pelo 
pareciese oro hilado. 

Empujó el vaso por la mesa. 

—Bebe. 

Ella se acercó mientras él se servía una bebida. Cuando terminó, 
ella lo cogió de la mesa. 

—Perséfone —gruñó Hades, y ella sonrió, llevándose el vaso a los 
labios. 

—-¿Sí, Hades? 

Su voz era ronca, y le hizo agarrarse con fuerza al borde de la 
mesa. Ella bebió un trago del whisky y luego se giró, paseando por el 
despacho mientras meneaba las caderas, llamando su atención. 

—-Creo que deberías dejar de beber —dijo él. 

—Eres un mandón. 

—No soy un mandón. Yo... Es un consejo. 

—¿No se supone que los consejos se dan cuando te los piden? — 
preguntó mientras se volvía y se apoyaba sobre su escritorio. 

—Podría decir lo mismo de tu opinión. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—¿Por qué me has traído aquí? 

Hades salió de detrás de la barra y se acercó. 

—Porque quería que estuvieras a salvo. —Le cogió el vaso y le 
sostuvo la mirada mientras se acababa la bebida y lo dejaba a un lado. 


—No creo que esté a salvo contigo —susurró cuando volvió a 
mirarla. 

Hades no sabía qué significaban esas palabras. 

—Nunca te haría daño —dijo, casi con obligación. 

—Eso no lo sabes. 

Se miraron fijamente, y él alzó la mano. 

—Ven. 

La condujo hacia la pared detrás de su escritorio, y vio que vacilaba 
por cómo se apartó de su roce. 

—¿Por qué no nos teletransportamos? 

—Hará que te marees —dijo él—. Y prefiero no contribuir a eso 
dado tu... estado. 

Perséfone entrecerró los ojos y apretó los labios. 

—No estoy en ningún estado. 

Suspiró para sus adentros y tiró de su mano, y ella lo siguió a través 
de la pared, que en verdad era un portal, o una puerta, al Inframundo. 
Aquellos que pasaban por ahí irían a una entrada cavernosa llamada 
Cabo Ténaro. Allí, se encontrarían con el río Estigia, una masa de agua 
a la que seguramente no sobrevivirían. 

Hades podía utilizar esa entrada para ir a cualquier sitio del 
Inframundo que deseara, y cuando lo cruzaron, se encontraron en sus 
aposentos. 

Le señaló la cama. 

—Descansa. Cuando te despiertes, hablaremos. 

Tenía preguntas, sobre Adonis y sobre su artículo en el Diario de 
Nueva Atenas. 

—No quiero dormir —dijo ella. 

Hades se limitó a mirarla. 

—Pregúntame qué quiero, Hades. 

Quería gemir. Esto era tortura y, peor aún, se lo consentía. 

—¿Qué quieres? 

—Acabar lo que empezamos en la limusina. 

Para él era significativo que ella no hubiera respondido con un 
«tú». Y solo solidificó su deseo de asegurarse de que no llegarían a 
más. 

—No, Perséfone. 

Ella puso mala cara. 

—Tú me deseas. 

Él no dijo nada. No podía negarlo y no lo admitiría. 

Perséfone se separó de él y caminó hacia la cama, deslizando los 
tirantes de su vestido por los hombros. 

—Perséfone... 

—¿Qué? 

Se giró hacia él, y su vestido cayó en forma de charco a sus pies. 


Estaba desnuda frente a él. Dorada piel y gloriosas curvas. 

—Dime que no me deseas. 

Él tragó con fuerza, apretando los puños a los lados. Tenía tantas 
emociones arremolinándose en su interior: una necesidad carnal de 
reclamarla y protegerla. No podía hacer ambas. Buscó la bata que 
había llevado la última vez que había estado aquí; seguía colgada en 
el mismo sitio, en el biombo donde se había cambiado. Se la tendió 
para que pudiera deslizar sus brazos dentro. 

—Vístete, Perséfone. 

Lo fulminó con la mirada y le arrebató la bata de las manos, pero 
no se la puso. En cambio, lo miró fijamente. 

—No has respondido a mi pregunta. 

No lo hizo porque si decía que no la deseaba, sería mentira, y 
admitirlo sería invitarla a su cama. 

Ella lo tocó. Sus manos se deslizaron por sus brazos y se detuvieron 
en sus puños. 

—Relájalos —lo instó, acercándose a él, poniéndole las manos en 
las caderas, extendiéndole los dedos y clavándolos en su piel. ¿Es que 
era una especie de prueba? ¿Habían enviado a esta mujer para poner a 
prueba su control? La estudió detenidamente, esperando que 
desapareciera, pero no lo hizo. Seguía ahí, sólida, cálida y suave bajo 
él. Sus manos entrelazadas tras su cuello y sus pechos desnudos 
apretados contra su torso. 

— ¿Hades? —susurró su nombre y el aliento le acarició los labios—. 
Abrázame. 

Su boca se cerró sobre la de él, y le rodeó la cintura con los brazos. 
La estrechó contra él con fuerza, liberando una mano para deslizarse 
por su espalda hasta la nuca, donde le sujetó la cabeza, apretando los 
labios contra los suyos, haciéndole abrir la boca, saboreándola y 
tomándola. Las manos de Perséfone se movieron desde su cuello, 
bajando por su pecho hasta su entrepierna. Le agarró la polla a través 
de la tela de los pantalones, y él gimió, liberándose de su boca. 

—Perséfone. 

—Quiero tocarte —dijo ella y, de repente, estaba guiando a Hades 
hacia su cama. Lo empujó, tumbándolo sobre las sábanas de seda, y 
cuando ella se subió encima de él, a horcajadas, desnuda, sonrosada y 
hermosa, pensó que podría correrse. Se inclinó hacia él. Su ardiente y 
suave centro se balanceaba contra su dura longitud y las puntas de sus 
pechos apenas tocaban su torso. 

—Déjame complacerte —susurró, y volvió a besarlo. 

Hades le puso las manos en los costados, y le dio la vuelta, 
inmovilizándola bajo él. Le agarró las muñecas y se las puso sobre la 
cabeza. 

—Me complaces —dijo, besándole sus labios hinchados por última 


vez, deleitándose en la forma en que su cuerpo se arqueó contra él, 
ardiente de necesidad. Era un recordatorio de por qué tenía que 
detenerlo—. Duerme. 

La orden vino con una ráfaga de magia que llevó a Perséfone a un 
profundo sueño al instante. Hades se quedó ahí un momento, 
suspendido sobre ella, antes de rodar sobre su espalda. 

Suspiró, lleno de frustración y rabia, y gruñó. 

—Putas Moiras. 


XVII 


LÍMITE 


Hades observaba a Perséfone dormir mientras intentaba conciliar la 
contradicción entre sus palabras y sus acciones. Se recordó que ella 
había estado bajo influencia no solo del alcohol, sino de algún tipo de 
droga. Lo había saboreado en su lengua: metálico, salado, maligno. No 
fue ella misma, ni en la limusina ni en su despacho ni en su 
dormitorio, lo que significaba que sus palabras —las que había escrito 
en el artículo— le rondaban en la cabeza, y les dio vueltas una y otra 
vez hasta que se enfureció. 

Supo cuando ella se despertó porque le cambió la respiración. Se 
incorporó, sujetando las sábanas de seda contra su pecho con los ojos 
brillantes y las mejillas sonrojadas. A Hades le hubiera gustado verla 
así tras una noche de amor. En cambio, la estaba viendo tras una 
noche de rechazo a sus insinuaciones ebrias. Bebió un sorbo de su 
vaso mirándola fijamente, con sus brillantes ojos fijos en él, recelosa. 

—¿Por qué estoy desnuda? —preguntó. 

—Porque tú insististe en ello —dijo él, manteniendo su voz tan 
vacía de emoción como pudo. Le costó, porque cualquier otro 
pensamiento era un recuerdo de anoche: una evocación de la 
desesperación de ella por oírlo decir que la deseaba, la presión 
fantasmal de su cuerpo contra el suyo, el calor de sus labios separando 
los de él—. Estabas muy decidida a seducirme. 

Sus mejillas ya sonrojadas se tornaron de color carmesí. 

—¿Hemos...? 

Su risa sonó como un ladrido. No estaba seguro de a qué estaba 
reaccionando. Tal vez fuera el hecho de que estaba asumiendo que se 


aprovecharía de ella en su estado de embriaguez. O que realmente él 
había pasado la mayor parte de la noche atormentado por las palabras 
que utilizó para describirlo. 

—No, lady Perséfone. Créeme, cuando follemos, te acordarás. 

Sus facciones se endurecieron, y apretó los labios. 

—Tu arrogancia es alarmante. 

—¿Es eso un desafío? 

—¡Solo dime qué pasó, Hades! —espetó ella. 

Le devolvió la feroz mirada con el mismo veneno antes de 
responder. 

—En La Rose te drogaron. Tienes suerte de ser inmortal. Tu cuerpo 
quemó el veneno rápidamente. 

Ella se quedó en silencio durante un momento, procesando la 
información que le había compartido. Apartó la mirada de él, como si 
buscara en la distancia alguna respuesta. 

—Adonis —dijo de repente, entrecerrando los ojos en forma de 
acusación—. ¿Qué le has hecho? 

Hades apretó los dientes y se centró en el licor que quedaba en su 
vaso en vez de en su mirada. Se lo acabó de beber antes de dejarlo a 
un lado. 

—Está vivo, pero solo porque estaba en el territorio de su diosa. 

—¡Lo sabías! —Se levantó de la cama y las sábanas se movieron a 
su alrededor. Quería quitárselas, desafiarla a permanecer desnuda y 
confiada ante él como lo había hecho anoche—. ¿Por eso me 
advertiste que me alejara de él? 

—Te aseguro que hay más razones para alejarse de ese mortal que 
el favor que Afrodita le ha otorgado. 

—¿Como qué? —preguntó, dando un paso hacia él —. No puedes 
esperar que lo entienda todo si no me explicas nada. 

«¿Qué tengo que explicar? Te besó cuando tú no querías que lo 
hiciera», quiso decir Hades, pero era posible que ella no lo recordara. 

—Tengo la esperanza de que confíes en mí. —Se puso de pie, cogió 
el vaso de la mesa y lo rellenó en el minibar—. Y si no en mí, en mi 
poder. 

Era más que consciente de que ella conocía su habilidad para ver lo 
que los mortales intentaban ocultar con carisma y mentiras. Era un 
poder que ella condenaba en su artículo, afirmando que él lo usaba 
para aprovecharse de sus secretos más oscuros. 

—¡Pensé que estabas celoso! 

La risa que brotó de la garganta de Hades sonó áspera, incluso para 
su oído. No estaba seguro de por qué se estaba riendo de ella. Tal vez 
porque acababa de darse cuenta de sus celos ahora que había dejado 
atrás la ira y del desafío que le había supuesto la noche anterior a su 
sentido del control. 


—No finjas que no te pones celoso, Hades. Anoche Adonis me besó. 

Hades dejó el vaso sobre la mesa con un golpe seco, traicionándose 
a sí mismo, y se giró hacia ella. 

—Sigue recordándomelo, diosa, y lo reduciré a cenizas. 

— ¡Así que estás celoso! —gritó ella. 

—¿Celoso? —siseó, dirigiéndose hacia ella. Vio cómo la emoción de 
su triunfo se desvanecía de su rostro y era reemplazada por una 
expresión que no podía discernir. Lo único que sabía es que no era 
miedo—. Esa... sanguijuela te tocó aunque le dijiste que no lo hiciera. 
He enviado almas al Tártaro por menos. 

Se detuvo a centímetros de ella. Sentía una profunda ira irradiando 
de él como el calor del sol de Helios. 

Hasta que ella se disculpó. 

Las palabras salieron de su boca en un leve susurro. 

—Lo... siento. 

No estaba seguro de por qué se estaba disculpando, pero esas 
palabras estaban fuera de lugar tras su discurso sobre Adonis. 

Hades arrugó el entrecejo y le tomó la cara acercándose más y 
sellando el espacio entre ellos. 

—No te atrevas a disculparte. No por él. Nunca por él. 

Ella le cubrió las manos con las suyas, y cuando la miró a los ojos, 
llenos de bondad y compasión, sintió que un poco de esa ira se 
disipaba. 

—«¿Por qué estás tan desesperada por odiarme? —preguntó. 

—No te odio —dijo en voz baja. 

No sintió la mentira, pero no podía conciliar por qué ella escribió 
ese artículo sobre él, no cuando no lo odiaba. Se apartó de ella. 

—¿No? ¿Te lo recuerdo? «Hades, señor del Inframundo, el Rico, y 
posiblemente el dios más odiado, muestra un claro desprecio por la 
vida de los mortales». 

Mientras él hablaba, ella pareció encogerse de miedo, alzando los 
hombros, haciéndose más y más pequeña bajo sus propias despiadadas 
palabras. 

—¿Eso es lo que piensas de mí? —la desafió. 

—Estaba enfadada... 

—Oh, eso es más que obvio —vociferó. 

—¡No sabía que lo publicarían! 

—¿Una crítica mordaz ilustrando todos mis defectos? —Se detuvo 
para reírse amargamente—. ¿No pensaste que los medios de 
comunicación lo publicarían? 

Ella utilizó ese artículo como una amenaza porque sabía que Hades 
valoraba su privacidad. Era muy consciente de que sería una pieza 
codiciada para los medios y, sin embargo, había algo inquietante en su 
defensa, porque no podía sentir ninguna mentira. Aun así, si ella no 


quiso que se publicara, ¿por qué lo escribió? ¿Y cómo se publicó? 

Su sarcasmo no ganó la compasión de la diosa. Sus ojos brillaron y 
sus palabras se deslizaron entre los dientes. 

—Te lo advertí. 

—¿Que me lo advertiste? —Hades enarcó las cejas y ofreció una 
risa jadeante—. ¿Que me advertiste sobre qué, diosa? 

—Te advertí que te arrepentirías de nuestro contrato. 

Recordaba esas palabras. Las pronunció mientras le alisaba las 
solapas de la chaqueta y mató la flor del bolsillo de la camisa. En 
aquel momento no tuvo ninguna duda y ahora tampoco. 

—Y yo te advertí que no escribieras sobre mí. —Se atrevió a acortar 
de nuevo la distancia entre ellos, a sabiendas de que no era lo 
correcto, que su ira solo tenía una salida. 

—Quizá en mi próximo artículo escriba sobre lo mandón que eres 
—lo amenazó. 

—-¿El próximo artículo? 

—¿No lo sabías? —preguntó de forma engreída—. Me han pedido 
que escriba una serie de artículos sobre ti. 

—No. 

—No puedes decir que no. Aquí no tienes nada que decir. 

Pensó en enseñarle qué era el control, y se inclinó hacia su cuerpo, 
sintiendo cómo se arqueaba con él. Era una víbora respondiendo a su 
llamada, y cuando golpeara, sería venenosa. 

—¿Y crees que tú sí? 

—;¡Escribiré esos artículos, Hades! ¡Y la única manera de que deje 
de hacerlo es rompiendo este maldito contrato! 

¿Así que ese era su juego? 

—¿Piensas negociar conmigo, diosa? —preguntó—. Has olvidado 
algo importante, lady Perséfone. Para negociar, necesitas tener algo 
que yo quiera. 

Le brillaron los ojos, y sus mejillas volvieron a sonrojarse. 

—¡Me preguntaste si de verdad pensaba lo que había escrito! —le 
discutió—. ¡Te importa! 

—Se llama engaño, cariño. 

—Imbécil —susurró. 

Esa palabra rompió su control. La arrastró hacia él, hundiendo la 
mano en su pelo y sus labios sobre los de ella. Era suave y dulce, y ella 
olía a él. Quería todo de ella y, sin embargo, se apartó, quedando 
separados a tan solo a unos centímetros. 

—Déjame ser claro. Hiciste una apuesta y perdiste. No hay forma 
de salir de nuestro contrato a menos que cumplas los términos. Si no, 
te quedas aquí. Conmigo. 

Ella lo miró fijamente, con ojos furiosos y los labios irritados. 

—Si me haces tu prisionera, pasaré el resto de mi vida odiándote. 


—Ya lo haces. 

Se fijó en cómo pareció retroceder ante sus palabras, mirándolo 
fijamente, como si le hubiera dolido su comentario. 

—¿De verdad crees eso? 

Él no respondió, solo ofreció una risa burlona, y luego le dio un 
ardiente beso en la boca antes de separarse agresivamente. 

—Borraré el recuerdo de Adonis de tu piel. 

Le arrancó las sábanas de las manos, y ella se quedó desnuda frente 
a él igual que anoche. Sus ojos estaban llenos de deseo, y todo en lo 
que podía pensar era en, joder, lo mucho que quería esto: su pasión, 
su cuerpo, su alma. 

Le agarró el trasero levantándola del suelo, y su cuerpo se amoldó 
al suyo sin que él la guiara. Era una rendición silenciosa, una señal de 
que ella quería eso tanto como él. Sus labios se encontraron y el calor 
crecía en su vientre, llenándole la ingle hasta que estuvo duro y 
desesperado por entrar en ella. Se sentía frenético y su cuerpo 
temblaba de necesidad, instado por las salvajes manos de Perséfone, 
que le raspaban el cuero cabelludo y le tiraban del pelo. Gruñó por lo 
bajo, apretándola contra el poste de la cama, haciendo chocar su 
longitud contra su suavidad. Se deleitó en cómo su boca se separaba 
de la de él porque se quedaba sin aliento mientras él se movía contra 
ella, besándola por el cuello y hombros, saboreándola con la lengua. 
Había perdido el sentido, y ella era un hechizo, un contrato que 
cumpliría hasta la saciedad si eso significaba tenerla así cada día por 
el resto de su vida. 

«Mi amante», pensó. «Mi esposa, mi reina». 

Se quedó inmóvil, casi pronunciando esas palabras en voz alta, y 
luego se movió, dejándola sobre la cama. Se colocó sobre ella, 
respirando con dificultad, y ella lo miró sorprendida, pero tan 
hermosa y sensual como siempre; las piernas separadas, pechos firmes 
y redondos. Tenía dos opciones: podía tomarla o dejarla, y tras su 
artículo, pensó que lo mejor sería dejarla porque lo único que les 
esperaría al otro lado de esto era dolor. 

Al cabo de un momento, esbozó una salvaje sonrisa. 

—Bueno, probablemente disfrutarías follando conmigo, pero 
definitivamente no te gusto. 

Apenas notó el horror en su rostro antes de que él desapareciera. 

Ella tenía razón: era un imbécil. 


XVIII 


LAS TRES LUNAS 


Hades estaba delante de una tienda de ocultismo que se llamaba Las 
Tres Lunas. Era hasta donde Hécate había rastreado el olor de la 
magia del astillero de Poseidón. A su lado estaba la diosa de la 
brujería vestida con una capa de seda negra con capucha y parecía 
miembro de un culto. Ambos miraban la imagen del escaparate: una 
luna llena enmarcada por dos medias lunas. Era el símbolo de Hécate 
y tenía múltiples significados, ninguno de los cuales estaba 
representado por el hombre de la tienda: Vasilis Remes, un magi. 

Los magi eran mortales que practicaban magia negra y de manera 
pésima. A menudo creando un caos del que Hécate se tenía que 
encargar. 

—Dime que me has traído aquí para maldecir a este mortal —dijo 
Hécate, esperanzada mirando a Hades. 

Los labios de Hades se torcieron en una leve sonrisa. 

—Solo si te portas muy bien. 

Pasó junto a ella y entró en la tienda. Al hacerlo, una campana 
sonó por encima de su cabeza y se oyó una fuerte voz que provenía de 
alguna parte en la oscuridad. 

— ¡Un momento, ya voy! 

Hades y Hécate intercambiaron una mirada. 

—Excelente servicio de atención al cliente —comentó Hécate y 
empezó a explorar la tienda, arrugando la nariz a medida que lo hacía 
—. Este lugar apesta a magia negra. 

Hades también podía olerlo. Apestaba a carne quemada y algo... 
metálico. La tienda era sombría. Habían cubierto el gran escaparte con 


el símbolo de Hécate con pintura oscura. La única fuente de luz 
provenía de unas velas negras, todas de diferente altura. Hades no 
conocía mucho sobre brujería, pero sabía que esas velas normalmente 
se utilizaban para protección, lo que le hizo preguntarse de qué se 
protegía Vasilis Remes... Bueno, aparte de ellos. 

Aunque tal vez el magi mantenía la tienda a oscuras para ocultar el 
caos. Era un desastre. Estaba atestada de cajas con piedras y cristales 
de todas las formas y tamaños, libros que estaban desorganizados y 
metidos en cualquier hueco. Había muñecos de vudú y athames, 
frascos de aceite y polvo y... 

—Sangre de paloma —dijo Hécate. 

Hades miró a la diosa, que hacía un momento estaba al otro lado 
de la habitación. Desde hacía unos años tenían una competición entre 
ellos. El primero en tomar al otro por sorpresa ganaba. El premio se 
reclamaba el día de la victoria. 

Hades enarcó una ceja. 

—Sé que intentabas asustarme. 

—¿Ha funcionado? —preguntó ella. 

Hades se inclinó un poco más, ofreció un deliberado «no» y volvió a 
girarse hacia la fila de frascos, señalando con la cabeza el que tenía 
sangre de color rojinegra. 

—¿Para qué se utiliza? 

—Sobre todo para hechizos de amor —respondió ella. 

Hades debería haberlo adivinado. La paloma era el símbolo de 
Afrodita y el amor, su especialidad. Eso era un ejemplo de por qué los 
magi eran tan peligrosos: intentaban obtener los poderes de los dioses, 
normalmente por motivos viles y con consecuencias desastrosas. 

—También se utiliza para sellar pactos y promesas —dijo ella—. Es 
una lástima que no puedan extraer favores. 

—Hmm -—coincidió Hades. Entonces notó que Hécate se puso 
rígida. Algo le había llamado la atención—. ¿Qué pasa? 

La diosa cruzó la habitación y se acercó al mostrador. Hades la 
siguió, al principio curioso y luego horrorizado por lo que vio. En la 
pared de detrás había una serie de estanterías en las que se exhibían 
un conjunto de manos marchitadas como si fueran una preciada 
posesión. Cada una tenía una vela entre los dedos. 

—Hécate. —Hades dijo su nombre en voz baja—. ¿Qué son? 

—Manos de Gloria —respondió ella—. Tradicionalmente, son las 
manos de víctimas que han sido ahorcadas. 

Los dos intercambiaron una mirada. En Nueva Grecia ya no se 
ahorcaba a la gente. Si Hades tuviera que adivinar, esas manos 
provenían de tumbas. 

—Se dice que aquellos en posesión de una pueden paralizar a 
cualquiera. 


Era un arma blasfema que podía hacer mucho daño si caía en 
manos equivocadas. 

En ese momento, un hombre corpulento salió de una puerta oculta 
tras el mostrador dando trompicones. Ni miró a los dioses mientras se 
frotaba las palmas de las manos sobre su túnica negra. A Hades le 
pareció inquietante. 

—¿Puedo ayudaros? —Su voz era como un chirrido agudo, y Hades 
pensó que sería bastante molesto torturarlo. 

—Puedes empezar por decirnos dónde se esconde Sísifo de Éfira — 
dijo Hades. 

El magi giró la cabeza hacia ellos, y sus pequeños ojos se abrieron 
de par en par en su rechoncha y pálida cara. Tropezó con torpeza y 
cayó sobre algo oculto en las sombras tras el mostrador. Al cabo de un 
momento se levantó, luchando por alcanzar una de las manos en la 
estantería de la pared. Cuando por fin la cogió, la sostuvo en alto, 
temblando. 

—¡Atrás! 

Hades y Hécate intercambiaron una mirada. 

—¡Tengo el poder de los dioses! —Su voz titubeaba, y escupía 
mientras hablaba—. ¡Pagoma! 

Durante un momento hubo silencio, y entonces el magi se percató 
de que no era en absoluto tan poderoso como los dioses que tenía ante 
él. 

—Oh, querido mortal —dijo Hécate, y el dulce tono de su voz 
contradecía sus ojos entrecerrados. La mano marchitada que sostenía 
el mortal se desintegró, al igual que las otras que había en las 
estanterías—. ¿Me amenazas cuando es mi símbolo el que representa 
tu tienda? 

En ese momento, la voz de Hécate cambió y adquirió un tono 
distorsionado, y Vasilis se encogió de miedo contra la pared, 
temblando. Hades no presenciaba la ira de Hécate muy a menudo, y 
tenía que decir que disfrutaba viendo el fuego en sus ojos. 

—Nunca conocerás el poder de los dioses. 

El aire se agitó con la magia de Hécate, apagando las ardientes 
velas, y aunque a Hades le hubiera gustado ver el poder de la diosa en 
su máximo esplendor, también necesitaba al magi vivo y capaz de 
hablar. 

—¿Has acabado de asustar al mortal? —preguntó Hades. 

—Espera tu turno —dijo ella. 

—Es mi turno. —Hades le dirigió una mirada que significaba: 
«recuerda por qué hemos venido». 

—Si estáis discutiendo sobre mi inminente castigo —dijo el magi—, 
entonces prefiero quedarme con lady Hécate, la verdad. 

—No puedes elegir quién te castiga, mortal —espetó Hades—. 


Tienes mucho valor al amenazar a dioses. Por no mencionar este 
negocio blasfemo que diriges. 

—Me entró el pánico —dijo él. 

Hades apretó los labios. 

—Sísifo de Éfira. ¿Dónde está? 

Hades vio reconocimiento en los ojos del mortal. 

—¡Dímelo! —le ordenó. 

—«¿Sís-Sísifo de Éfira, dices? —tartamudeó Vasilis—. N-no. Creo 
que te equivocas, milord. No conozco a nadie con ese nombre. 

Hades odiaba las mentiras. Tenían un gusto amargo y olor acre. Sus 
cejas se cerraron sobre sus ojos y dio un paso hacia el magi, que 
cambió de tono. 

—Quiero decir, ¿has dicho Sísifo de Éfira? Pensaba que habías 
dicho Sísifo de Fira —continuó con una risa incómoda mientras se 
deslizaba por la pared lejos de ambos dioses—. Sí, sí... Sísifo estuvo 
aquí justo ayer. 

Hubo unos instantes de silencio. Hades habló y las palabras se 
deslizaron a través de sus dientes. 

—¿Dónde está ahora? 

—N-no lo sé. 

La paciencia de Hades era un fino hilo y se rompió. Él se rompió. 
Unas garras se asomaron en las puntas de sus dedos. Mientras se 
acercaba al hombre, se oyó un estruendo procedente de la habitación 
donde había estado antes. Hades miró al mortal con furia antes de 
cambiar de rumbo y dirigirse a la habitación trasera. 

—Espera... 

—¿Le estás pidiendo a Hades, dios del Inframundo, que te corte la 
cara en pedacitos? —preguntó Hécate—. Porque lo vería con gusto. 
¿Estás buscando a Sísifo? ¡Te diré dónde está! ¡Vu... vuelve! — 
chilló mientras Hades desaparecía tras la cortina. 

El dios se encontró con un oscuro pasillo que llevaba a una 
habitación más grande. El aire era frío y estaba viciado, y olía 
ligeramente a putrefacción, cera y algo parecido a pelo quemado. 
Estaba más ordenada que el escaparate y llena de brillantes vitrinas, 
bajo las cuales había una variedad de artículos cuidadosamente 
expuestos. Estaba claro por qué Vasilis no había querido que Hades 
fuera allí. Vendía vestigios: telas hechas jirones y pedazos de joyas, 
puntas de lanza hechas añicos y astillas de escudos, huesos y cerámica 
rota. Eran objetos que se habían recogido en los campos de batalla 
tras la Gran Guerra. No estaba seguro de por qué, pero ver los restos 
de la guerra nunca le era fácil. Le recordaba el trauma de la 
Titanomaquia, los sangrientos campos de batalla y los cadáveres rotos. 

Aun así, Hades buscó la fuente del ruido en la oscuridad y la 
encontró. Unos cuantos libros se habían caído de una estantería. 


Hades se agachó para recogerlos, y cuando se levantó, su mirada se 
encontró con la de un gato negro con ojos amarillos. La criatura le 
bufó y Hades le bufó de vuelta. El gato aulló y saltó desde donde 
estaba, desapareciendo en la oscuridad. 

—Tenemos a un traficante del mercado negro —le gritó Hades a 
Hécate. 

Vasilis entró primero en la habitación arrastrando los pies, con una 
mano extendida en el aire como si se estuviera rindiendo. Fue 
entonces cuando Hades vio una imagen que le era familiar grabada en 
la pálida piel de su muñeca: un triángulo. Hades entrecerró los ojos. 

—¿Así que eres un miembro de la Tríada? 

El magi se quedó paralizado. 

—No por elección. 

Era la respuesta más rápida que había dado, y parecía cierta. 

—«¿Entonces por qué llevas su marca en la piel? 

La pregunta incomodó a Hades. No podía evitar pensar en 
Perséfone y la marca de su muñeca. La que él le había puesto en 
contra de su voluntad. 

—¿Qué hicieron? —Fue Hécate quien hizo la pregunta, con un tono 
amable. Aparentemente había visto algo dentro del mortal que Hades 
no. 

—La quemaron —respondió Vasilis, bajando las manos. 

—¿A quién? —preguntó Hades. 

—Mi gata. 

—¿Tu gata? —Hades no estaba impresionado. 

—La quemaron delante de mí —dijo con la voz cargada de emoción 
—. Pensaba que se había ido para siempre, pero su líder... se quedó 
con su collar. Dijo que lo devolvería si me unía a ellos. Ellos... 
necesitaban magia. 

—¿Un gólem? —preguntó Hades. 

Vasilis asintió con la cabeza. 

Hades ahora lo entendía. El magi había aceptado servir a la Tríada 
a cambio del collar. Era el único objeto que quedaba de su gata, pero 
no lo había querido porque fuera sentimental. Lo había querido con 
un propósito: podía utilizar el collar para resucitarla, y por lo visto 
había tenido éxito. 

—-¿Así que negociaste tu libertad por un collar? 

—¿Qué negociarías tú por algo que amas? —le contestó el magi. 

«El mundo», pensó Hades. 

—¡Oh! —exclamó Hécate de repente, agachándose para coger a la 
gata que antes había bufado a Hades—. ¿Es ella? ¡Qué monada! 
¿Cómo se llama? 

—S-Serena. 

—Serena —dijo Hécate, levantando a la gata como si fuera un niño 


—. Tengo un turón que se llama Gale... 

Hades suspiró. 

—Hécate, ¿puedes parar? 

—Esto es ser humano, Hades —dijo la diosa—. Deberías tomar 
nota. ¿No quieres impresionar a Perséfone? 

—-¿Quién es Perséfone? —preguntó el magi. 

—No es asunto tuyo —espetó Hades y luego lanzó una mirada 
asesina a Hécate y se odió por su siguiente pregunta—: ¿Qué tiene que 
ver un gato con ser humano? 

—Todo tiene que ver con el gato —dijo Hécate, y luego suspiró—. 
El gato es humanidad. Es lo que hace que valga la pena salvar a este 
—señaló hacia el magi—, desgraciado, triste y patético mortal. 

—No has visto su alma —farfulló Hades. 

Hécate lo fulminó con la mirada. 

—;¡Te estoy enseñando una lección, Hades! Apréndetela. 

Hades estaba a punto de soltar que era una profesora horrible 
cuando sintió que el aire se movía a sus espaldas. Se giró y las 
sombras salieron de su cuerpo y corrieron hacia el magi que intentaba 
escapar por el pasillo. 

Las sombras lo envolvieron y lo enviaron volando hacia atrás. El 
magi se estrelló contra una de sus inmaculadas vitrinas y se quedó 
inmóvil. 

Hécate hizo una mueca. 

—No tenías que tirarlo con tanta fuerza. No es un dios. 

—Quería actuar como uno. 

Hécate enarcó una ceja. 

—¿Es esa la respuesta de un dios misericordioso? 

—¿Es eso lo que me estabas intentando enseñar? 

Hades dio un paso hacia el mortal y agitó una mano. El magi abrió 
los ojos, parpadeó y gimió al sentir el dolor de la caída. 

—Escúchame, mortal, y escúchame bien. Me dirás quién ha 
solicitado tus servicios o me pasaré la eternidad cortándote la lengua y 
dándosela de comer a tu gata. ¿Lo has entendido? 

El hombre asintió con la cabeza y respiró con dificultad. 

—Se llama Teseo —respondió. 

Teseo. 

Era un nombre que Hades conocía bien, ya que era el nombre del 
hijo de Poseidón, su sobrino. 

—El gólem fue idea de Sísifo —explicó Vasilis—. Era cliente mío. 
Teseo vino tras su visita, exigiendo conocer los planes de Sísifo. Me 
hizo invocar un portal al almacén. Se fue de aquí con Sísifo. No sé a 
dónde han ido. 

Así que habían engañado a Sísifo tanto como a Hades. La pregunta 
era, ¿qué quería Teseo de Sísifo? ¿Buscaba venganza por el asesinato 


de Aeolus Galani? ¿O había algo más? 

Tras un momento, el magi habló. 

—Por favor... por favor, no te lleves a mi gata. 

—Hécate. —Hades llamó a la diosa, que se había abierto camino 
hacia el oscuro pasillo con la gata aún en sus brazos—. Trae a la gata. 

—E-Espera. ¡He dicho «por favor»! 

—Oh, tú también vienes, mortal —dijo, y Vasilis abrió los ojos 
como platos. 

—;¡Pero te he contado la verdad! Yo... 

Hizo callar al magi y se desvaneció con un movimiento de la mano 
de Hades. Pasaría un tiempo encarcelado, pero no en el Tártaro, sino 
que iría a Sitio fantasma, una cárcel que solo los favorecidos podían 
ver. Era un lugar especial para los mortales como él —magi que 
infringían las leyes o que guardaban secretos— y en raras ocasiones, 
podían utilizarlos como cebo. 

Hades se giró hacia Hécate. 

—¿Ves? Puedo ser misericordioso. 


Antes de irse de las Tres Lunas, Hades convocó a llias en la tienda 
para que el sátiro pudiera deshacerse de los objetos: lo que significaba 
reducirla a cenizas. Él y Hécate se separaron, Hades tenía asuntos 
pendientes con Afrodita, mientras que la diosa tenía intención de 
regresar al Inframundo. 

—Esta noche las almas te celebran —le recordó—. Les encantaría 
verte ahí. 

La culpa lo golpeó, como siempre lo hacía cuando su pueblo 
reservaba un poco de su tiempo para adorarlo. 

—Perséfone estará ahí. Tengo entendido que también planean 
honrarla a ella. 

Eso no le pilló por sorpresa. 

Se merecía su adoración. Era más diosa de lo que él lo había sido 
nunca para ellas. Además, tendrían que acostumbrarse a celebrarla. 
Iba a ser su reina. 

—Puede que esta vez sí llegue a tiempo —dijo antes de irse, pero 
dudaba de sus palabras. 

La diosa de la brujería tenía buenas intenciones, pero había algunos 
demonios a los que Hades no quería enfrentarse, y su pueblo —cómo 
lo había tratado en el pasado— era uno de ellos. 

Hades encontró a Afrodita en su mansión junto al mar, recostada en 
una tumbona de color rosáceo en su casa de mármol y con grandes 
ventanales que daban al océano y a la isla de Hefesto. Cuando 
apareció, ella bostezó y se tapó la boca con el dorso de la mano. 

—Esperaba que anoche volvieras —dijo ella, abanicándose con lo 


que parecía un manojo de plumas—. Deben de haberte distraído 
mucho. 

—Tu mortal drogó a Perséfone —dijo Hades, yendo directamente al 
grano. Normalmente no le importaba que Afrodita lo fastidiara, pero 
hoy no estaba de humor para ello. 

La diosa no reaccionó, pero siguió moviendo la mano con el 
abanico de plumas a un ritmo constante. 

—«¿Dónde tienes las pruebas? —preguntó, aburrida. 

—Noté el veneno en su lengua, Afrodita —dijo Hades con firmeza. 

—¿Notaste? — Afrodita se sentó, abriendo ligeramente los ojos 
mientras dejaba el abanico a un lado—. ¿Así que la has besado? 

Hades apretó la mandíbula y no respondió. 

—¿Estás enamorado? —preguntó ella, y había un tono de alarma 
en su voz que Hades no pudo descifrar. ¿A Afrodita le daba miedo que 
él ganara su trato y perder la oportunidad de ver a Basil regresar del 
Inframundo? ¿Le importaba siquiera Basil? ¿Le daba más miedo no 
volver a verlo que como se veía a sí misma: sola? 

La miró con furia, y a Afrodita le brillaron los ojos. Una sonrisa se 
curvó en sus labios. 

—¡Lo estás! ¡Esto sí que son noticias! 

—Basta, Afrodita. 

Ella lo fulminó con la mirada, cruzando los brazos sobre el pecho. 

—Supongo que has venido para amenazar a Adonis. 

—He venido a preguntarte por qué has dejado que ocurriera. 

Afrodita abrió los ojos de par en par y parpadeó. No se esperaba 
esa pregunta de Hades. Entonces entrecerró los ojos. 

—¿De qué me estás acusando, Hades? 

—Mantienes a tus amantes a raya, y aun así dejas que Adonis se 
vaya y me llamas cuando las cosas se desmadran. ¿Querías verme 
enfurecer? 

—-Creo que me estás acusando de preparar el fiasco de anoche. 

Afrodita podía ser la diosa del amor, pero no creía en él y a 
menudo se lo ponía difícil a los mortales conseguirlo. Lo veía como un 
juego y jugaba con ellos como peones, poniendo distracciones o 
desafiando el vínculo que nunca podrían establecer con otro. 

Hades sabía qué estaba haciendo, y estaba ahí para detenerla. 

—Perséfone no es un juguete, Afrodita. No vas a joder esto. 

Apretó los labios y sus ojos turquesa se oscurecieron. 

—No hay normas en nuestro trato, Hades. Puedo desafiar tu 
elección todo lo que quiera. 

—Déjame ser claro, Afrodita. Este trato no tiene que ver con si 
Perséfone será mi reina o no, ese futuro lo han tejido las Moiras. Si te 
metes con ella, te metes conmigo. 

—Si ella no te ama, no puedes evitar que tenga ojos para alguien 


más. 

—¿Es eso lo que intentaste demostrar anoche? Porque lo único que 
vi fue a mi futura reina en peligro. Un crimen que no quedará impune. 

—¿A menos que? 

Su pregunta hizo reír a Hades, y el sonido le robó la expresión 
petulante a Afrodita. 

—Oh, no hay nada que negociar cuando se trata de mi reina — 
respondió Hades—. La vida de Adonis en el Inframundo será un 
horror. 

Al hablar, la diosa del amor abrió mucho los ojos, y la ira invadió 
su rostro. 

—Hades... —Su nombre se deslizó por sus labios como una 
advertencia. 

—Nada me impedirá hacer pedazos el alma de Adonis. Duerme 
bien sabiendo que has decidido su destino, Afrodita. 

Lo último que oyó antes de irse fue a Afrodita gritando su nombre. 


Hades regresó a su despacho del Inframundo. Tenía vistas a los 
Campos Asfódelos y observó las celebraciones de su pueblo desde 
lejos, iluminados por la luz de los faroles. Desde la distancia no podía 
ver a Perséfone, pero sabía que estaba ahí. Su presencia desenterró los 
recuerdos de anoche, y con ellos la culpa de dejarla en su cama, 
desnuda, con la piel sonrojada por el deseo. Al menos se demostró una 
cosa a sí mismo: ella lo quería incluso estando sobria. 

Suspiró y se acabó el vaso de whisky antes de aflojarse la corbata y 
dirigirse al baño. Necesitaba una ducha. Se sentía sucio. El hedor a 
magia negra y a la tienda de Vasili estaba pegado a su piel. 

Se detuvo en la entrada de su baño privado donde pudo oír el 
chapoteo del agua y oler el aroma de Perséfone. La idea de volver a 
verla desnuda lo llenó de lujuria y su polla se endureció ante la idea 
de estar dentro de ella. 

¿Pero lo rechazaría? ¿O lo invitaría a explorar cada faceta de su 
cuerpo? 

Estaba a punto de descubrirlo. 

Salió de la sombra y bajó los escalones, asegurándose de hacer 
suficiente ruido para no sobresaltarla. Cuando la vio, la encontró en el 
centro de la piscina ovalada flanqueada por columnas de mármol. 
Tenía los ojos muy abiertos, las mejillas sonrojadas, el pelo mojado y 
pegado a su cuerpo como si fueran enredaderas sobre porcelana. El 
agua tan clara le besaba los pechos y los pezones sonrosados, y podía 
distinguir la curva de sus caderas y los oscuros rizos en medio de sus 
muslos. Pensó en lo que sentiría al abrir aquella suave carne y 
explorar las pruebas de su deseo por él. Estaba seguro de que estaría 


mojada y caliente, preparada para sus dedos y su boca, y él bebería de 
ella hasta que se desmoronara en sus brazos. 

Entonces miró a sus pies, donde Perséfone había apilado su ropa. 
Encima, había una preciosa corona de oro. Reconoció el trabajo de lan 
Kovac, un talentoso herrero que llevaba siglos en el Inframundo. 

Hades se agachó, y la cogió para examinarla de cerca. Era una 
preciosa joya y corona floral, un equilibrio perfecto de flora que lo 
representaba a él y a Perséfone por igual. 

—Es hermosa. 

Ella lo miró fijamente con ojos ardientes como una forja. Hades se 
preguntó qué pensamientos acompañarían a esa mirada. ¿Serían tan 
lascivos como los de él? ¿Se estaría preguntando cómo se sentiría su 
polla en sus manos? ¿Cómo sabría en su boca el sonido que haría él al 
correrse? 

Perséfone se aclaró la garganta, rompiendo sus pensamientos. 

—_Lo es. lan me la hizo. 

—Es un artesano con talento. Eso es lo que lo llevó a la muerte. 

Perséfone frunció el ceño. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Tuvo el favor de Artemisa, y ella lo bendijo con la habilidad de 
crear armas que aseguraban a su portador vencer en la batalla. Lo 
mataron por ello. 

Otorgar el favor podía ser algo peligroso, tanto en la antigúedad 
como en el presente, ya que hacía de los mortales un objetivo. A 
veces, los resultados eran positivos y los favorecidos gozaban de 
celebridad y estatus; otras veces, los asesinaban. 

Hades miró la corona un rato más. Era significativo que ella 
hubiera aceptado tal ornamento de su pueblo, incluso si lo había 
hecho por complacerlos. Era una señal de lo entregada que estaba a 
ellos, una cualidad de una verdadera reina. Dejó la corona sobre la 
ropa y se levantó, encontrándose de nuevo con la mirada de 
Perséfone. También era significativo que ella no se hubiera movido 
para esconderse de él. 

—¿Por qué no has venido? —preguntó ella—. A la celebración en 
los Campos Asfódelos. Era por ti. 

—Y por ti. Te celebraban a ti —dijo él—. Tal y como deberían. 

—Yo no soy su reina. 

—Y yo no soy digno de su celebración. 

—Si ellos creen que eres digno de celebración, ¿no crees que con 
eso basta? 

Hades no respondió. No quería hablar del tema. De hecho, las 
únicas palabras que quería compartir con ella eran súplicas eróticas y 
gemidos entrecortados. Su polla se agitaba, desesperada por libertad y 
placer, lo que hizo que se le subiera la sangre a la cabeza y le impidió 


concentrarse en algo que no fuera sexo. 

—¿Puedo unirme a ti? 

Vio cómo se le contraía la garganta al tragar, asintiendo. Su 
invitación no hizo más que avivar el fuego. Le sostuvo la mirada 
mientras se desnudaba, casi gimiendo mientras liberaba su prominente 
sexo de los pantalones. Se sentía hinchada y tirante hasta el punto de 
doler. Necesitaba liberarse, y se sintió aún más desesperado cuando la 
mirada de Perséfone le recorrió todo su cuerpo, tan hambrienta como 
él. 

Entró en la piscina y se acercó a ella. 

—-Creo que te debo una disculpa —dijo Hades. 

—¿Por qué, concretamente? 

Una sonrisa se le dibujó en los labios. Era consciente de que ella 
pensaba que le debía una disculpa por algo más que por cómo la había 
dejado ayer. El problema era que una disculpa se da cuando alguien 
realmente sentía lo que había hecho, y Hades no pensó que alguna vez 
se arrepentiría de engañarla por el contrato. Significaría su libertad, 
tanto si se daba cuenta ahora como si no. 

Se acercó, elevándose sobre ella, y le tocó la cara, acariciándola 
con los dedos por la mejilla. 

—La última vez que nos vimos fui injusto contigo. 

Ella apartó la mirada, y Hades dejó caer la mano de la cara. 

—Fuimos injustos el uno con el otro —dijo ella con voz pausada. 

Estaba hablando sobre el artículo que había escrito, y el hecho de 
que estuviera reconociendo esa injusticia le hizo respirar con 
dificultad. ¿Era mucho esperar que cambiase su forma de pensar sobre 
él? 

—¿Te gusta tu vida en el reino de los mortales? —Tenía que 
preguntarlo, necesitaba evaluar su vínculo con ese mundo. ¿Lo 
abandonaría para ser su reina? 

—Sí. —Se separó de él, nadando hacia atrás y sus pechos se 
elevaron por encima del agua. Hades la siguió como si lo estuviera 
tirando de una cuerda—. Me gusta mi vida. Tengo un apartamento, 
amigos y estoy realizando mis prácticas. Pronto me graduaré en la 
universidad. 

—Pero tú eres divina. 

No lo entendía. ¿Por qué estaba construyendo una vida banal en el 
mundo de los mortales cuando podía tener otra cosa? Tenerlo todo. 

Perséfone dejó de nadar y se quedaron a centímetros de distancia. 
Podía sentir el roce de sus pezones contra su piel al respirar. 

—Nunca he vivido como tal y lo sabes —respondió ella, y parecía 
casi frustrada con él. Una arruga le apareció en el entrecejo. 

—¿No deseas entender lo que es ser una diosa? 

—No. 


—Creo que estás mintiendo —dijo él. Lo saboreó de inmediato: 
amargo y metálico en el fondo de su boca. La pregunta era por qué. Si 
tuviera que adivinar, pensaría que tenía algo que ver con su poder 
latente. 

—No me conoces. 

Sus ojos se encendieron como almas que ascienden al cielo 
nocturno. 

«Sí», pensó, «aviva ese fuego». 

La quería enfadada, quería sentir su pasión radiar de su cuerpo y 
vibrar a través del suyo. 

Hades entrecerró los ojos, desafiante. 

—Te conozco. 

Él se movió y se puso detrás de ella, tocándola solo con la punta de 
los dedos, recorriéndole la clavícula y hombro. 

—Conozco la manera en que se te entrecorta la respiración cuando 
te toco. Conozco la manera en que se te enrojece la piel cuando 
piensas en mí. Sé que hay algo debajo de esa bonita fachada. 

Le besó el hombro antes de que bajara la mano y rozarle el pecho. 
Perséfone inhaló bruscamente mientras arqueaba su cuerpo contra el 
de él, y Hades casi gimió. 

—Hay rabia. Hay pasión. Hay oscuridad. —Enfatizó las palabras 
arremolinando su lengua contra su cuello—. Y quiero probarlo. 

Con la mano le recorrió el vientre antes de rodearle la cintura, 
luego la estrechó contra él sin dejarle ninguna duda de su deseo por 
ella. Su polla encajaba perfectamente contra su torneado trasero, su 
espalda contra el pecho de Hades. 

—Hades —dijo su nombre con voz entrecortada, y eso le provocó 
un hambre voraz. 

Hades dejó caer la cabeza en el pliegue del hombro de Perséfone. 

—Déjame mostrarte lo que es tener el poder en tus manos. Deja 
salir tu oscuridad. Te ayudaré a darle forma —suplicó. 

Mientras la sujetaba contra sí, con la otra mano buscaba su centro. 
Sus dedos se enredaron entre los gruesos rizos oscuros hasta que llegó 
a su sexo, sintiendo cómo su calor mojaba su mano. Perséfone echó la 
cabeza hacia atrás, apoyándose sobre su hombro y su jadeo lo animó. 

—Hades, nunca he... 

—Déjame ser tu primera vez. 

Era una súplica, pero también una proposición. Lo deseaba 
desesperadamente y podía sentir lo mucho que ella también lo hacía. 
Pero había una diferencia entre desear y estar preparado, y no la 
presionaría si necesitaba tiempo. 

Pero ella asintió, invitando a su mano a abrir su carne. Su pulgar 
rozó ligeramente su clítoris, acariciando la entrada de su delicada y 
deliciosa carne. Ella se puso de puntillas y su cuerpo se volvió rígido 


bajo su toque. 

—Respira —susurró él, y cuando lo hizo, sus dedos se hundieron 
más profundo, provocando que Perséfone gritara y Hades gimiera. 
Tenía la cabeza nublada por la lujuria. Deseaba tanto ese momento, 
explorarla con la mano, la boca y la polla. Quería tomarla de mil 
maneras eróticas diferentes y, aun así, para ella todo esto era nuevo, 
su cuerpo no estaba familiarizado con esta... invasión. Se mordió el 
labio con fuerza para volver a ese momento, concentrarse en darle 
placer a Perséfone, no a su palpitante necesidad de liberación. 

Quien importaba ahora era ella. 

—Estás tan húmeda. —Las palabras salieron como un siseo con la 
cara hundida en el pelo de ella. El olor a vainilla y lavanda nubló sus 
sentidos. Cuando sintió sus uñas clavándose en la piel, le guio la mano 
hacia abajo, donde la suya estaba hundida profundamente—. Tócate. 
Aquí. 

Le enseñó cómo tocarse el clítoris, rozando ligeramente el manojo 
de nervios que se encontraba justo encima de su húmedo calor, donde 
él seguía moviéndose. Se deleitaba observando la erótica manera en 
que ella se apretaba contra él, moviendo las caderas, desesperada por 
sentirlo más profundo, y él estaba encantando de complacerla. Le 
encantaba cómo ella gemía, cómo se le entrecortaba la respiración, 
cómo apoyaba la cabeza en su hombro. Continuó moviéndose dentro 
de ella mientras su otra mano se deslizó hacia sus pechos, pellizcando 
y masajeando sus pezones, y luego salió de ella. 

El grito de sorpresa de Perséfone lo hizo sonreír y se giró hacia él. 
No estaba seguro de qué quería hacer, pero no le dio oportunidad de 
seguir adelante. La acercó a él, y su boca se hundió en la de ella, 
abriéndole los labios y sus lenguas moviéndose una contra otra con 
una desesperación que nunca antes había sentido. Era el resultado de 
semanas de necesidad reprimida, y ahora la desataría y la adoraría 
hasta que estuviera en carne viva. 

Rompió su beso, apoyó la frente en la de ella, y pensó que 
atesoraría ese momento, esta pausa entre la pasión en la que habían 
compartido tanto y compartirían más. 

—¿Confías en mí? 

—SÍ. 

La estudió un momento, memorizando la honestidad grabada en su 
rostro antes de besarla y levantarla de la piscina. La sentó en el borde 
y se puso entre sus muslos con las manos ancladas en su cintura. Se 
quedaría así para eternamente si eso significaba que siempre lo 
miraría con esos ojos de párpados pesados. 

—Dime que nunca has estado desnuda con un hombre. Dime que 
soy el único. 

Era una pregunta primitiva, una extraña necesidad que sentía en lo 


más profundo de su ser y que vibraba a través del hilo que los unía. 
Quería ser el primero en explorar su cuerpo, el único en conocer su 
verdad y darle placer. 

La expresión de Perséfone se suavizó, y sintió que le acariciaba la 
cara. 

—Lo eres. 

Volvió a besarla y le pasó los brazos por debajo de las rodillas. La 
hizo avanzar hasta que apenas estaba ya sobre el borde de la piscina. 
Sus besos pasaron de su boca a su mandíbula, de su pecho a su 
vientre, rozando con la barbilla los húmedos rizos de su centro, 
alentado por Perséfone, cuyas manos se enredaban en su pelo, tirando 
y arañando mientras de su boca escapaban agudos jadeos y sensuales 
gemidos. Era una sinfonía erótica que podría escuchar durante el resto 
de su vida inmortal. 

Mientras le cubría la piel con besos y saboreándola con la lengua, 
encontró algo que no había esperado: una imperfección en su perfecta 
piel. Manchas descoloridas de un verde amarillento. Cardenales que se 
extendían por sus muslos. 

La miró. 

—¿Los hice yo? 

—No pasa nada. 

Frunció el ceño. Odiaba haberla herido y besó cada cardenal, 
curándolos completamente mientras se acercaba a su entrada. Cuando 
sintió su calor, no pudo esperar. Había pensado en provocarla más, 
llevarla hasta que jadeara por frustración y exigiera más de su lengua, 
pero él era débil y su control se hizo añicos. Bajó por ella como si 
fuera un festín y él se estuviera muriendo de hambre. Su grito de 
placer le provocó un escalofrío que le fue directo a la polla, 
recordándole que tenían horas de placer por delante. 

Empezó con ligeras caricias, rozándole el clítoris y deslizándose por 
su húmeda entrada, pero cuando ella lo agarró del pelo y sus gritos se 
volvieron guturales, él la acercó, con la lengua más profunda, 
saboreando la dulce piel húmeda. Ella se retorció bajo él, y con una 
mano la mantenía en su sitio, mientras con la otra acariciaba aquel 
manojo de nervios sensibles. Ella se tensó bajo él, como una presa a 
punto de explotar, y cuando finalmente ella encontró la liberación, él 
bebió. 

Cuando acabó, se puso de pie y la besó con su boca aún húmeda 
por su sexo. Ella lo acogió, rodeándolo con los brazos y las piernas. Se 
sentó justo encima de su polla, su entrada seduciéndole la punta, y él 
apretó los dientes para no ensartarse en ella. Cuando se apartó, clavó 
sus ojos en los de ella. 

«Déjame tenerte», pensó. Observó cómo se mordió el labio pasaba 
el labio, otra invitación silenciosa. Y cuando se movió para introducir 


su duro miembro en ella, escuchó la voz de Mente. 

—«¿Lord Hades? 

Sintió que los dientes se le iban a romper. Nunca en su vida había 
odiado tanto un sonido, y este era uno que tendría que sufrir el resto 
de su existencia. Notó cómo Perséfone se tensó, y la agarró mientras él 
se apartaba del borde de la piscina, girándose para que ella quedara 
de espaldas a la ninfa mientras entraba en el baño. Era un intento de 
conservar algo de su pudor, incluso con sus piernas aún alrededor de 
su cintura. 

Pero Perséfone lo sorprendió al rodearle la polla con la mano. 

Se miraron el uno al otro, y si las miradas pudieran quemar, ellos 
arderían. 

—Ha... 

Mente estaba en lo alto de los escalones que conducían al baño. 
Tenía la mandíbula tensa, y sus rasgos se volvieron rígidos ante el 
espectáculo con el que se había tropezado. 

—-¿Sí, Mente? —La voz de Hades sonaba tensa. Su ira y su deseo 
luchaban por dominar su pensamiento. Perséfone le estaba 
acariciando la polla y con su pulgar le hacía círculos sobre la punta. 

—Te... hemos echado de menos en la cena —dijo Mente. 

En lo único que podía pensar Hades era: «¿Por qué sigue 
hablando?». 

—Pero veo que estás ocupado. 

Perséfone bajó la mano hasta la raíz. 

—Mucho —dijo a regañadientes. 

—Le haré saber a la cocinera que ya te han saciado. 

Y ahora subió hasta la punta. 

—Bastante —dijo entre dientes. 

Mente se quedó allí un rato como si quisiera decir algo más, pero 
—inteligentemente— no lo hizo. Se giró y se fue, y Hades se acercó a 
Perséfone. Lo retomarían donde lo habían dejado. Ya lo había 
provocado bastante, y ahora él sabría lo que era estar dentro de ella y 
ser consumido por ese hipnotizante calor. 

Pero ella se apartó. 

— ¿Adónde vas? —La siguió. 

—¿Con qué frecuencia viene Mente a verte al baño? —le preguntó 
mientras salía de la piscina. 

—Perséfone. 

«No lo hagas. No vayas por ahí», quería decirle, pero ella ni lo 
miraba y se cubrió con una toalla. 

—Mírame, Perséfone. 

Él seguía en la piscina, pero había salido lo suficiente para que el 
agua le llegara a los muslos. De alguna manera se sentía expuesto con 
su dura carne a plena vista, para que ella no tuviera ninguna duda 


sobre si él la deseaba. 

—Mente es mi asistente. 

—Entonces, ella puede asistirte en tu necesidad. —Se atrevió a 
clavarle su salvaje mirada en la polla. Hades dejó caer las cejas y salió 
del agua, con el brazo deslizándose por la cintura de la diosa. La 
atrajo hacia él. 

—No deseo a Mente —dijo. 

—Y yo no te deseo a ti. 

Quería gruñir por el amargo sabor en su boca al saborear esa 
mentira. 

—¿No... me deseas? —preguntó él. 

—No —dijo ella, pero su voz era un susurro ronco. 

Hades bajó la mirada hacia sus labios hinchados por los besos antes 
de volver a mirarla a los ojos. 

—¿Conoces todos mis poderes, Perséfone? —preguntó tras un 
momento. 

Observó cómo se le oprimía la garganta al tragar. Se preguntó por 
qué, después de lo que acababan de compartir en la piscina, ella 
estaba nerviosa. Tal vez no se veía capaz de mantener esa fachada de 
indiferencia. 

—Algunos —respondió ella. 

Él ladeó la cabeza y se acercó. 

—Ilumíname. 

—Ilusión —dijo, y mientras hablaba, Hades le besaba la columna 
del cuello. 

—Sí —susurró mientras seguía explorando y saboreando su piel. 

—¿Invisibilidad? 

—Muyy valiosa. 

—+¿Hechizos? —dijo con voz entrecortada mientras sus labios se 
movían hacia la piel sensible de sus pechos. 

—Mmm... —Se detuvo y la miró—. Pero no funcionan contigo, 
¿verdad? 

—No. —Al responder se estremeció, y una sonrisa amenazó con 
romper la seriedad de Hades. Llevó un dedo al centro de su torso, 
enredándose con la toalla y descubriendo sus pechos. 

—Parece que no has oído hablar de uno de mis talentos más 
valiosos. —Tomó un duro pezón en la boca y lo lamió, deleitándose 
con la manera en que la respiración de Perséfone se le entrecortó en la 
garganta. Se apartó y clavó su mirada en la de ella—. Puedo saborear 
las mentiras, Perséfone. Y las tuyas son tan dulces como tu piel. 

La diosa le puso las manos sobre el pecho y lo empujó. 

—Esto ha sido un error. 

No era una mentira, y la verdad de esto le rompió el alma. 

Perséfone recogió el resto de su ropa y la corona que lan le había 


hecho. Lo sostuvo sobre su pecho como si fuera un escudo, como si 
estuviera avergonzada de lo que había permitido que sucediera. Hades 
la miró mientras subía las escaleras. 

—Puede que creas que esto ha sido un error —gritó Hades, y 
Perséfone se paró en seco, girando un poco la cabeza para que pudiera 
verle el perfil—. Pero tú me deseas. Estuve dentro de ti. Te probé. Esa 
es una verdad de la que nunca escaparás. 

Y era esa verdad la que le daba esperanzas, porque Hades sabía que 
podía forjar afecto con fuego. 

Vio como Perséfone se estremeció y salió corriendo. 


XIX 


EL PROYECTO ALCÍONE 


Hades se teletransportó desnudo a sus aposentos, con la polla en 
tensión, desesperada por liberarse. 

«Me ha dejado», pensó mientras se le daba un largo trago a la 
botella de whisky que había cogido de la barra. Caminó de un lado a 
otro, con el cuerpo rígido. Cuanto más se movía, más se acordaba de 
su necesidad. 

Putas Moiras. Puta Mente. 

«He probado mi propia medicina», pensó. «Yo también la dejé. ¿Fue 
así como se sintió?». 

Ese pensamiento era tanto placentero como atormentador al mismo 
tiempo. 

Se detuvo, volvió a beber de la botella y la lanzó al ardiente fuego. 
Se hizo añicos y por un momento las llamas rugieron. La 
representación perfecta de cómo se sentía por dentro. Cuando las 
llamas se apagaron, se apoyó sobre la mesa y envolvió los dedos 
alrededor de su protuberante longitud, apretando los dientes y 
cerrando los ojos. 

En la oscuridad de su mente se teletransportó hasta Perséfone, y la 
encontró abierta de piernas en su cama, con los dedos dentro de ella, 
dándose placer tal y como le había enseñado en los baños. Los talones 
se le clavaban en el colchón, tenía la espalda arqueada y su 
respiración era irregular. Estaba preciosa con la piel expuesta bañada 
por la luz de la luna: una diosa plateada en la agonía de su pasión. 

Entonces se puso de rodillas y se movía hacia adelante y hacia atrás 
con las caderas mientras se tocaba con la mano. 

—Dime que estás pensando en mí —dijo Hades, y con la mano se 


agarró la polla, acariciándola suavemente y saboreando el placer que 
se abalanzó sobre su cabeza. 

Perséfone se giró, y sus grandes ojos verdes se encontraron con los 
de él en la oscuridad. Incluso con esa luz, él pudo ver que tenía las 
mejillas sonrojadas. El pelo le caía desordenadamente por la cara y 
tenía los pezones tensos contra el camisón. 

—¿Y bien? —la instó. 

—Sí —dijo entrecortadamente—. Estaba pensando en ti. 

Él gruñó por lo bajo. 

—No te detengas por mí. 

Perséfone se puso de rodillas y se pasó el camisón por encima de la 
cabeza. Hades recorrió su hermoso cuerpo con los ojos, los pechos y 
los pezones oscuros. Una pequeña cintura que quería agarrar mientras 
ella lo cabalgaba hasta el éxtasis, y unas anchas caderas que se 
agarrarían a él mientras entraba en ella. 

La diosa comenzó de nuevo y separó su carne para darse placer. 
Durante un rato mantuvieron el contacto visual, y mientras ella se 
movía arriba y abajo, Hades se acariciaba, aumentando de velocidad 
cuanto más veía su pasión, cómo echaba la cabeza hacia atrás, cómo 
los pechos se balanceaban, cómo se mordía el labio inferior. Pronto 
sus caderas embistieron contra sus manos. 

—-Córrete para mí —le ordenó—. Córrete, cariño. 

Sus gritos dieron paso a los de él, y su cuerpo se sacudió, 
llenándose la mano de ardiente liberación. Se dejó caer sobre la mesa, 
respirando con dificultad. A pesar de su necesidad de recuperar el 
aliento, rio. 

Rio porque acababa de tener uno de los encuentros sexuales más 
ardientes de su larga vida. Porque su diosa —su futura esposa— se 
había dado placer y había pensado en él. 


—Explícame, ¿por qué llevas a Mente a la Gala Olímpica de esta 
noche y no a Perséfone? 

La pregunta venía de Hécate, que estaba detrás de Hades, el cual se 
estaba ajustando la corbata en el espejo. La diosa de la brujería no 
parecía contenta, se había aparecido con su túnica púrpura y los 
brazos cruzados sobre el pecho. 

La Gala Olímpica se celebraba todos los años en el Museo de Artes 
Antiguas. Era un evento extravagante y una excusa para los dioses 
para alardear de su riqueza. El único motivo por el que Hades iba era 
porque el evento también servía para recaudar fondos. Este año, la 
temática de la gala era el Inframundo, lo que quería decir que Hades y 
su fundación escogían la organización benéfica. 

—No llevo a Mente —dijo Hades—. Es mi asistente. 


Y no se lo había pedido a Perséfone porque iba a asistir por trabajo 
y Lexa iba a acompañarla. 

—¿Te das cuenta de que lo único que Perséfone verá es que vas a 
llegar a la gala con Mente? 

Hades pensó en la otra noche en los baños cuando Mente los 
interrumpió. Perséfone había mirado intencionadamente su ingle, 
polla y testículos. Oyó sus palabras en su cabeza. 

«Entonces, Mente puede asistirte en tu necesidad». 

Hades apretó los dientes y se volvió hacia la diosa. 

—No pretendo llegar con ella del brazo —dijo Hades—. Está allí 
para presentar el proyecto Alcíone. 

Era algo en lo que sus empleados habían estado trabajando en la 
Fundación Ciprés: una organización sin ánimo de lucro que 
proporcionaría servicios de rehabilitación a los mortales de manera 
gratuita. Perséfone lo había inspirado y aún podía escuchar sus 
palabras con claridad. 

«Si vas a pedir un trato, desafíalos a que vayan a rehabilitación si 
son adictos y, todavía mejor, págales el tratamiento». 

No había hecho lo suficiente. Si su verdadero objetivo era 
asegurarse de que la vida en el Inframundo fuera una existencia mejor 
para las almas, debían tener esperanza mientras estuvieran vivas. En 
las últimas semanas, Hades había llegado a saber mucho más sobre la 
esperanza de lo que nunca había imaginado. 

Hécate lo estaba mirando fijamente, con una ceja enarcada. 

—¿Mente lo sabe? 

—No le he dado ninguna razón para que piense lo contrario —dijo 
Hades. 

La diosa sacudió la cabeza. 

—No entiendes a las mujeres —dijo Hécate—. A menos que lo 
hayas dejado muy claro, a menos que hayas dicho las palabras: 
«Mente, no eres mi cita», es precisamente lo que pensará. 

—¿Y qué te hace una experta tan de repente? 

—Puede que no me interesen las relaciones, Hades, pero he vivido 
más tiempo que tú y he visto cómo esas emociones destruían la 
humanidad. Además —alzó la barbilla—, por casualidad oí a Mente 
diciéndole a sus amiguitas que esta noche tenía una cita contigo. 

—¿Sus amiguitas? —preguntó él. 

—Tiene un grupo de ninfas con las que se queja por todo. Tendrías 
que escuchar cómo habla de Perséfone. 

Hades entrecerró los ojos, y de repente tenía mucha curiosidad. 

—¿Cómo habla de Perséfone? 

Los ojos de Hécate brillaron de forma amenazadora mientras 
describía con todo detalle las cosas horribles que Mente había dicho 
de la diosa de la primavera, incluyendo que la llamaba folladora de 


favores —un término despectivo que los mortales utilizaban cuando 
describían a alguien que se acuesta con un dios a cambio de su favor 
—. Cuando Hécate terminó de hablar, Hades solo tenía una pregunta. 

—¿Por qué me entero de esto ahora? 

—Estaba recopilando información —dijo a la defensiva—. Y si crees 
que voy a dejar que se vayan de rositas tras insultar a Perséfone, estás 
equivocado. 

Hades esperó, y Hécate al fin se explicó. 

—Bueno... puede que haya enviado un ejército de ciempiés 
venenosos para arruinarles el pícnic. La segunda vez les envié 
escarabajos ampolla. 

—¿La segunda vez? ¿Ha ocurrido más de una vez? 

—¿Qué puedo decir? Mente está fuera de control —dijo Hécate, 
ignorando la verdadera naturaleza de la pregunta de Hades, que era 
por qué no había acudido a él antes. 

Hades se apartó de Hécate, y de un golpe cogió la máscara que 
había en la mesa tras él. 

—Entonces —dijo Hécate—. ¿Qué vas a hacer? 

—Hablaré con Mente —respondió Hades. 

—Hablar —repitió Hécate—. No vas a aprovecharlo como una 
oportunidad para... no sé... ¿vetarla del Inframundo? 

—A lo mejor no he sido lo suficientemente claro —dijo Hades, y 
dirigió su mirada hacia Hécate—. Como tan... acertadamente has 
señalado al inicio de esta conversación. Confía, diosa, cuando acabe 
con Mente, no tendrá ninguna duda de cómo debería tratar a 
Perséfone. 

Hades se movió para abrir la puerta y encontró a la ninfa al otro 
lado. Tenía la mano levantada, como si la hubiera pillado antes de que 
llamara. Iba vestida de color esmeralda, y las joyas le colgaban 
pesadamente de las orejas y el cuello. 

—Oh —dijo ella con una amplia sonrisa, y sus ojos se desviaron 
hacia Hécate, que seguía allí. La ninfa entrecerró ligeramente los ojos 
antes de centrarse de nuevo en Hades—. Yo... he venido para ver si ya 
estabas listo. 

—Más que listo —respondió Hades, y antes de que la ninfa pudiera 
reaccionar, reunió su magia y se teletransportó. 

Aparecieron en el Museo de Artes Antiguas, justo fuera del salón de 
baile donde tendría lugar la cena. 

—Folladora de favores —dijo Hades, mientras se abrochaba la 
máscara. 

Mente lo miró, con una mezcla de aprensión y miedo en su rostro. 

—¿Perdona? 

—¿Pretendes no reconocer esas palabras? —preguntó Hades. 

Mente no tenía nada que decir. 


—La próxima vez que escuche que has hablado mal de Perséfone 
será la última vez que me hagas de asistente —dijo Hades—. ¿He sido 
claro? 

La ninfa alzó la barbilla, con los ojos rebosando de ira, pero 
permaneció en silencio, probablemente avergonzada y enfadada de 
que le hubieran llamado la atención por su comportamiento 
mezquino. Hades abandonó el vestíbulo y entró en el salón de baile. 
Inmediatamente fue recibido por la mirada de Perséfone bajando las 
escaleras con una corona de oro y vestida de fuego. 

La observó abierta y codiciosamente. Su vestido abrazaba su 
cuerpo, recordándole que la había visto desnuda, la había tocado de la 
forma más íntima, escuchado decir su nombre. Sabía que ella pensaba 
lo mismo mientras sus ojos verde botella recorrían su cuerpo, 
encendiéndolo desde dentro hacia afuera, y luego sus pensamientos 
fueron caos y se preguntó si llevaría algo bajo el vestido. 

Pero mientras la miraba, los ojos de la diosa se oscurecieron. Hades 
se puso rígido cuando Mente caminó a su lado, y el frufrú de su 
vestido chirriaba contra sus oídos como una hoja de acero siendo 
afilada. 

No le prestó atención a la ninfa, pero no importaba. Entendió la 
expresión en el rostro de Perséfone. Había asumido lo que Hécate 
había predicho: que habían asistido juntos. Hades podía oír la 
engreída voz de Hécate. 

«Te lo dije». 

Perséfone se terminó su vino y luego desapareció entre la multitud 
con Lexa detrás. 

—-Creo que acaban de rechazarte —observó Mente. 

El humor de Hades se ensombreció y bordeó la multitud en un 
intento de mantener a Perséfone a la vista. Quería explicarse antes de 
que fuera demasiado tarde, pero se encontró con Poseidón 
bloqueándole el paso. El dios llevaba un ostentoso traje y su pelo 
parecía que lo hubieran engominado en algo parecido a una ola del 
océano. Hades pensó que tenía un aspecto ridículo y se preguntó qué 
pensaría Tánatos de su pelo. 

—Hermano —dijo Poseidón, y miró por encima de su hombro hacia 
donde Perséfone estaba con Hermes—. ¿Te estoy distrayendo de 
alguien? 

Hades no respondió. 

—Es bonita —dijo—. Incluso con la máscara puedo verlo. Tal vez la 
compartas cuando te canses de ella. 

Hades entrecerró los ojos, inclinando la cabeza mientras daba un 
paso hacia su hermano. Eran igual de altos, pero no de tamaño. 
Poseidón era corpulento, pero Hades era más fuerte. Si Poseidón 
necesitaba que se lo recordara, Hades estaría encantado de hacerlo. 


—Si vuelves a mirar en su dirección, te arrancaré las extremidades 
una a una y daré de comer tu cadáver a los Titanes —dijo Hades—. 
¿Dudas de mí? 

Poseidón tuvo el descaro de parecer divertido, sus ojos aguamarina 
chispearon y enarcó una rubia ceja. 

—Eres muy territorial, hermano. 

—Eso no es nada. Tendrías que haber visto lo que hizo cuando la 
rescaté de ahogarse —dijo Hermes, paseándose a su alrededor y 
arrastrando las alas por el suelo. Hades dio un paso hacia atrás. 

—<¿Hizo pis en un círculo alrededor de ella? —preguntó Poseidón. 

Hades tensó la mandíbula y dirigió su oscura mirada hacia Hermes, 
que acababa de abrir la boca, pero al ver a Hades la cerró. Tenía la 
sensación de que sabía qué iba a decir Hermes, que había marcado a 
Perséfone a través de un contrato. 

—¿Qué pasa, hermano? ¿Tienes miedo de que se le vayan los ojos y 
se fije en otros? 

Hades sentía cómo la oscuridad crecía en él. Le enseñaría a 
Poseidón lo que era que se te fueran los ojos cuando le sacara los 
suyos del cráneo y los lanzara por el salón. 

Pero Mente, que apareció tras Poseidón, lo salvó. Deslizó su brazo a 
través del de él y mostró una sonrisa encantadora. 

—Poseidón —dijo con voz seductora—. Hace tiempo que no nos 
vemos. 

El dios del mar la miró con una amplia y depredadora sonrisa. 

—Mente. Estás deslumbrante. 

Tiró del brazo de Poseidón. 

—¿Has encontrado tu mesa? —le estaba preguntando—. Estaré 
encantada de ayudarte. 

Al girarse, le lanzó una mirada asesina a Hades diciendo: «No 
montes un numerito». 

Cuando se fueron, Hermes habló. 

—Si no quieres que Poseidón se comporte como un imbécil, no 
deberías provocarlo. 

Hades miró al dios de las travesuras. 

—-¿Qué te ha dicho Perséfone? 

Hermes arqueó una ceja. 

—¿Pelea de amantes? 

Hades lo fulminó con la mirada. 

—Le he echado la bronca por follarte con la mirada y ha intentado 
negarlo, pero todos lo vimos, y añadiré que por parte de los dos. 
Todos nos sentíamos incómodos. ¿Sabes que ella piensa que no crees 
en el amor? 

—¿Qué? 

—Parece que eso la tiene un poco resentida —añadió Hermes, los 


ojos vagando por el salón—. ¡Oh! ¡Cerezas! 

Empezó a moverse, pero se detuvo y miró a Hades. 

—Si quieres mi consejo... 

Hades no lo quería, pero tampoco tenía ganas de hablar. 

—Díselo. 

—¿Que le diga qué? 

—Que la quieres, idiota. —Hermes puso los ojos en blanco—. 
Todos estos años vividos y no te conoces a ti mismo. 

Entonces Hermes se fue y cuando Hades volvió a buscar a 
Perséfone, ya no estaba. Suspiró con frustración, y apretó los dedos en 
puños a los lados. Tenía demasiadas palabras dándole vueltas por la 
cabeza: palabras de Hécate, Mente, Poseidón y Hermes. Extrañamente, 
lo que ahora resonaba en su pensamiento era algo que Hécate había 
dicho hacía tiempo. 

«Perséfone tiene esperanzas en el amor, igual que tú, Hades, y en 
vez de confirmárselo, te has reído de ella. ¿Que la pasión no necesita 
amor? ¿En qué estabas pensando?». 

No había pensado, ese era el problema. 

«¿Por qué dejé que pensara algo tan falso?», pensó, y luego se 
respondió a sí mismo: «Porque me daba miedo exponer la verdad de 
mi corazón: que siempre he deseado amar y ser amado». 

Protegía su corazón y construyó una jaula tan gruesa a su alrededor 
para que nada —ni siquiera Perséfone y su compasión— consiguiera 
atravesarla. Excepto que ahora, ella era la única persona que quería 
cerca de su corazón. Era su compasión lo que buscaba. Era su amor lo 
que quería. 

Porque era ella a quien amaba. 

Esas palabras le atravesaron el pecho y se retorcieron como una 
espada. Sentía el dolor por todo su cuerpo, en la planta de los pies y 
en la punta de los dedos. Se sintió tembloroso, abierto y expuesto. 
Miró hacia la multitud, donde los mortales e inmortales estaban 
reunidos, ajenos al hecho de que en este preciso momento él acababa 
de cambiar completamente, en el lugar más extraño. 

¿Por qué no pudo haberlo entendido en otro lugar? ¿Tal vez en el 
Inframundo? ¿Sobre Perséfone con su polla provocando su entrada? 

—Putas Moiras —dijo entre dientes. 

—-¿Qué ha sido eso? —preguntó Mente que apareció a su lado. 

Hades la miró. 

—Confío en que Poseidón haya encontrado tu ayuda de agrado. 

—¿Celoso, Hades? 

—La verdad es que no —respondió. 

—No me insultes —espetó Mente—. Lo he hecho por ti. Todo lo 
que hago es por ti. 

Se miraron fijamente. Hades no estaba seguro de qué debería decir. 


No ignoraba los sentimientos que Mente tenía por él, y tenía que 
admitir que nunca lo había sabido llevar bien. 

—Mente... 

—He venido a decirte que es hora de tu anuncio —dijo ella, 
interrumpiéndolo—. Deberías ir a tu sitio. 

Se recogió el vestido entre las manos y se giró, dirigiéndose al 
escenario. Hades la siguió, manteniéndose en las sombras con su 
presencia siendo ignorada mientras presentaban a Mente y era el 
centro de atención. Parecía casi alegre cuando hablaba, sin rastro de 
su anterior frustración, pero no podía ocultarle su desamor. Podía 
verlo de manera sutil: ojos que no brillaban demasiado, una sonrisa 
que no era lo muy amplia, hombros que no eran lo suficientemente 
altos. 

—Bienvenidos —dijo ella—. Lord Hades tiene el honor de revelar la 
institución a la que se donará la recaudación de este año: el proyecto 
Alcíone. 

Las luces se atenuaron y bajó una pantalla que reprodujo un vídeo 
corto sobre su fundación. Hades no era sentimental, pero este era un 
proyecto que sentía con todo su corazón. Tal vez era porque estaba 
inspirado en Perséfone, o que había estado muy involucrado en el 
diseño del edificio, en escoger la tecnología y los servicios que las 
instalaciones ofrecerían. Cada vez que Katerina, la directora de la 
fundación, le preguntaba, él contestaba pensando en Perséfone. Tenía 
la esperanza de que ella se enorgullecería de todo eso, de que vería 
cuánto significaban sus palabras para él. 

Hades subió al escenario a oscuras, y cuando se encendieron las 
luces, estaba delante de una multitud que lo aclamó al verlo. Cuando 
estuvieron en silencio, habló. 

—Hace unos días se publicó un artículo en el Diario de Nueva 
Atenas. Era una crítica mordaz sobre mi actuación como dios, pero 
entre esas encolerizadas palabras encontré sugerencias sobre cómo 
podría mejorar. No creo que la mujer que lo escribió esperara que me 
tomara en serio esas ideas, pero al pasar tiempo con ella, empecé a ver 
las cosas a su manera. —Sonrió entre dientes, pensando en lo intensa 
que se ponía cuando defendía a los mortales—. Nunca había conocido 
a nadie que se preocupara tanto por mis errores, así que seguí su 
consejo e inicié el proyecto Alcíone. Cuando recorráis la exposición, 
tengo la esperanza de que Alcíone sirva de llama en la oscuridad para 
los que están perdidos. 

Dioses y mortales por igual se pusieron de pie, aplaudiendo, y 
Hades se retiró, incómodo por sentirse el centro de atención. Quería 
desmaterializarse en oscuridad por el resto de la velada, pero también 
quería saber qué pensaba Perséfone sobre el proyecto. Se hizo a un 
lado mientras una fila de gente iba hacia la exhibición, y sus ojos se 


fijaron en Afrodita, que lo miraba con furia; probablemente no lo 
había perdonado por la amenaza hacia Adonis. 

Hades desvió la mirada y buscó a Perséfone, que estaba en su mesa. 
Reconoció su mirada, ya la había visto la primera vez que fue al 
Nevernight. 

Dudaba. 

No se acercó hasta que casi todos habían entrado, y cuando lo hizo, 
Hades la siguió, invocando su glamour para caminar a su lado. Se 
sentía invasivo observándola de esa manera, pero también íntimo, y se 
maravilló de la serena expresión en su rostro mientras se tomaba su 
tiempo por la exposición, deteniéndose en cada cartel para observar 
los diseños conceptuales del edificio y jardines, estadísticas sobre el 
actual estado de adicción y la salud mental en Nueva Grecia, y cómo 
esos números solo habían aumentado desde la Gran Guerra. 

Pasó la mayor parte del tiempo en un modelo impreso en 3D del 
edificio y los amplios terrenos, llenos de árboles y jardines y senderos 
secretos. Pensó en acercarse a ella, pero había algo hermoso en la 
expresión de su rostro —algo contemplativo y amable— y no quería 
molestarla, así que se fue. 

Fuera de la exhibición Hades encontró a su hermano, Zeus. El dios 
del trueno sonrió, de pie medio vestido junto a Hera, y se parecía más 
el antiguo rey de los dioses que al hombre moderno que intentaba 
encarnar. 

—Bien jugado, hermano. —Le dio una palmada a Hades en la 
espalda y el dios apretó los dedos en puño para no darle un tortazo—. 
Tienes al mundo entero embelesado por tu compasión. 

—Bien hecho —dijo Hera, que sonaba aburrida. Miró a Hades a los 
ojos brevemente antes de estirar el cuello y observar otra parte de la 
habitación, su brazo aún entrelazado con el de su marido. 

—¿De qué hablas, Zeus? —preguntó Hades. 

—iLa mortal! —gritó—. Utilizar su calumnia a tu favor. Es una 
verdadera genialidad. 

Hades lo miró furioso. No lo había visto como una oportunidad 
para mejorar su imagen y odiaba que su hermano estuviera 
corrompiendo sus intenciones, pero no le sorprendía. 

—No deseo tales elogios ni atenciones —dijo Hades. Perséfone 
había tenido unos argumentos válidos, y él había escuchado. 

—Pues claro que no —dijo Zeus bromeando, dándole un codazo en 
el costado, como si estuvieran compartiendo algún tipo de secreto—. 
Tengo que admitir que no tenía muchas esperanzas cuando supe que 
la Gala se ambientaría en tu reino, pero esto... esto es bonito. 

—Menudo halago —comentó Hades con desgana—. Si me 
disculpas, necesito una bebida. 

Hades esquivó a su hermano y a Hera y se fue directo hacia la 


barra. Pidió un whisky y se lo bebió rápidamente, preguntándose 
cuánto tiempo más tendría que estar ahí. No era como si esas personas 
hubieran ido por él o por la organización benéfica. Era sobre la moda, 
beber, bailar, pasarlo bien, excepto que esa no era la idea que tenía 
Hades de pasarlo bien. Había querido pasar la noche entre las piernas 
de Perséfone, dando y recibiendo placer. 

Al pensar en ello, se giró y encontró el objeto de sus escandalosos 
pensamientos a unos cuantos pasos. Sus ojos se fijaron 
inmediatamente en su espalda desnuda, y pensó en cómo se había 
arqueado contra él en la piscina, desesperada de placer. Se acercó, y 
sabía que ella lo sentía porque se enderezó y giró la cabeza para que 
pudiera verle el perfil: su delicada nariz y bonitos labios. 

—¿Algo que criticar, lady Perséfone? —preguntó. 

—No —dijo en voz baja, pensativa—. ¿Cuánto tiempo llevas 
planeando el proyecto Alcíone? 

—No mucho. 

—Será precioso. 

Se inclinó hacia ella, rozándole el hombro con los dedos, trazando 
los bordes del adorno negro que le caía por la espalda. Estaba cálida, 
la piel suave, y se estremecía cada vez que se tocaban piel con piel. 

—Un toque de oscuridad —murmuró mientras sus dedos recorrían 
el interior de su brazo hasta que se enredaron con los de ella—. Baila 
conmigo. 

Se giró hacia él, con la cabeza inclinada para poder mirarlo 
fijamente. Podía ver con claridad su radiante alma, y su oscuridad se 
sentía atraída por ella. 

—Vale. 

Se llevó una mano de Perséfone a los labios y le besó los nudillos 
antes de llevarla a la pista. La acercó a él, sus caderas se tocaron, y él 
gruñó por lo bajo en su garganta. Su polla se tensó, recordándole los 
baños y cuánto quería estar dentro de ella. Se preguntó qué tipo de 
titulares salpicarían los medios si la besara ahora y la llevara al 
Inframundo. 

«Hades secuestra a Perséfone», pensó, apretando los dedos con los 
de ella y su cadera mientras la guiaba a través del baile. Tenían las 
miradas fijas, el calor entre ellos crecía, un infierno que se volvió tan 
frío como el hielo cuando ella habló. 

—Deberías estar bailando con Mente. 

Él apretó los dientes. 

—.¿Prefieres que baile con ella? 

—Ella es tu cita. 

—Ella no es mi cita. —Tenía que esforzarse por controlar su 
frustración—. Es mi asistente, como ya te he dicho. 

—_Los asistentes no llegan del brazo a una gala. 


Reconoció las palabras de Hécate mientras hablaba y se ponía 
furiosa. 

—Estás celosa —dijo Hades, sonriendo. 

—¡No estoy celosa! —Le brillaron los ojos—. No me vas a utilizar, 
Hades. 

El dios frunció el ceño. 

—¿Cuándo te he utilizado? 

Ella se quedó en silencio con evidente frustración. 

—Responde, diosa. 

—¿Te has acostado con ella? 

Se quedó paralizado, al igual que todos los demás que compartían 
la pista. 

—Parece que estás pidiendo un juego, diosa. 

—¿Quieres que juguemos? —Apartó las manos de las de él—. 
¿Ahora? 

Era la única manera en la que él respondería a su pregunta, y ella 
lo sabía. Le tendió la mano para que se la cogiera, tenía los ojos en 
llamas, rogándole que restablecieran su conexión. 

«Ven conmigo al Inframundo», pensó. «Y no regresarás siendo la 
misma». 

Supo cuando hubo tomado su decisión, porque su mirada se volvió 
feroz y decidida —tendría lo que quería—. Entonces Perséfone enredó 
sus dedos en los de él, y el dios sonrió, teletransportándose al 
Inframundo. 


XX 


UN JUEGO DE PASIÓN 


Hades apareció en su despacho con la mano aún entrelazada con la de 
Perséfone. Tenía el cuerpo tenso por la expectación, y la cabeza no 
paraba de darle vueltas a las posibilidades de esta noche. ¿Por qué 
había estado tan deseosa sobre su relación con Mente? Si le 
contestaba, ¿sucumbiría a él? 

Se miraron fijamente durante un momento y Hades le soltó la 
mano, arrastrando los dedos por la palma. Estiró la mano para quitarle 
la máscara. El movimiento se sentía íntimo pero correcto, y nunca 
había sentido tanto deseo. Estaba enroscado en el fondo de su 
estómago y le hacía sentir un nudo en la garganta. 

—¿Vino? —le preguntó al acercarse al minibar, quitándose su 
incómoda máscara. 

—Por favor —habló en voz baja, y sintió una tensión en el pecho al 
imaginarse esa palabra en su lengua mientras le suplicaba que la 
llenara. 

Le sirvió una copa y se la acercó. Ella la cogió y sus elegantes dedos 
se enroscaron alrededor del pie de la copa mientras tomaba un sorbo. 
Hades la observó por un momento, distraído por su boca y cómo su 
lengua se escabullía para humedecerse los labios. La mirada de 
Perséfone le quemaba la piel, eran unos ojos hambrientos. 

—¿Tienes hambre? —preguntó él —. Apenas has comido en la gala. 

Ella entrecerró la mirada. 

—¿Me estabas observando? 

—Cariño, no finjas que no me quitabas ojo. Conozco tu mirada 
sobre mí al igual que conozco el peso de mis cuernos. 

Ella desvió la mirada y se sonrojó. 


—No, no tengo hambre. 

«Qué pena», pensó, sirviéndose un vaso de whisky. 

Estaban en extremos opuestos de una mesa ante la chimenea, con 
una baraja de cartas en el centro. 

—¿A qué jugamos? —preguntó ella mientras Hades cogía las cartas. 

—Póker —respondió él, abriendo la caja y barajando las cartas. 

Perséfone respiró hondo. 

— ¿Apuestas? 

El aire entre ellos se espesó tras la pregunta, y Hades esbozó una 
sonrisa. 

—Mi parte favorita. Dime qué quieres. 

—Si gano, responderás a mis preguntas. 

Sabía que esa iba a ser su apuesta. 

—Hecho —dijo él cuando acabó de barajar las cartas—. Si gano, 
quiero tu ropa. 

Si eso la escandalizó, no lo mostró. 

—¿Quieres desnudarme? 

—Cariño, eso es solo el comienzo de lo que quiero hacerte. 

¿Se había imaginado la curvatura de sus labios? 

—¿Una victoria equivale a una pieza de ropa? 

—Sí —dijo él, mirándole el vestido, esa gloriosa pieza de satén. 
Esperaba que fuera lo único que llevaba. Entonces su mano le llamó la 
atención porque se estaba tocando la cadena del collar donde se 
hundía entre los pechos. 

—Y... ¿qué hay de las joyas? ¿Las consideras como parte de mi 
ropa? 

Dio un sorbo a su bebida. 

—Eso depende. 

—«¿De qué? 

—Puede que decida que quiero follarte con esa corona puesta. 

Ahora no había dudas de su sonrisa; se curvaba por su hermoso 
rostro, lleno de picardía. 

—Nadie ha dicho nada de follar, lord Hades. 

—¿No? Lástima. 

Ella se inclinó sobre la mesa, ofreciéndole una vista completa de 
sus pechos. Él gruñó para sí. 

—Acepto tu trato. 

Hades arqueó las cejas. 

—¿Confías en tu capacidad para ganar? 

—No te tengo miedo, Hades. 

«Nunca», pensó. Nunca querría que tuviera miedo de él, incluso en 
sus momentos más oscuros. El problema era que ella nunca lo había 
visto así: enfadado, agresivo y violento. La verdad de esa afirmación 
estaba por ver. 


Perséfone se estremeció. 

—¿Tienes frío? —preguntó él, repartiendo la primera mano. 

—Calor —jadeó, y sonrió, con los ojos llenos de pasión. 

Hades enseñó sus cartas: una pareja de reyes. 

Fue el gesto de sus labios lo que le dijo que ella había perdido, y lo 
confirmó cuando mostró sus cartas. Sonrió, y la lujuria le corrió por 
las venas, directa hasta su polla. La evaluó, tomándose su tiempo en 
examinarle el cuerpo, decidiendo qué escoger. 

—Supongo que escojo el collar. 

Cuando ella quiso desabrochárselo, él la detuvo. 

—No, déjame a mí. 

Perséfone dejó caer las manos sobre su regazo mientras Hades se 
acercaba. Al recogerle el pelo para pasárselo a un lado de la cabeza, le 
hormiguearon los dedos. Le desabrochó la cadena, dejando que el 
metal le cayera entre los pechos, y le gustó cómo ella inspiró cuando 
la besó por la clavícula. 

—«¿Todavía tienes calor? —preguntó contra su piel. 

—Es como estar en el infierno. 

Casi podía oler su sexo. 

—Yo podría liberarte de este infierno. —Los labios ahora recorrían 
la columna de su cuello. 

—No hemos hecho más que empezar —susurró. 

Su decepción fue grande, pero no tan molesta como la presión que 
crecía en su polla. Consiguió reírse y se separó, preparado para jugar 
otra mano, pensando ya en lo que pediría a continuación. 

Sin embargo, fue Perséfone quien ganó. 

Ella sonrió al poner las cartas sobre la mesa. 

Hades no estaba contento, sino más bien impaciente. La quería 
desnuda, abierta ante él. Quería estar dentro de ella hasta los 
testículos. 

—Haz tu pregunta, diosa. Estoy deseando jugar otra mano. 

Él sabía lo que le diría, y quería quitárselo ya de encima. 

—¿Te has acostado con ella? 

Odiaba esta pregunta porque le recordaba a una versión diferente 
de sí mismo. Una desesperanzada y desapasionada. Una que buscaba 
reavivar cualquier sentimiento de pertenencia y necesidad y se había 
entregado a Mente. No estaba orgulloso, pero supo que ella estaba 
dispuesta. 

Era una decisión de la que se arrepentía, no solo por su falta de 
sinceridad, sino porque había sido injusto con ella. Le había dado 
esperanzas cuando no tenía ninguna intención de entablar una 
relación con ella, y eso era exactamente lo que Mente esperaba, y tras 
el sexo, le dijo que nunca se sentaría a su lado como reina. 

Así que respondió a la pregunta, con un sabor amargo en la lengua. 


—Una vez. 

Perséfone palideció visiblemente, y Hades de repente entendió la 
emoción que Perséfone había invertido en la pregunta. Que él hubiera 
estado con esa mujer significaba algo para ella, ¿pero eso significaría 
que renegaría de él? 

—¿Hace cuánto? 

—Hace mucho tiempo, Perséfone. 

No podía pedirle que esperara otra ronda para responderle. No 
parecía justo cuando era tan importante para ella. 

Al escucharlo, ella apartó la mirada. 

—-¿Estás... enfadada? —preguntó él. 

—Sí. —Su honestidad lo sorprendió, lo sorprendió cuando la miró y 
vio su confusión—. Pero... no sé por qué exactamente. 

Intentó imaginarse lo que le estaría pasando por la cabeza, pero 
cuando se vio pensando en ella follándose a otro hombre, decidió que 
no era el camino a seguir. Ese pensamiento solo sirvió para despertar 
su violencia. Así que se centró en las cartas y repartió otra mano. 

Esta vez ganó él y se reclinó en la silla, pensando en la diosa ante 
él. No había mucho que requisar, pero no era tanto el quitarle algo lo 
que disfrutaba. Era la tensión que prendía el aire entre ellos mientras 
pensaba y ella esperaba. Finalmente, se puso de pie y Perséfone se 
enderezó cuando él se acercó, el cuello esforzándose por sostenerle la 
mirada. 

—Me llevaré los pendientes, cariño. 

Perséfone no estaba respirando. Lo sabía porque cuando se inclinó 
hacia ella, no se le movía el pecho. 

—Respira —susurró cuando sus labios le acariciaron la oreja. 

Y fue recompensado con un fuerte suspiro. Envolvió los labios 
alrededor de los pendientes y los aflojó, cogiendo los cierres con la 
mano. Cuando se los sacó, pasó la lengua por donde habían estado, la 
rozó con los dientes, y observó que Perséfone se había agarrado al 
borde de la mesa. 

Cuando volvió a sentarse para la siguiente ronda, rezó a las Moiras 
que le habían obsequiado con esa mujer y que se la podían quitar, que 
esta fuera la última ronda. 

«Dejadme tenerla». 

Aquí, ahora, en esta misma mesa donde habían acordado negociar 
por ropa y respuestas y el resto de sus vidas. 

Pero las Moiras no le concedieron tal oración ni alivio para la 
furiosa erección de Hades, ya que Perséfone ganó. 

—Tu poder de invisibilidad —empezó, mirándolo detenidamente 
como si esperara que se sorprendiera de que lo supiera—. ¿Lo has 
usado alguna vez... para espiarme? 

Hades pensó la pregunta detenidamente, sobre todo la palabra 


espiarme. Era una palabra que, en este contexto, sonaba como una 
acusación, y tenía la sensación de que no venía de esta noche, cuando 
se había quedado a su lado mientras contemplaba la exposición. Eso 
era otro tipo de intimidad. 

Esa pregunta tenía sus raíces en la noche cuando Hades vio a 
Perséfone masturbándose, cuando él también se había dado placer con 
esa vista. 

En realidad no había estado usando la invisibilidad, sino un poder 
diferente que implicaba proyectar el alma. Además, ¿realmente podía 
llamarse espiar si ella sabía que estaba ahí? 

—No —respondió finalmente. 

—¿Y prometes no usar nunca este poder para espiarme? 

No era el único método que podía utilizar para vigilarla, y si 
tuviera que renunciar a uno, sería la invisibilidad. Esperaba que 
pronto, dondequiera que ella fuera, quisiera su presencia. 

—Lo prometo. 

Dobló las manos sobre las cartas y Perséfone hizo otra pregunta. 

—¿Por qué dejas que la gente piense cosas tan horribles sobre ti? 

Mientras barajaba pensó en no responder, pero decidió que iba a 
entretenerla y distraerse de la fuente de su creciente incomodidad 
entre sus piernas. 

—No controlo lo que la gente piensa de mí. 

—Pero no haces nada para contradecir lo que dicen. —Parecía 
molesta con esto, lo que intrigaba a Hades. 

Arqueó una ceja. 

—-¿Crees que las palabras significan algo? 

Una línea apareció entre las cejas de Perséfone, y Hades repartió 
otra mano. 

—Son solo eso: palabras. Las palabras se utilizan para tejer 
historias y mentir, y de vez en cuando se encadenan para decir la 
verdad. 

El mundo estaba construido sobre palabras: las palabras de los 
dioses, las palabras de los enemigos, las palabras de los amantes. 

—Si las palabras no tienen peso para ti, ¿qué lo tiene? 

Cuando la miró, sintió que el mundo entero cambiaba y se acercó a 
ella. Ella le sostuvo la mirada, el aire entre ellos se transformó en algo 
ardiente e intenso. Hades dejó caer la mirada sobre sus cartas mientras 
las extendía sobre la mesa ante ella: una escalera real. 

—Acciones, lady Perséfone. —Su voz era áspera, como una cerilla 
prendiéndose—. Las acciones tienen peso para mí. 

Perséfone se levantó para encontrarse con él, y sus labios 
colisionaron, brazos y lenguas enredándose. Sus movimientos eran 
frenéticos, como si no pudieran juntarse lo suficientemente rápido o 
fuerte. 


Finalmente, Hades la agarró por las caderas y se sentó, atrayéndola 
hacia su regazo para que quedara a horcajadas sobre él. Al bajarle los 
tirantes por los brazos, dejando sus pechos al descubierto, 
masajeándolos hasta que los pezones estuvieron tensos, tuvo el fugaz 
pensamiento de que el vestido que llevaba estaba hecho para el sexo. 
Perséfone jadeó y le mordió el labio, provocando un gruñido en lo más 
profundo de su garganta. Apretó las caderas contra las de él, y durante 
un breve instante, él la ayudó a moverse, disfrutando de la fricción 
que provocaba. Pero sus pechos presionaban contra él y se sintió 
atraído hacia ellos, agarrando cada perfecto globo con la mano y 
devorándolos con la boca. Perséfone soltó un gemido de satisfacción, 
moviendo la cabeza hacia adelante y hacia atrás, sus dedos 
recorriéndole alocadamente el pelo hasta dejárselo suelto alrededor de 
la cara. 

Pronto, lo único que pudo escuchar fue su fuerte respiración, sus 
preciosos gemidos, sus gruñidos frustrados, y él se movió, 
arrastrándola sobre la mesa, con las manos en las rodillas y 
abriéndolas tanto como pudo. 

Se miraron fijamente, Perséfone sobre los codos y Hades inclinado 
sobre ella. 

—Desde que me dejaste en la piscina he estado pensando en ti 
todas las noches —dijo él, presionando su erección en su calor, y su 
voz se apagó, nublada por el deseo que sentía—. Me dejaste 
desesperado, con la necesidad de saciar mi sed de ti. —Se detuvo para 
darle un beso en la rodilla—. Pero seré un amante generoso. 

Fue dejando un rastro de besos por el interior de su muslo y luego 
con la lengua hasta que llegó a su centro. Ahí la abrió, exponiendo su 
rosada y sensible carne y su dolorido clítoris, y lo tocó con la lengua, 
haciendo círculos, antes de lamerle los labios. Se retorció bajo él y 
trató de alcanzarlo, pero le agarró las muñecas y se las sujetó a los 
lados, mirándola desde su posición entre sus piernas. 

—Dije que sería un amante generoso, no amable. 

Volvió a su sexo, acariciando con la lengua, lamiendo su centro, 
hundiéndose dentro de ella, manteniéndole las caderas en su lugar, 
presionando en ella, estimulado por sus pícaros gemidos. Pronto, a la 
lengua se unieron los dedos, hundiéndose profundo en su calor. Ella 
era como un horno, y sus músculos se contraían a su alrededor 
mientras él los movía hacia dentro y fuera, y se llevaba su clítoris a la 
boca hasta que ella se corrió, gritando su nombre. 

No perdió tiempo y la arrastró hasta su boca. Quería que ella 
saboreara su necesidad en sus labios. Cuando sus bocas se 
encontraron, Perséfone llevó las manos a los botones de su camisa, 
pero antes de que pudiera desabrocharlos, él la paró, se apartó y le 
arregló el vestido. 


—¿Qué estás haciendo? 

Durante un momento vio el miedo destellear en sus ojos, como si 
pensara que él se marcharía. 

Era demasiado egoísta. 

—Paciencia, cariño. 

La cogió en brazos y salió del estudio hacia los pasillos del palacio. 

—¿Adónde vamos? —preguntó ella. 

—A mis aposentos —dijo él. 

—¿Y no puedes teletransportarnos? 

—Preferiría que todo el palacio supiera que no nos deben molestar. 

Era una muestra de masculinidad absurda, una demostración 
primaria de su derecho sobre ella, pero esta noche quería al castillo 
entero revuelto, no quería dejar ninguna duda en su pueblo de que 
Perséfone era intocable. 

Cuando estuvieron dentro de los aposentos, la dejó en el suelo, 
manteniéndola cerca. La estudió, con los ojos en busca de cualquier 
signo de indecisión. Su mayor miedo era que ella se arrepintiera, así 
que le brindó una salida. 

—No tenemos que hacer esto —dijo él. 

Perséfone posó las manos sobre el pecho de Hades, deslizándose 
por el hombro hasta que la chaqueta le cayó por el brazo. Le llevó un 
poco pasársela por los bíceps. Cuando se la hubo quitado, lo miró a los 
ojos. 

—Te quiero a ti. Sé mi primero, sé mi todo. 

Él la besó, primero con dulzura, saboreando la sensación de sus 
labios contra los de él, pero las manos de Perséfone recorrieron su 
estómago hasta su polla. Ella lo abrazó, y él la besó aún más fuerte, 
agarrándole la nuca con la mano, abriéndole la boca tanto como pudo, 
hasta que ya no soportó más estar vestidos. 

Se separó y la giró, bajándole la cremallera del vestido y dejando 
que cayera por sus caderas torneadas hasta que se quedó desnuda 
frente a él, solo con la corona y los tacones. 

No estaba seguro de si era posible, pero la polla le creció aún más y 
gimió. Caminó en círculo a su alrededor, los músculos tensos, 
apretando los dedos. No podía esperar a estar dentro de ella. 

—Eres hermosa, cariño. 

La cogió del cuello y la besó mientras ella jugaba con los botones 
de su camisa. Él tomó el relevo cuando ella lanzó un grito de 
frustración y tiró de la tela, riéndose por lo bajo mientras él se quitaba 
la camisa. 

Un hambre voraz le estalló en la boca del estómago y se acercó a 
ella, pero dio un paso atrás. Hades se quedó quieto, apretando la 
mandíbula, con la cabeza sacando conclusiones precipitadas. ¿Habría 
decidido que no quería eso? ¿Pero cómo podía mirarlo así y aun así 


rechazarlo? 

—Quítate tu glamour —dijo ella. 

Hades ladeó la cabeza, curioso. 

Ella encogió los hombros desnudos. 

—Tú quieres follarme con esta corona y yo quiero follar con un 
dios. 

¿Quién era él para negarle nada a una reina? 

—Como desees. 

Su glamour cayó como una sombra, revelando su forma divina, una 
que no adoptaba muy a menudo. No era que no le gustara su 
verdadera naturaleza, sino que parecía que incomodaba a los demás. 
No ignoraba su tamaño, y con sus cuernos en espiral parecía incluso 
más grande. Sus ojos pasaron de negro a un azul eléctrico que habían 
sido descritos como misteriosos y perturbadores, pero no se sentía así 
cuando Perséfone lo miraba. Cuando ello lo miraba, se sentía 
poderoso. 

La levantó del suelo y la dejó sobre la cama, cubriendo su cuerpo 
con el suyo. La besó dejando un rastro de labios por el cuello, sus 
pechos, lamiendo cada pico duro mientras Perséfone se contoneaba 
bajo él, con las manos buscando el botón de sus pantalones. Hades se 
rio entre dientes. 

—¿Tienes ganas de mí, diosa? —preguntó al besarle por el 
estómago y luego los muslos, hasta que se levantó y le quitó los 
zapatos y se acabó de desvestir. 

Cuando estuvo desnudo ante ella, el aire en la habitación cambió, 
se volvió denso y caliente. Los ojos de Perséfone parecían brasas 
encendidas entre las cenizas, y le ardieron la piel cuando le examinó 
el cuerpo y se detuvo en su hinchada polla. La diosa se puso de 
rodillas y con los dedos le envolvió el miembro. Hades inhaló con 
fuerza entre dientes, y ella lo miró como preguntándole: «¿Te parece 
bien?». 

Hades enredó una mano en el pelo de Perséfone cuando ella lo 
acarició y su pulgar jugaba con la humedad que se acumuló en la 
punta. Entonces lo besó ahí y se lo llevó a la boca. Hades le apretó el 
pelo con los dedos. 

—Joder. 

Su polla se envolvió en un calor que le llegó a la cabeza. Su lengua 
se deslizaba por el miembro, provocándolo y  saboreándolo, 
presionando sobre los lugares adecuados. Durante un rato, Perséfone 
se concentró en la punta, haciendo círculos con la lengua, y entonces 
él le sujetó la cabeza con más fuerza y con la otra mano se apoyó 
sobre su hombro. Tuvo el fugaz pensamiento de que esperaba que 
supiera bien para ella, pero no dio ninguna señal de lo contrario. Lo 
movía hacia dentro y fuera de su boca y con los dientes ligeramente 


raspándole su dureza. Pronto, Hades movió las caderas y embistió en 
su boca, agarrándola por la cabeza y mirándola fijamente hasta que ya 
no pudo aguantar más y la apartó, manteniendo el agarre sobre su 
cuello. 

—¿He hecho algo mal? —preguntó ella. 

Él rio de una manera oscura, mirándola directamente a los ojos. 

—No. 

Era perfecta. Ella lo era todo, y volvió a besarla con la lengua hasta 
el fondo antes de apartarla. 

—Dime que me deseas. 

Necesitaba oírla decir eso, porque él no había sido sincero del todo. 
Las palabras sí importaban, y las últimas que había oído desde la 
noche anterior habían sido las que pronunció en las escaleras de los 
baños: «Y yo no te deseo a ti». 

—Te deseo. 

La puso boca arriba y se puso sobre ella, sus muslos envolviéndolo, 
su erección presionando sobre su vientre. Buscó sus ojos. 

—Dime que has mentido —susurró mientras le acariciaba los labios 
con los dedos. 

—Pensaba que las palabras no significaban nada para ti. 

Su boca se cerró sobre la de Perséfone, y al besarla, se presionó 
sobre ella hasta que su miembro le dolió, hasta que sus labios se 
sintieron crudos e hinchados sobre los de él. 

—Tus palabras importan —dijo él, con la nariz rozando la de ella 
—. Solo las tuyas. 

Como respuesta, ella le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo 
hacia su calor. 

—¿Quieres que te folle? 

Los ojos de la diosa destellearon, desesperados, y asintió. 

—Dímelo. Usaste las palabras para decirme que no, ahora utilízalas 
para decir que sí. 

Ella habló, con una voz baja y ronca, y era lo más erótico que había 
escuchado nunca. 

—Quiero que me folles. 

Volvió a besarla y se llevó la mano a la polla, acariciándole la 
abertura. Bajo él, Perséfone se arqueó, clavándole los talones en el 
culo. 

—Paciencia, cariño. He tenido que esperarte —le recordó. 

Ella hizo una pausa y la presión de los talones disminuyó mientras 
se disculpaba con una voz tranquila. 

—Lo siento. 

Entonces la embistió, llenándola por completo. Él emitió un gemido 
cuando ella apretó su cuerpo alrededor de él. Entonces Hades se 
detuvo un momento, completamente enfundado, con la cabeza 


descansando en el pliegue de su cuello. Cuando se levantó, vio que 
Perséfone se estaba tapando la boca con la mano y se la quitó. 

—No, déjame oírte —dijo él, y le sujetó las muñecas sobre la 
cabeza. 

Ella estaba en tensión bajo él, pero tras un momento se relajó, 
aunque la presión en su polla permaneció. Su sexo lo aprisionó con un 
control férreo, y cuando él empezó a moverse no quiso parar. Ella se 
abrió más de piernas y él embistió más profundamente, como si sus 
almas fueran a encontrarse. 

—Me has dejado desesperado —dijo él, retirándose hasta que solo 
quedó la punta de su sexo. Ella lo miró, apretando los dientes hasta 
que volvió a penetrarla y la rugosidad de su polla le envió placer 
directamente al cerebro. 

«Hostia puta», pensó. 

—Desde entonces, cada noche he pensado en ti. 

Podía sentir cómo a Perséfone le latía el corazón. Olía la vainilla en 
su pelo y saboreaba su sudor en la lengua mientras conseguía chupar 
uno de sus pechos. 

—Y cada vez que decías que no me querías, saboreaba tus mentiras. 

Esto es lo que es ser un dios. 

—Eres mía. 

Era una lección de humildad. Lo había dejado entrar en su cuerpo. 

—Mía. 

Sintió cómo ella se corrió alrededor de su polla. Un torrente de 
calor. Una convulsión de músculos. La agarró de las muñecas con 
fuerza y se movió más rápido, embistiendo dentro de ella más fuerte, 
hasta que empezó a sentir el éxtasis. Se retiró, acabando en su muslo 
antes de dejarse caer encima de ella y respiraba con dificultad. Un 
rato después, se perdió en la euforia del momento. Sus pensamientos 
se mezclaron con los recuerdos de cómo habían llegado hasta allí: sus 
provocaciones y caricias, cuerpos juntándose, los sonidos de sus 
orgasmos. Entonces empezó a sentirse cansado, con la mente 
adormecida por el subidón. 

Miró a Perséfone y le besó los ojos, mejillas y labios. 

—Eres como una prueba, diosa. Una prueba que las Moiras me han 
ofrecido. 

Se movió para salir de la cama y se sorprendió cuando Perséfone le 
cogió la mano. 

Una línea apareció entre sus cejas, y se inclinó para besarla. 

—Volveré, cariño —le prometió. 

Desapareció en el baño contiguo, se lavó y mojó un paño para 
Perséfone. Cuando estuvo limpia, volvió a tumbarse a su lado, 
apretando su cálido cuerpo contra el de él, y se sumieron en un 
profundo sueño. 


Hades se despertó al instante con la polla dura. 

Gimió y se meció con el cálido cuerpo de Perséfone. Su erección 
encajaba perfectamente contra su trasero. La agarró de las caderas y le 
besó el cuello, y cuando ella se giró hacia él, se subió encima de ella, 
sujetándole las muñecas sobre la cabeza para poder provocarla con los 
dientes y labios, deleitándose con los sonidos de sus gemidos 
jadeantes. 

Le abrió las piernas y bebió de su calor, utilizando los dedos para 
darle placer hasta que gritó su nombre. Lo hizo sentir desesperado por 
estar dentro de ella, y se abalanzó sobre su cuerpo, penetrándola con 
una rápida embestida. Se movió dentro de ella, y cuanto más rápido 
iba, más fuerte lo agarraban los músculos de la diosa. 

Cuando estuvo cerca de correrse, cambió de posición. Se recostó y 
se la llevó con él. La agarró de las caderas y la ayudó a moverse 
mientras ella lo cabalgaba con sus pechos botando. Sus bocas se 
encontraron. Fue un beso sucio, todo lengua y dientes, pero era una 
demostración del placer que compartían. 

No hablaron. Los únicos sonidos que venían de su acto tranquilo y 
soñoliento eran jadeos, gemidos y gritos intensos de los orgasmos. 

Se desplomaron con los brazos y las piernas enredadas, repitiendo 
el anterior ritual de lavarse y refugiarse en el calor, y cuando el sueño 
alcanzó a Hades, tuvo el pensamiento de que haría el mundo trizas si 
alguien intentaba arrebatarle a Perséfone. 


XXI 


UN RECUERDO GRABADO 


Hades se despertó solo. 

Se incorporó y el corazón le latía con fuerza en el pecho. Por un 
momento, tuvo el temor de que Perséfone se hubiera dado cuenta de 
su error y hubiera huido durante la noche. Pero cuando la sorpresa de 
despertarse solo menguó, se concentró en ella y sintió que estaba en el 
Inframundo; su presencia tan cálida y correcta como su cuerpo contra 
el de él. 

Al darse cuenta, se estiró y se recostó contra las almohadas con las 
manos detrás de la cabeza, y se deleitó con los recuerdos de anoche. 

Perséfone no era la única mujer con la que se había acostado, pero 
era la única que necesitaba. Nunca antes había sentido esa conexión y 
prefería la intimidad. Hacía que el sexo con ella fuera aún mejor, que 
todas las sensaciones fueran más intensas, que los jadeos de placer 
fueran más gratificantes y lo que venía después más tierno. 

Lo hacía estar aún más decidido a asegurarse de que su destino no 
fuera deshilachado, algo que aún era posible con Sísifo a la fuga. Ante 
el pensamiento del mortal fugitivo, Hades se incorporó e invocó un 
trozo de tela para cubrirse. Hoy encontraría a ese mortal y acabaría 
con su latiente corazón. Nada, ni un mortal ni las Moiras, lo alejarían 
de la euforia que era Perséfone; su amante, su reina, su diosa. 

Salió al balcón y encontró a Perséfone deambulando por el sendero 
del jardín. Iba de negro y hacía que su piel cremosa resplandeciera. 
No pudo evitar pensar que parecía como en casa, entre las flores del 
Inframundo, a pesar de su desprecio por ellas. Él sabía que envidiaba 
su magia, incluso si lo que él había creado no era real ni tenía vida 
propia. Sus flores no necesitaban sol ni agua. No respiraban ni 


exhalaban. Simplemente existían como lo hacían las almas, sin otro 
propósito que la belleza. 

Pero Perséfone tenía la capacidad de crear vida. Vida de verdad. 
Podía sentirlo en ella, en el poderoso corazón de su ser, enjaulado por 
la incredulidad. Llegaría el día en que las flores florecerían en su 
presencia, cuando su aliento llamaría al viento, cuando sus lágrimas se 
convertirían en tormentas. Haría temblar la tierra y construiría reinos 
desde los escombros. 

Y él estaría a su lado y lo observaría; un marido, su rey. 

Bajó las escaleras hacia el jardín a tiempo de ver a Perséfone salirse 
del camino de piedra negra, con los pies desnudos tocando la tierra, 
rosas y peonías floreciendo a su alrededor. Los colores resaltaban el 
tono cálido de su piel —rosada con marcas rojas tras haber hecho el 
amor, lugares en los que la había agarrado fuerte y leves moretones 
hechos por su boca—. Contempló la imagen de esa mujer cautivada 
por su propia mano y sintió que el fuego le crecía en el fondo del 
estómago. 

—«¿Estás bien? 

Lo preguntó porque no se había movido desde que se salió del 
camino. Cuando escuchó su voz, se giró hacia él, como si la hubiera 
asustado. En la madrugada del Inframundo, se veía preciosa —ojos 
muy abiertos, salvaje, pelo bañado por el sol, labios entreabiertos—. 
Su mirada le recorrió el cuerpo y la sangre se le llenó de lujuria. Curvó 
los dedos. Un recordatorio de quedarse donde estaba y no acortar la 
distancia entre ellos. Aún tenía que responder a su pregunta. 

—¿Perséfone? 

Ella levantó la mirada hacia él y sonrió. Parecía tranquila, casi 
lánguida. 

—Estoy bien —le aseguró. 

Hades dejó ir un suspiro, como si esas palabras le hubieran dado 
permiso. Sabía que le asustaba su arrepentimiento, pero nada lo había 
preparado para la carga física de esa ansiedad: la opresión en el pecho 
y estómago, y el temor que le crecía en la garganta. Se acercó, 
acariciándole la parte inferior de la mandíbula. 

—¿No te arrepientes de nuestra noche juntos? 

—¡No! —Su rápida respuesta disipó sus pensamientos ansiosos, y 
como si ella supiera que necesitaba oírlo de nuevo, añadió en voz baja 
—: No. 

Hades la miró a los labios y los acarició con el pulgar. 

—No creo que pudiera soportar tu arrepentimiento. 

Se sintió extrañamente puro al admitir lo que había estado 
pensando momentos antes y, aun así, incluso después de lo que habían 
compartido anoche, ser vulnerable se sentía bien. 

Enredó los dedos en su pelo sedoso y presionó los labios contra los 


de ella, insaciable. El deseo que sentía por la diosa se multiplicaba por 
diez, y le recorría las venas, más denso que su sangre, instándolo a 
tocarla, tomarla, follarla. No se sentía predispuesto a jugar o 
coquetear. La agarró por los muslos, la levantó del suelo y guio su 
enorme longitud hacia su entrada, inclinándola hacia atrás antes de 
penetrarla. Estaban cerca, la energía entre ellos era íntima. 

Por un momento se miraron fijamente, compartiendo el aliento y 
suaves gemidos, pero pronto se les aceleró la respiración, enterrados 
en el cuello del otro, y mientras Hades se movía, sintió a Perséfone 
correrse. Su sexo se apretó contra el de él, y le mordió la piel, lo que 
provocó un duro gruñido de la garganta de Hades. Lo hizo sentir 
salvaje, como una bestia que deseaba reclamar. Sus brazos se tensaron 
y embistió más fuerte, más profundo, hasta que se corrió, vaciándose 
dentro de ella. 

Después, Hades permaneció de pie, inmóvil dentro de ella, 
sosteniendo a Perséfone cerca hasta que sus respiraciones volvieron a 
ser constantes. Cuando la ayudó a volver al suelo, Perséfone le clavó 
los dedos en los brazos. Él frunció el ceño y la alzó en brazos, 
abrazándola contra su pecho. Cuando lo hizo, ella cerró los ojos y él 
frunció el ceño, preguntándose qué estaría pensando. Aun así, no dijo 
ni preguntó nada, y volvieron a sus aposentos. 

Cuando estuvieron dentro, abrió los ojos. 

—¿Adónde vamos? —preguntó mientras Hades se dirigía al baño. 

—A ducharnos —dijo él. 

Medio esperó que ella protestara, pero no lo hizo. Dejó que la 
acompañara a la ducha, la desnudara y la lavara. Mientras lo hacía, 
pasándole la manopla por sus gemelos, entre sus muslos y por sus 
caderas, le apoyó las manos sobre los hombros, sintiendo un escalofrío 
cuando sus labios recogieron la humedad de su piel. 

—Hades —pronunció su nombre, y él la miró desde el suelo de la 
ducha—. Déjame darte placer. 

Clavó los ojos en él, y cuando habló, Hades se puso de pie. Alzó la 
mano y le acarició la cara, con el pulgar rozándole el labio. 

—¿Y cómo me darás placer? —preguntó él. 

Como respuesta le rodeó la polla con las manos, con el pulgar 
rozando su sensible punta, y se puso de rodillas. 

—Perséfone. —Su nombre sonaba duro en su lengua, y no estaba 
seguro de cómo lo dijo, si como una advertencia o una plegaria. En 
cualquier caso, no se sentía preparado del todo para su boca, incluso 
sabiendo las sensaciones que le había provocado la noche anterior. De 
alguna manera esto era diferente. Era una mamada a la luz del día, 
una elección que no fue incitada por la frustración o alentada por el 
vino. Su boca era cálida, su lengua lo tentaba y su garganta era 
profunda. Le sujetó la cabeza y embistió dentro de ella hasta que se 


corrió y se deleitó con la imagen de ella lamiéndolo hasta que no 
quedó nada. 

La ayudó a ponerse de pie y le devoró la boca hasta que ya no pudo 
notar el dulzor salado de su corrida. 

Acabaron de ducharse, y se estaban vistiendo cuando Perséfone se 
giró hacia él, sosteniendo la seda roja de su vestido en el pecho. 

—¿Tienes... algo que pueda ponerme? 

Le dirigió una mirada apreciativa. 

—Lo que llevas puesto está bien —respondió. 

La mirada que le dirigió Perséfone era como un desafío. 

—.¿Prefieres que vaya desnuda por tu palacio? Delante de Hermes y 
de Caronte... 

Preferiría no pasarse el día arrancando ojos. 

—Pensándolo bien... —dijo, y se teletransportó al único lugar 
donde podía encontrar un vestido: la cabaña de Hécate. 

Cuando llegó, la diosa estaba sentada en la mesa con una baraja de 
cartas ante ella. No miró a Hades cuando habló. 

—Sobre la cama. 

Se giró y vio un peplo verde esperándolo. Recogió la tela y se 
volvió hacia Hécate. 

—¿Te he dicho que eres la mejor? 

—Apuntaré fecha y hora —dijo ella—. Y te lo recordaré cada vez 
que pueda. 

Hades rio y se fue, volviendo con Perséfone. 

—¿Me permites que te vista? 

Ella miró al peplo y luego a él. Parte del motivo por el que 
preguntaba era porque no estaba seguro de con qué frecuencia llevaba 
uno, y envolverlo podía resultar difícil, pero también era una excusa 
para tocarla. Tras un momento, ella tragó saliva y asintió, y Hades 
pensó que, al igual que él, la diosa también estaría rememorando las 
últimas horas de su vida. 

Se puso manos a la obra, haciendo un lento y tedioso trabajo, 
envolviéndolo alrededor de sus pechos y sobre cada hombro. Mientras 
él fijaba el peplo, ella aguantaba la tela, y Hades le besaba el hombro, 
cuello y mandíbula. Cuando fue a atarle el cinturón, su boca cayó en 
la de ella, y se pasó varios minutos besándola con la lengua 
moviéndose lánguidamente con la suya. 

Finalmente, se separó, entrelazó los dedos con los de ella y la llevó 
al comedor. Era una habitación que apenas utilizaba, salvo en raras 
ocasiones cuando recibía a uno de los divinos en su reino. Aun así, 
estaba diseñada para impresionar: con lámparas de araña de 
diamantes, sillas de oro y una mesa de banquete de ébano tallada en 
obsidiana del Inframundo. 

—¿De verdad comes aquí? —preguntó Perséfone. No podía 


descifrar el tono de su voz, pero tenía la sensación de que, al igual que 
él, pensaba que era extravagante. Aun así, Hades sabía lo que era 
competir con los dioses, y aunque lo detestaba, no estaba por encima 
ni por debajo de ilustrar su riqueza y poder. 

Hades le sonrió. 

—Sí, pero no a menudo. Suelo pedir el desayuno para llevar. 

Cuando estuvieron sentados, su personal se apresuró en entrar a la 
sala, trayendo bandejas de fruta, carnes, queso y pan. Mente iba 
detrás. A Hades le era imposible ignorar el golpeteo de sus tacones 
contra el suelo de mármol. No miró a la ninfa cuando se acercó, O 
cuando se colocó entre él y Perséfone. Podía sentir su juicio y enfado, 
era obvio que había escuchado cómo anoche había llevado a Perséfone 
a sus aposentos. 

—Milord. Hoy tienes la agenda llena. 

—Despéjame la mañana. 

—Ya son las once. —Su voz era tensa, traicionando su frustración. 

La verdad era que en ese momento a él no podía importarle menos 
la hora o sus obligaciones. Acababa de ver cómo meses de 
atormentadoras fantasías cobraban vida. Y era la mañana siguiente, y 
vaya mañana había sido. Iba a disfrutarlo; se deleitaría igual que se 
había deleitado hacía tiempo con la guerra. 

Se centró en Perséfone mientras se llenaba el plato. 

—¿No tienes hambre, cariño? —preguntó. 

—No. —Lo miró con timidez—. Yo... normalmente solo bebo café 
para desayunar. 

De alguna manera eso no le sorprendió. Pensó en decir algo sobre 
la alimentación, en que necesitaría energía después de su noche, pero 
rechazó hacerlo. En cambio, le hizo aparecer una taza de café. 

—«¿Leche? ¿Azúcar? 

—Leche —respondió con una sonrisa que le hizo querer darle el sol 
y la luna—. Gracias. 

—¿Cuáles son tus planes para hoy? —preguntó él, llevándose un 
trozo de queso a la boca. 

Perséfone estuvo en silencio un momento, mirando a Mente con 
una expresión sombría, pero cuando el silencio se alargó, abrió mucho 
los ojos al darse cuenta de que le estaba hablando a ella. 

—Oh, tengo que escribir... 

Se detuvo bruscamente. 

—¿Tu artículo? 

Intentó evitar que el rencor se le notara en la voz, pero era difícil. 
No podía negar que se sentía un poco traicionado ante el pensamiento 
de que ella seguiría escribiendo, incluso después de la noche que 
habían compartido. 

—Voy en breve, Mente —dijo, despachándola, pero cuando la ninfa 


vaciló, habló tajantemente—: Déjanos. 

Como desees, milord. —Mente hizo una inclinación y 
prácticamente salió del comedor pavoneándose. Estuvo a punto de 
gritarle, pero no lo hizo, y pensó: «Una batalla a la vez». 

—Entonces, ¿vas a seguir escribiendo sobre mis defectos? — 
preguntó cuando estuvieron solos. 

—No sé qué voy a escribir esta vez —admitió ella—. Yo... 

—¿Tú qué? —Su intención no había sido hablarle mal, pero no 
podía esconder la frustración que ese tema le causaba, y Perséfone 
entrecerró la mirada. 

—Esperaba poder entrevistar a algunas de tus almas. 

—¿Las de tu lista? —Nunca olvidaría esa lista, nunca olvidaría esos 
nombres, ya que cada uno traía un tipo de dolor diferente. 

—No quiero escribir sobre la Gala Olímpica o el proyecto Alcíone 
—explicó ella—. Todos los otros periódicos sacarán esas historias. 

Por supuesto que lo harían, y ella quería ser única, quería destacar 
entre la multitud. Definirse a sí misma como nunca antes se había 
definido. Él sabía lo que ella quería: ser buena en algo, por no en 
cualquier cosa. Quería ser buena en algo que ella escogiera, porque no 
era buena en lo que había nacido para ser. Pensó en decirlo en voz 
alta, tenía las palabras en la punta de la lengua, pero sabía que esas 
palabras le harían daño así que se limpió la boca y se levantó para 
irse, pero Perséfone lo siguió. 

——Creí que habíamos acordado que no nos iríamos cuando estemos 
enfadados. —Sus palabras lo hicieron detenerse—. ¿No me pediste que 
trabajáramos en ello? 

Él se giró y le respondió con honestidad. 

—Es que la idea de que mi amante siga escribiendo sobre mi vida 
no me entusiasma especialmente. 

—Es mi trabajo —dijo a la defensiva—. No puedo dejarlo así como 
así. 

—No habría sido tu trabajo si hubieras hecho caso a mi petición. 

Ella cruzó los brazos sobre el pecho, y Hades no pudo evitar dirigir 
su mirada ahí, pero lo que dijo le llamó más la atención que sus 
pechos. 

—Tú nunca pides nada, Hades. Todo es una orden. Me ordenaste 
que no escribiera sobre ti. Dijiste que habría consecuencias. 

—Y, sin embargo —dijo él con la mayor admiración posible—, lo 
hiciste de todos modos. 

No había tenido miedo de él. Era una rara avis. 
Era de esperar. —Le echó la cabeza hacia atrás con un dedo—. 
Estás a la defensiva y enfadada conmigo. 

—No lo estoy... 

La cortó, sujetándole la cara. 


—¿Te recuerdo que puedo saborear las mentiras, cariño? —La miró 
fijamente a los labios, acariciándolos con el pulgar, y dijo en voz baja 
—: Podría pasarme todo el día besándote. 

—Nadie te lo impide —respondió ella, y sus labios tocaron los de él 
mientras hablaba. 

Él se rio e hizo tal y como ella deseaba: la besó. Le rodeó la cintura 
con el brazo, la subió a la mesa y se colocó entre sus piernas. Trabajó 
cada pezón a través de su peplo hasta que se endurecieron, mientras 
sus manos se hundieron entre sus muslos para explorar su carne 
satinada. Pronto ella estaba gritando su nombre, con las piernas 
abiertas al borde de la mesa, la cabeza hacia atrás, dejando su cuello 
tenso y expuesto. La besó allí, chupándole la piel hasta que adquirió 
un color púrpura, y cuando ella se corrió, retiró los dedos y se los 
llevó a la boca. 

Hades emitió un gemido. 

—Sabes como si me pertenecieras. 

A Perséfone se le dibujó una sonrisa, pero bajó la cabeza y desvió la 
mirada. 

—No te avergiiences —dijo él, levantándole la barbilla para que lo 
mirara—. Hablaremos como hablan los amantes. 

Sus ojos se oscurecieron. 

—¿Y cómo hablan los amantes? 

Él se detuvo un momento y luego respondió. 

—-Con honestidad. 

Ella lo miró con las piernas aún abiertas, invitándolo. Parecía dulce 
y febril. 

—¿Quieres honestidad? —susurró con una voz ronca que le 
provocó escalofríos por la columna vertebral—. Una vez dijiste que 
borrarías el recuerdo de Adonis de mi piel. Lo prometiste, sellaste tu 
nombre en mis labios. Ahora yo haré lo mismo. Borraré el recuerdo de 
cada mujer de tu pensamiento. 

«Cariño», quería decirle. «Eres la única mujer en mi pensamiento». 

Pero se quedó callado mientras ella hacía su juramento con el 
corazón, hinchándole la polla con cada puta palabra. Le rodeó la 
cintura con las piernas, clavándole los talones en el culo. 

—Te quiero dentro de mí —dijo ella—. Fóllame, di mi nombre 
cuando te corras. Sueña conmigo y solo conmigo, por el resto de la 
eternidad. 

—Sí —siseó él, y avanzó las caderas. Era todo lo que había querido, 
una plegaria respondida por las Moiras, y mientras le daba 
exactamente lo que le había pedido, les rezó y las amenazó. 

«Lleváosla, y destruiré este mundo. Lleváosla, y os destruiré. 
Lleváosla, y acabaré con todos nosotros». 

Cuando salieron del comedor, Hades lo hizo con una sonrisa en la 


cara, y sus pensamientos sobre el artículo ahora lo molestaban menos, 
así que sintió que era algún tipo de victoria. Acompañó a Perséfone 
afuera con los dedos entrelazados, y llamó a Tánatos. 

El dios de la muerte apareció al instante. Sus rasgos pálidos 
brillaban contra su túnica negra. Cuando se apareció, su expresión era 
seria, y Hades imaginó que era porque el dios había asumido que lo 
habían llamado para hablar sobre Sísifo. El mortal pesaba mucho 
sobre la mente de ambos. 

Pero entonces miró a Perséfone y se relajó. 

—Milord, milady. —Hizo una reverencia. 

—Tánatos, lady Perséfone tiene una lista de almas que le gustaría 
conocer. ¿Te importaría escoltarla? 

—Será un honor, milord. 

Hades aprovechó sus manos enlazadas para llevarla hacia él. 

—Te dejaré al cuidado de Tánatos. 

—¿Te veré más tarde? —preguntó ella, y su esperanza flagrante lo 
hizo sonreír. 

—Si lo deseas. 

Le rozó los nudillos con los labios y Perséfone se sonrojó. Se rio en 
voz baja, pensando que no se había sonrojado tan deprisa cuando él 
había estado entre sus muslos y bebido su dulce pasión. 

Entonces desapareció. 


XXII 


UN TRATO AMARGO 


Dejar a Perséfone era lo último que Hades quería hacer. Si Sísifo no 
siguiera campando a sus anchas y amenazando su futuro con la 
hermosa diosa de la primavera, no lo hubiera hecho, pero el mortal 
seguía a la fuga, y mantener prisionera a la organización magi no 
había atraído a la Tríada como él pensaba. Hades no estaba seguro de 
sus motivos, pero no se sentía bien sabiendo que ellos estaban 
implicados. 

Era inevitable que surgieran fuerzas que se opusieran a los dioses. 
A lo largo de la historia se habían presentado de todas las maneras: 
eruditos, detractores, ateos y los Impíos. 

Hades entendía el resentimiento de los Impíos con los dioses. Los 
resentían por su distancia y cuando vinieron a la Tierra rechazaron su 
reinado. Tenían una razón para ello. Muy pocos dioses habían hecho 
su trabajo, nunca habían ofrecido palabras proféticas o de 
importancia. El propio Hades nunca había animado a los mortales a 
creer en una dichosa eternidad en el Inframundo. En cambio, se 
pasaban el tiempo jugando con los mortales para su entretenimiento, 
enfrentándolos entre sí en batalla. 

Aun así, la Tríada era diferente. Estaba organizada y sus tácticas 
herían a personas inocentes. En sus inicios, habían hecho estallar 
bombas en lugares públicos, y después habían exigido saber por qué 
los dioses no los habían parado si eran todopoderosos. Su objetivo 
parecía ser intentar demostrar cómo los olímpicos permanecían ajenos 
y desinteresados en la sociedad mortal, y mientras eso era cierto para 
algunos, no lo era para todos. Algo que la Tríada estaba a punto de 


descubrir. 

Hades se apareció en el Nevernight. Su intención era encontrar a 
lIlias y empezar la búsqueda de Teseo, pero, en cambio, el sátiro lo 
encontró. 

—Milord —dijo llias—. Hay un hombre aquí que quiere verlo. Un 
semidiós que dice llamarse Teseo. 

Hades se tensó al oír el nombre. Que su sobrino se acercara 
voluntariamente lo inquietó. ¿A qué estaba jugando? 

—Hazlo pasar. 

llias asintió y se fue. Volvió con un hombre que parecía un guerrero 
embutido en un traje. Tenía el pelo oscuro y corto y lo que lucía como 
un atisbo de barba. Lo único que había conservado de Poseidón eran 
sus ojos aguamarina, que parecían dos soles abrasadores contra su piel 
morena. Lo seguían dos hombres. Eran grandes y reflejaban una 
incomodidad evidente. Hades tenía la sensación de que no necesitaba 
a esos hombres para protegerse, que simplemente era por el show. 

—Eres hombre de pocas palabras, así que iré directo al grano —dijo 
Teseo. Se llevó la mano al bolsillo y sacó un huso, el que Poseidón le 
dio a Sísifo. Se lo tendió a Hades, pero el dios no se acercó para 
cogerlo. Ilias sí, y luego se lo dio al dios. 

Hades miró el huso. Era dorado y afilado, y podía sentir la magia 
de las Moiras irradiando de él, perceptible por su olor, pero difícil de 
describir. Era el olor de la vida: el olor de hierba mojada después de la 
lluvia, del aire fresco y de madera, mezclado con el olor del humo, la 
sangre y una nota de muerte. 

Era un olor que removía a Hades y desenterraba recuerdos de 
oscuridad, batalla y lucha. Le devolvió el huso a Ilias, preguntándose 
qué tipo de horrores habría sacado el vestigio de Sísifo, e incluso de 
Teseo. 

—Esto es un comienzo —respondió él —. Pero es solo una de las dos 
cosas que quiero. 

Teseo ofreció una leve sonrisa. 

—Antes de seguir, creo que tienes algo que me pertenece. 

Hades arqueó una ceja ante su elección de palabras, pero no dijo 
nada, invocando al magi con magia. El mortal apareció e 
instantáneamente cayó al suelo con un fuerte golpe. Emitió un 
quejido, arrastrándose sobre las manos y rodillas y entonces alzó la 
mirada y empezó a lloriquear. 

—A-alto lord. —Le temblaba la voz. 

Teseo miró a uno de sus hombres, quien sacó una pistola y disparó 
al mortal. Este cayó y su sangre se esparció por el suelo del 
Nevernight. Hades de repente entendió la función de los 
guardaespaldas de Teseo: le hacían el trabajo sucio. El dios conocía 
bien a ese tipo de hombres, el tipo de los que no se manchan las manos 


de sangre. Había llegado a pensar que esos hombres creían que si no 
apretaban el gatillo o empuñaban el cuchillo, Hades no podría rastrear 
sus pecados. 

Estaban equivocados. 

Hades mantenía su expresión pasiva, pero por dentro hacía muecas. 
La muerte del mortal no había sido necesaria ni justificada. No le 
había dado a Hades información sobre la Tríada, razón por la que 
Hades lo había detenido. 

— Interesante. No has intervenido —dijo Teseo. 

—¿Estabas experimentando? —preguntó él, enarcado una ceja. 

Teseo se encogió de hombros. 

—Estaba intentando averiguar de qué estás hecho, lord Hades. 

El dios se limitó a mirarlo. Tal vez Teseo estaba pensando en 
desafiarlo como la Tríada desafiaba a los dioses, pero Hades no caería 
en su trampa. Si Teseo y sus hombres querían seguir sumando a su 
lista de pecados y esculpirse un lugar en el Tártaro, ¿quién era él para 
detenerlos? 

—Dos de uno, Teseo —le recordó Hades, se le estaba agotando la 
paciencia. 

Esa fue la primera vez que vio la chispa del resentimiento de 
Poseidón en los ojos de Teseo. Entendía que el mortal había venido a 
jugar y a enseñarle al dios de la muerte que tenía poder. Pero Hades 
era poder, y no estaba de humor para entretener a este hombre que 
jugaba a ser un dios, incluso si era semidivino. 

Teseo hizo un gesto con la cabeza hacia uno de sus hombres, quien 
habló por un pinganillo. Tras un momento, se les unió un tercer 
hombre, que arrastraba a Sísifo, y lo dejó caer en el espacio entre 
ellos. Tenía la boca tapada con cinta adhesiva y las muñecas y piernas 
atadas. Era tal y como Hades lo recordaba, pero parecía más viejo; el 
resultado de usar magia que no le pertenecía. 

A pesar de la mordaza en la boca, Sísifo consiguió proferir un grito 
ahogado. 

—Silencio —dijo Hades, robándole la voz al hombre. El mortal 
abrió mucho los ojos cuando no pudo articular ningún sonido y 
pataleó y se sacudió por el suelo, como un pez fuera del agua. 

Cuando hubo silencio, Hades levantó la mirada hacia Teseo. Algo 
no iba bien. 

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Hades. 

No era un necio. Podía ver que Teseo estaba deseoso de tener poder 
y hambriento de control. Su alma era como una torre de hierro, fuerte 
e inquebrantable. Ese era el motivo por el que había secuestrado a 
Sísifo: quería algo de él. Hades lo entendía ahora. 

—Por haberte devuelto el huso, quiero un favor. —Hizo una pausa 
y luego añadió—: Por Sísifo no pido nada. 


—Qué generoso. 

Sonrió con suficiencia, pero la diversión no le llegó a los ojos. 

—Qué amable por tu parte decirlo. 

Hades pensó en la petición de Teseo. No se sentía cómodo 
ofreciéndole un favor, ya que era una petición abierta, algo que Hades 
estaría obligado a cumplir debido a la naturaleza vinculante de los 
favores y la sangre inmortal. 

Aun así, un favor no era una petición inadecuada para lo que el 
inmortal le había devuelto. Básicamente le había asegurado su futuro 
con Perséfone. 

Sin embargo, Hades tenía preguntas. 

—Eres divino, y aun así he oído que diriges la Tríada —manifestó 
entrecerrando los ojos. 

—«¿Estás haciendo una pregunta, milord? 

—Simplemente estoy tratando de averiguar qué defiendes. 

Aquella sonrisa volvió, y Hades supo por qué le disgustaba tanto. 
Era una sonrisa que pertenecía a su hermano. 

—Libre albedrío, libertad... 

—La Tríada no —dijo Hades, cortándolo—. Tú. ¿Qué defiendes tú? 

—¿No puedes verlo? —lo desafió. 

«Sí», quería gruñir. «Puedo ver tu alma». Corrupta. Sedienta de 
poder, igual que su padre pero sin el fracaso, y eso lo hacía peligroso 
porque lo hacía sentirse invencible. 

—Solo me estoy preguntando cuál es la diferencia entre tu gobierno 
y el mío. 

—En la Tríada no hay gobernantes. 

Hades arqueó una ceja. 

—¿Ah, no? Dime, ¿cómo era tu título? ¿Alto lord? 

Hades sabía qué estaba pasando. Reconocía la ambición de Teseo, 
porque sus hermanos la habían compartido en la cúspide de la 
Titanomaquia. 

—«¿Los otros altos lores también son semidioses? —Hades ladeó la 
cabeza, entrecerrando la mirada—. ¿Piensas marcar el inicio de una 
nueva legión de deidades? 

—¿Te sientes amenazado, tío? —preguntó Teseo. 

Hades ofreció una sonrisa malvada, y vio cómo la confianza de 
Teseo menguaba. 

—La soberbia siempre es castigada, Teseo. Si no en vida, en 
muerte. 

—Ten por seguro, tío, que si Némesis me recibe tras mi muerte, no 
será un castigo, sino la confirmación de que he vivido como he 
querido. ¿Puedes decir tú lo mismo? ¿Un dios torturado con una 
existencia eterna, cuya oportunidad de amar depende de capturar a 
este mortal? —Teseo hizo una pausa—. Tomaré ese favor ahora. 


Hades apretó los dientes tan fuerte que pensó que se le romperían. 

—Te concederé tu petición —dijo Hades—. Pero no será Némesis 
quien te reciba tras tu muerte. 

Lo haría él y se deleitaría en el proceso de torturar a este inmortal 
que había utilizado a Perséfone a su favor. Segregaría la piel del 
cuerpo y observaría mientras los cuervos se daban un festín con sus 
restos. 

Con la promesa de un favor, Teseo se fue. Hades miró a Sísifo, 
quien estaba intentando alejarse del dios. 

—No debería haberle concedido tal obsequio —dijo Ilias—. No sabe 
qué pedirá. 

—Sé qué pedirá —dijo Hades. 

—¿Y qué es? 

—Poder —respondió Hades. Poder puro en cualquier forma, y con 
un favor de Hades, lo tenía. 

Hades se inclinó hacia Sísifo, y cuando habló, el mortal empezó a 
temblar. 

—Bienvenido al Tártaro. 


Hades se teletransportó al laboratorio de Hefesto. Normalmente 
llegaba por la puerta principal y presentaba sus respetos a Afrodita, 
pero desde La Rose, no quería verla y no quería que ella escuchara lo 
que había venido a pedir. Encontró al dios en su forja. Su gran cuerpo 
se imponía ante un horno abierto que escupía fuego y chispas 
mientras él martilleaba una pieza plana de metal —una espada— 
agarrada entre un par de tenazas. Por los hombros y la fuerza con la 
que trabajaba, Hades se dio cuenta de que el dios estaba enfadado. 

Esa escena le hizo sentirse inquieto, así que tocó una campana que 
había cerca de la puerta para llamar la atención del dios. Hades no se 
sorprendió cuando Hefesto se giró y lanzó la pieza plana de metal en 
la que había estado trabajando en su dirección. 

Hades la esquivó y se clavó en la pared detrás de él. 

—«¿Estás bien? —preguntó Hades tras un silencio. 

El pecho de Hefesto se hinchó con su respiración. 

—SÍ. 

El dios dejó las tenazas y se giró hacia él completamente. 

—-¿En qué puedo ayudarte, lord Hades? ¿Otra arma? 

—No —respondió Hades—. ¿Estás seguro de que no necesitas 
despejarte? 

La mirada de Hefesto era firme. Hades se tomó eso como un no. 

—No quiero un arma —dijo—. Quiero un anillo. 

A Hefesto pareció no importarle, aunque su voz delató su sorpresa. 

—¿Un anillo? ¿Un anillo de compromiso? 


—Sí —dijo Hades. 

Hefesto lo estudió durante un largo rato. Hades se preguntó qué 
estaría pensando. Tal vez: «¿Quién se casaría contigo?». O algo incluso 
más cínico: «No lo hagas, no merece la pena». 

Aun así, incluso Hades sabía que Hefesto no se lo creía. Lo sabía 
ahora más que nunca después de que el dios utilizara las cadenas de la 
verdad para preguntarle a Hades si se estaba acostando con Afrodita. 

—¿Tienes un diseño? 

Hades sintió una extraña sensación de vergiienza cuando sacó un 
trozo de papel en el que había esbozado un dibujo. Era parecido a la 
corona que lan le había hecho a Perséfone, solo que le había puesto 
menos flores y joyas; turmalina y dioptasa. 

Le tendió el dibujo a Hefesto. 

—¿Cuándo tienes planeado proponerte? 

—No lo sé —dijo Hades. No había pensado en una fecha y hora 
para pedirle a Perséfone que fuera su esposa. Solo había sentido que 
pedir el anillo y crearlo era lo importante—. No hay prisa, si es lo que 
me estás preguntando. 

—Muy bien —dijo Hefesto—. Te llamaré cuando lo haya acabado. 

Hades asintió y salió de la forja solo para encontrarse con Hermes 
bloqueándole el paso. 

—No —dijo Hades de inmediato. 

Hermes abrió la boca, ofendido. 

—:¡Ni siquiera sabes qué iba a decir! 

—Sé por qué estás aquí. Solo tienes dos funciones, Hermes, y como 
no estás guiando las almas al Inframundo, estás aquí para decirme 
algo que no quiero oír. 

Hades pasó junto a él, y Hermes lo siguió. 

—Que sepas que estoy ofendido —dijo Hermes—. No soy solo un 
guía o un mensajero, también soy un ladrón. 

—Perdona mi descuido —dijo Hades. 

—Pensé que estarías de mejor humor —dijo Hermes—. Por fin has 
mojado el churro, clavado la estaca, rellenado el pavo... 

— ¡Suficiente! —espetó Hades, girándose hacia el dios cuyos ojos 
brillaban con diversión—. ¿Por qué estás aquí? 

Él sonrió. 

—Nos han convocado al Consejo en Olimpia. Alguien se ha metido 
en líos por haber robado las vacas de Helios, ¿y sabes qué? ¡Esta vez 
no he sido yo! 


XXIII 


OLIMPIA 


A Hades no le apetecía ir al Consejo. Odiaba a sus compañeros 
olímpicos y odiaba el espectáculo y el drama. Preferiría pasar la tarde 
con Perséfone, dentro de ella, volviendo a explorar su cuerpo y 
descubriendo nuevas formas de follarla que les dieran placer a ambos. 
En cambio, lo obligarían a sentarse en el Consejo, a escuchar a sus 
hermanos discutir, a escuchar a Atenea intentar poner paz, a escuchar 
a Ares exigir guerra y tendría que enfrentarse a Deméter, a sabiendas 
de que se había follado a su hija. 

Suspiró y se apareció en el Jardín de los Dioses en el campus de la 
Universidad de Nueva Atenas, y utilizó su magia para localizar a 
Perséfone. 

Esta vez la encontró más rápido, y pensó que tendría algo que ver 
con el débil eco de poder dentro de ella. Su oscuridad se sintió atraída 
por esa luz, queriendo abrazarla y alimentarla. 

La teletransportó hacia él. Tan pronto como apareció, la agarró del 
cuello y la besó. Ella emitió un sonido del fondo de la garganta que lo 
animó a abrirle la boca y enterrarle la lengua. Quería su sabor en los 
labios cuando llegara a Olimpia. Sería un malvado secreto que llevaría 
con él. 

Se separó a regañadientes, y le mordió el labio inferior. 

—¿Estás bien? 

—Sí —respondió ella, sin aliento—. ¿Qué haces aquí? 

Él sonrió, casi triste, volviéndole a mirar a los labios. Debería 
responderle con toda la verdad, incluso la parte en la que había estado 
pensando en follarla en ese jardín. 


—He venido a despedirme. 

—¿Qué? —Su voz era severa. Era obvio que no se lo esperaba, pero 
su sorpresa lo hizo reírse por lo bajo. Le gustaba la idea de que ella se 
sintiera decepcionada por su ausencia. Tal vez eso se traduciría en un 
apasionado rencuentro. 

—Tengo que ir a Olimpia, al Consejo. 

—Oh. —Frunció el ceño—. ¿Por cuánto tiempo? 

—Si tengo voz y voto, tan solo un día. 

Él no era como otros olímpicos que se quedaban para la fiesta y el 
jolgorio. 

—¿Por qué no ibas a tener voz y voto? —preguntó ella. 

—Depende de cuánto discutan Zeus y Poseidón —respondió Hades, 
poniendo los ojos en blanco. Al hacerlo, se fijó en lo que ella sostenía. 
Un ejemplar de El oráculo de Delfos con un gran titular en negrita que 
decía: «El dios del Inframundo reconoce que el proyecto Alcíone es 
mérito de una periodista». 

Hades se lo cogió de los brazos que sujetaban una pila de libros, y 
ojeó las primeras líneas. 

Hades, dios de los muertos, sorprendió a todos la noche del sábado 
cuando anunció una nueva iniciativa: el proyecto Alcíone, un servicio de 
rehabilitación para mortales que se inaugurará el año que viene. Las 
vanguardistas instalaciones se ubicarán en un terreno de cuatro hectáreas y 
atenderá diversas necesidades de salud mental. Lord Hades prosiguió 
diciendo que una mortal Perséfone Rosi, la periodista responsable de 
escribir y publicar un escandaloso artículo sobre el rey del Inframundo, fue 
quien inspiró su generosidad. Ahora la gente se pregunta hasta qué punto 
las acusaciones de Rosi fueron legítimas, ¿o es que el dios del Inframundo 
está enamorado? 

Hades tensó la mandíbula. Este era el motivo por el que odiaba a 
los medios: nunca podían atenerse a los hechos. Tenían que especular 
y hacer comentarios y, peor, él sabía que Perséfone lo había leído por 
la pregunta que le hizo. 

—¿Por eso anunciaste el proyecto Alcíone en la gala? ¿Para que la 
gente se centrara en algo más que en mi crítica de tu carácter? 

—¿Crees que he creado el proyecto Alcíone por mi reputación? — 
Intentó mantener la decepción y el enfado fuera de la voz, pero era un 
reto. Ella debería saber que a él, de entre todos, no le importaba lo 
más mínimo lo que otros pensaran de él. Ella era la excepción. 

Ella se encogió de hombros. 

—No querías que siguiera escribiendo sobre ti. Lo dijiste ayer. 

Le llevó un rato volver a hablar. Relajó la mandíbula para que las 
palabras pudieran formarse en sus labios. 

—No empecé el proyecto Alcíone con la esperanza de que el mundo 
me admirara. Lo empecé por ti. 


—¿Por qué? 

—Porque vi la verdad en lo que dijiste —espetó—. ¿Realmente es 
tan difícil de creer? 

Ella no respondió, y Hades odiaba cómo le hacía sentir eso. Como 
si algo le estuviera oprimiendo el pecho. Quizá se había equivocado al 
venir aquí a despedirse, o pensar que su encuentro sería agradable. 

—Mi ausencia no afectará a tu capacidad de ir al Inframundo — 
dijo, preparándose para irse—. Puedes entrar y salir cuando quieras. 

Algo cambió en su expresión, y él percibió que de repente ella se 
sintió tan desolada como él. Dio un paso hacia el dios y le agarró las 
solapas de su chaqueta, apretando las caderas con las de él. Quiso 
gemir, pero se conformó con rodearle las muñecas con las manos. 

—Antes de que te vayas, estaba pensando que me gustaría hacer 
una fiesta en el Inframundo... Para las almas. 

Hades enarcó una ceja, buscando su mirada. 

—¿Qué clase de fiesta? 

—Tánatos me dijo que las almas se reencarnarán al final de la 
semana y que en los Campos Asfódelos ya están planeando una 
celebración. Creo que deberíamos hacerla en el palacio. 

Se refería a la Ascensión. Era un acontecimiento que ocurría cada 
tres meses, cuando las almas estaban listas para reencarnarse. Los 
habitantes de los Campos Asfódelos siempre lo celebraban, ya que 
simbolizaba una nueva vida, una segunda oportunidad. 

—«¿Deberíamos? —preguntó Hades. 

Le gustó cómo Perséfone se mordió el labio. 

—Te estoy preguntando si puedo organizar una fiesta en el 
Inframundo. 

Él parpadeó, ligeramente confuso. ¿Cómo habían llegado hasta 
aquí? Ella acababa de cuestionarle sus motivos para hacer el proyecto 
Alcíone, y ahora estaba planeando una celebración con su pueblo en 
su reino. 

—Hécate ya se ha ofrecido a ayudar —añadió, como si eso fuera a 
convencerlo, y apoyó las palmas de las manos contra su pecho. 

Eso lo divertía, y alzó las cejas. 

—¿Lo ha hecho? 

—Sí. Piensa que deberíamos hacer un baile. 

No estaba haciendo un buen trabajo concentrándose en las palabras 
que salían de su boca. Lo único que escuchaba era «deberíamos», ya 
que seguía diciéndolo. Él también quería decirlo. «Deberíamos ir a la 
cama. Deberíamos hacer el amor durante horas. Deberíamos bañarnos 
juntos y follar un poco más». 

—¿Intentas seducirme para que acceda a tu baile? —preguntó él. 

—¿Funciona? 

Él sonrió y le rodeó la cintura con los brazos, atrayéndola hacia él, 


presionando su dura longitud en su abdomen. 

—Está funcionando —susurró contra su oído. Con los labios le rozó 
el lateral del cuello hasta que llegó a la boca. Sus manos se movieron 
hasta su trasero, y se lo apretó. Cuando la soltó, los ojos de Perséfone 
estaban ardientes de deseo, y él se preguntó si esa noche se daría 
placer pensando en él dentro de ella. Sabía que él sí lo haría. 

—Planea tu baile, lady Perséfone. 

—Vuelve pronto a casa, lord Hades. 

Ante esas palabras, él sonrió. Luego se desvaneció y se aferró a ellas 
mientras se aparecía en las sombras de la Cámara del Consejo, de 
suelo dorado, donde los dioses estaban reunidos. La sala, que tenía 
forma de óvalo, estaba flanqueada por columnas y entre ellas había 
doce tronos, uno para cada uno de los olímpicos. Todos eran distintos 
en su creación y estaban compuestos con símbolos exclusivos de los 
dioses. 

Zeus estaba sentado a la cabeza del óvalo en un trono hecho de 
roble, con un rayo y un cetro de oro cruzados en la parte trasera. Su 
águila, un ave dorada, estaba posada sobre el cetro. Se llamaba Aetos 
Dios. Era un espía al que Hades quería meter en un asador, pero 
prefería no ser la causa del drama en el Consejo, así que se contuvo. 
Zeus era el que se parecía más a su padre, un hombre grande con el 
pelo ondulado y barba completa. En la cabeza llevaba una corona de 
hojas de roble, uno de sus muchos símbolos. 

A su lado estaba Hera. Era hermosa pero estricta, y Hades siempre 
pensó que parecía incómoda al lado de su marido, y no podía culparla. 
El dios de los cielos era conocido por fornicar a lo largo de toda la 
eternidad y descender al mundo moderno no había sido diferente. La 
diosa de las mujeres estaba sentada en un trono de oro excepto por el 
respaldo, que se asemejaba a las coloridas plumas de un pavo real: 
brillante azul iridiscente, turquesa y verde. 

El siguiente era Poseidón, cuyo trono se parecía a su arma, un 
tridente, hecho para él antes de la Batalla de la Titanomaquia por los 
tres primeros cíclopes. A su lado estaba Afrodita, su trono imitaba una 
concha de mar de color rosa cubierta de perlas y flores del color del 
rubor. Luego seguía con Hermes, que tenía un trono dorado, y el 
respaldo era como su vara heráldica: un bastón alado con dos 
serpientes entrelazadas. 

Después estaba Hestia, diosa del hogar, cuyo trono era de un rojo 
rubí y estaba hecho en forma de llamas. Ares la flanqueaba, sentado 
encima de una pila de cráneos, algunos blancos y otros amarillentos 
por el desgaste del tiempo. Todos pertenecían a personas —mortales e 
inmortales— y monstruos que había matado. 

Luego estaba Artemisa, muy a su pesar, ya que ella —ni nadie— no 
se llevaba bien con Ares. Su trono era simple, una media luna dorada. 


A su lado se sentaba Apolo, en un sillón que imitaba los rayos del sol 
en forma de una brillante aureola girando detrás de él. La siguiente 
era Deméter, cuyo asiento parecía más bien un árbol cubierto de 
musgo, repleto de flores blancas y rosas e hiedra cayendo hacia el 
suelo. A su lado, Atenea, su trono era un conjunto de alas plateadas y 
doradas. Estaba sentada, hermosa y serena, con el rostro inexpresivo, 
coronada con una diadema dorada con zafiros azules. Por último, 
entre el trono de Atenea y Zeus, estaba el de Hades, un asiento de 
obsidiana negra hecho de letales y dentados bordes, al igual que el del 
Inframundo. 

El único dios que habló fue Zeus porque todos los demás parecían 
enfadados o aburridos, excepto Hermes. Hermes se lo estaba pasando 
bien. 

«Probablemente siga riéndose de su broma», pensó Hades. 

Hades no estaba seguro sobre qué estaba hablando Zeus, pero 
pensó que estaría contando una historia. 

—Quiero decir, no soy un dios irracional, así que dije... 

Hades salió de su escondite y caminó hacia el centro. La voz de 
Zeus fue como un estruendo, e hizo eco en toda la sala. 

—¡ Hades! Veo que llegas tarde, como siempre. 

Ignoró el juicio de su hermano y se sentó a su lado. 

—«¿Estás al tanto de las acusaciones contra ti? —preguntó el dios de 
los cielos. 

Hades tan solo lo miró. No iba a ponérselo fácil. Sabía que habría 
repercusiones por sus acciones y podía admitir que su elección de 
robar el ganado de Helios había sido mezquina, pero Helios había 
evitado que Hades se enfrentara al Juicio Divino. ¿No estaba ahí el 
titán solo por la gracia del propio Zeus? 

—Helios dice que le has robado su ganado —continuó Zeus—. Y 
amenaza con sumir al mundo en una oscuridad eterna si no lo 
devuelves. 

—Entonces, tendremos que lanzar a Apolo al cielo —dijo Hades. 

El dios de la música y el sol lo fulminó con la mirada. 

—O puedes devolverle el ganado a Helios. De todas maneras, ¿por 
qué se lo has quitado? ¿Nos condenas al resto de nosotros por un 
comportamiento tan... trivial? 

—No seas demasiado duro con Hades. Es como siente que tiene que 
actuar, dado que es el más temido entre nosotros. —Esas fueron 
palabras de Hera, e hicieron que Hades apretara la mandíbula. 

—i¡Ya no! —estalló Zeus—. Nuestro huésped gruñón se ha 
enamorado de una mortal. Tiene al mundo entero desmayándose. 

Zeus rio, pero nadie lo acompañó. Hades se sentó, apretando los 
dedos en los bordes de su trono y la obsidiana mordiéndole la piel. 
Podía sentir la ira saliendo de Deméter. Ninguno de esos dioses salvo 


Hermes conocía los verdaderos orígenes de Perséfone. Se preguntó si 
el dios del rayo se reiría si supiera que Hades se había enamorado de 
una diosa. Había mayores implicaciones cuando los dioses se unían, 
porque significaba compartir el poder. 

—Sé amable, padre. —Fue Afrodita quien habló. Con su voz llena 
de sarcasmo. Seguía enfadada por lo de Adonis—. Hades no conoce la 
diferencia entre atención y amor. 

—¿Hablas desde la experiencia, Afrodita? —la desafió Hades. 

La expresión de la diosa se volvió sombría y cruzó los brazos sobre 
el pecho, hundiéndose en su trono. 

Su respuesta a Afrodita silenció al resto, porque por mucho que 
quisieran reírse, sabían que Hades era peligroso. Robar el ganado de 
Helios había sido una amabilidad, una venganza en su forma más 
básica. Si hubiera querido, podría haber sumido al mundo en la 
oscuridad él mismo. Helios no tenía que amenazarlo. 

—Le devolverás el ganado, Hades —dijo Zeus. 

Una vez más, Hades no dijo nada. No discutiría con Zeus delante de 
los otros dioses. 

—Ya que estamos reunidos. ¿Hay algún otro tema del que deseéis 
hablar? 

Esta era la parte a la que Hades temía. Se suponía que el Consejo 
solo se hacía cuatro veces al año y, sin embargo, Zeus lo convocaba 
por motivos triviales y luego pedía escuchar quejas, como si no 
tuviera nada mejor que hacer que mediar discusiones entre Poseidón y 
Ares, los únicos que siempre hablaban. 

Pero esta hubo una excepción. 

—La Tríada está siendo dirigida por semidioses —dijo Hades, y 
miró a Poseidón al hablar—. Tengo motivos para creer que están 
planeando una rebelión. 

Esta vez, Zeus no fue el único en reírse. Poseidón, Ares, Apolo e 
incluso Artemisa rieron. 

—Si quieren guerra, yo se la daré —dijo Ares, siempre con ansias 
de derramar sangre. 

Hades lo odiaba. Odiaba su sed de muerte y destrucción. No 
conocía a ningún otro dios que deseara deleitarse en el horror de la 
guerra. 

—Supongo que os reís porque creéis que es imposible. Pero 
nuestros padres creyeron lo mismo de nosotros y mirad dónde estamos 
—dijo Hades. 

—«¿Es miedo lo que oigo en tu voz? —lo retó Ares. 

—Soy el dios de los muertos —dijo Hades—. ¿Quién soy yo para 
temer la guerra? Cuando todos muráis, vendréis a mí y os enfrentaréis 
a mis jueces, al igual que cualquier mortal. 

Tras esas palabras se hizo el silencio. 


—Haría falta un gran poder para que esos semidioses nos 
derrotaran —dijo Artemisa—. ¿De dónde lo sacarían? 

«Del favor divino», pensó Hades, pero no lo dijo. 

—Ya no estamos en el mundo antiguo —dijo Atenea—. Tienen a su 
disposición otras armas además de la magia. 

Eso era verdad, y cuanto más estudiaban los mortales la magia de 
los dioses, más entendían cómo aprovecharlo y potencialmente usarla 
contra ellos. 

—Solo estoy diciendo que sería de nuestro interés estar atentos — 
dijo Hades—. La Tríada crecerá en números y en fuerza si sus altos 
lores son tan predecibles como creo. 

—¿Y quiénes son esos altos lores? —preguntó Zeus. 

Hades miró a Poseidón, y Zeus le siguió la mirada, entrecerrando 
los ojos. 

—¿Este plan es tuyo, hermano? 

—¡Cómo te atreves! —Poseidón apretó los brazos de su trono con 
los puños, rompiendo las conchas con las que estaba hecho. 

—Ya has intentado quitarme el trono antes, ¡cabrón entrometido! 

—¿Cabrón? ¿A quién estás llamando cabrón? Tengo que recordarte, 
hermano, que porque te sientes en el trono como rey de los dioses, no 
significa que yo sea menos poderoso. 

De repente, todos lo estaban mirando, menos Zeus y Poseidón, que 
estaban enfrascados en una batalla verbal. Hades tan solo rio. 

—Imaginaos que esto es vuestra tortura en el Tártaro —dijo él—. 
Porque es la sentencia que todos recibiréis por hacerme soportar esta 
mierda. 

Horas después, Hades estaba en el despacho de Zeus. Era un lugar 
tradicional, amueblado con un gran escritorio de roble y delante tenía 
una serie de estanterías repletas de libros encuadernados en cuero, 
que claramente los tenía de adorno. Grandes ventanales daban a la 
vasta finca de Zeus, donde tenía toros, vacas, ovejas y cisnes. Ahí 
estaba Hades, mientras Zeus le servía una copa. 

—AsÍí que tú robaste el ganado de Helios —dijo Zeus. 

—Me impidió llevar a cabo el Juicio Divino —dijo Hades—. Tenía 
que ser castigado. 

—«¿Pero estás de acuerdo en que su castigo ha durado suficiente, 
no? 

—Si estás pidiendo confirmación de que le devolveré su ganado, sí. 
—Hades hizo una pausa—. A su debido tiempo. 

Zeus suspiró. 

—Helios puede amenazar con oscuridad todo lo que quiera, pero se 
olvida de que yo soy la oscuridad. Responde ante mí. 

Zeus no tenía nada que decir. Bebió un trago y removió el alcohol 
en su boca. 


—De acuerdo, pero si las cosas se ponen difíciles, yo no intervendré 
—dijo. 

—Me ofendería si lo hicieras —respondió Hades. 

Apuró la bebida que Zeus le había ofrecido y dejó el vaso con un 
chasquido, preparándose para irse. 

—Háblame de esa mujer que te ha hecho perder la cabeza. 

Hades se quedó inmóvil. 

—=Es lo que dije en la gala y nada más. 

—No me creo que ese sea el caso —dijo él—. Si hubiera sido 
cualquier otro mortal, hubieras buscado castigo divino por las cosas 
que dijo. En cambio, la entretienes y le dedicas todo un puto edificio. 

—Sus argumentos eran válidos —manifestó Hades, listo para irse. 

—Y te ha llamado la atención. ¡Admítelo, hermano! 

No lo hizo. 

—¡Bah! No debería esperar que fueras vulnerable, aunque sí que 
deseo que seas feliz. 

Hades arqueó las cejas. 

—Recuerda estas palabras, hermano. 

«No la pensarás por mucho tiempo», pensó. 

—Como tal, siento que es mi deber advertirte del engaño de las 
mujeres, sobre todo de las mortales. 

—Dijo el dios que seduce a las mujeres en forma de animales. 

—Eso no es engaño. No puedo acercarme a ellas en mi forma 
divina, ya que es una forma que los simples mortales no pueden 
comprender. 

«Y aun así ninguno de nosotros tiene el mismo problema», pensó 
Hades. 

—Te disfrazas porque ya te habían rechazado —replicó Hades—. 
No intentes mentirme, hermano pequeño. Ambos sabemos que es 
inútil. 

Zeus apretó los labios, entrecerrando la mirada. 

—Las mujeres solo quieren una cosa, Hades, y es el poder. 

Hades no tenía ninguna duda de que era una de las muchas cosas 
que las mujeres querían, y entre ellas estaba la libertad de existir sin 
tener que preocuparse de depredadores como Zeus. 

—Tal vez te den miedo las mujeres con el poder por cómo utilizas 
tú el tuyo: para violar, abusar y torturar. 

Esa conversación no había ido de la manera que Zeus esperaba, 
pero Hades no escucharía a su hermano hablar mal de las mujeres. 

Se giró, dándole la espalda, y salió del despacho. En el exterior, se 
encontró con un patio abierto al cielo. Un camino lo atravesaba por el 
centro, flanqueado por estatuas de mármol de ninfas. En el centro 
había una sencilla fuente en forma de hexágono. Cuando Hades 
empezó a pasear por el camino, Deméter, que salió de detrás de una 


de las columnas que delimitaban el patio, lo detuvo. 

Estaba llena de odio por él. Se le veía en los ojos, se le pusieron de 
un color turbio, como el agua de una ciénaga. Hades sabía que esta 
confrontación llegaría. Aunque Deméter ignoró la presencia de su hija 
en la gala, sabía que Hades hablaba de ella cuando dio su discurso y 
ahora la atormentaba. Probablemente lo revivía en cada periódico, en 
cada revista, en cada canal de noticias. Ni siquiera podía escapar de 
ese conocimiento en el Consejo. Probablemente era la mejor tortura 
que Hades jamás había concedido. 

—Mantente alejado de mi hija, Hades. —Su voz era uniforme pero 
amenazadora. Era la voz que utilizaba para infundir miedo en los 
corazones de sus ninfas y para maldecir a los mortales. 

Pero a Hades solo le producía placer. 

—¿Cuál es el problema, Deméter? —la desafió—. ¿Tienes miedo de 
las Moiras? 

Sus palabras eran de reconocimiento. «Conozco la profecía», 
decían. 

—Si de verdad te preocupas por ella tanto como  afirmas 
públicamente, entonces aléjate —dijo Deméter—. Si no lo haces, 
puede perderlo todo. 

—¿Y esas son las acciones de alguien que se preocupa por ella? — 
preguntó Hades. 

Deméter dio un paso hacia él. Le temblaba la voz. 

—¡Hago esto porque me preocupo! No eres bueno para mi hija. 

—-Creo que ella no estaría de acuerdo. 

Deméter lo miró con furia y, tras un momento, dio un paso hacia 
atrás, riendo. 

—Mi hija nunca me traicionaría. —Hades tenía la sensación de que 
Deméter solo estaba tratando de convencerse a sí misma—. Nunca te 
escogería a ti antes que a mí. 

—Entonces, no tienes nada que temer —dijo Hades. 

Excepto que tenía todo que temer, porque Perséfone ya había 
traicionado a Deméter. La traicionaba cada vez que iba al Nevernight, 
cada vez que sus labios se encontraban, cada vez que ponía la boca 
sobre su polla, abría las piernas y dejaba que él la saboreara. 
Perséfone había traicionado a Deméter cada vez que se habían corrido 
juntos, gritando sus nombres, y fue ese pensamiento el que lo hizo 
sonreír mientras desaparecía de los terrenos de Olimpia. 


XXIV 


EL BAILE DE LA ASCENSIÓN 


Hades se teletransportó al Inframundo. Su primera parada fue la 
cabaña de Hécate, donde se encontró a la diosa preparándose para la 
velada. Vestida de plata parecía la luna, con sus lámpades tejiéndole 
estrellas en su oscuro cabello. 

—Hades —dijo Hécate—. ¿Cómo ha ido el Consejo? 

No solía hablar mucho, pero sentía la necesidad de contarle lo 
sucedido en Olimpia. 

—zZeus pagará caro sus palabras sobre las mujeres —dijo Hécate 
cuando Hades terminó. 

No tenía ninguna duda. A Hécate no le asustaba castigar a los 
dioses. Lo había hecho tantas veces y de tantas maneras; desde tender 
trampas a maldiciones, hasta revocar la victorias a un preciado héroe. 
Su ira era real y mortífera cuando la presionaban. 

—Me preocupa que dirija su atención hacia Perséfone —dijo Hades. 

Los ojos de Hécate destellearon como brasas. 

—Si lo hace, ella es capaz de defenderse. 

Hades miró a la diosa de manera inquisitiva. 

—¿Cómo? 

—¿No te lo ha contado? La noche que tú, eh... —Hizo una pausa y 
Hades la fulminó con la mirada. Sabía qué iba a decirle. La noche que 
habían tenido sexo—. El día después de la Gala Olímpica, sintió vida 
por primera vez. Podía sentir su magia. 

Hades dejó que las palabras de Hécate se asentaran. Perséfone sintió 
su magia. Sabía que era posible que sus poderes empezaran a 
despertar, pero no esperaba que sucediera tan deprisa. Eso significaba 
que Perséfone había aceptado su adoración, que se había sentido 


poderosa y valiosa mientras habían hecho el amor. 

Significaba que confiaba en él. 

Al darse cuenta, se le hinchó el pecho e hizo que las palabras de 
Deméter se sintieran aún más amenazadoras, pero cuando Hades se lo 
explicó a Hécate, la diosa se limitó a sonreír. 

—Ten fe en tu diosa, Hades. ¿No te ha escogido ya a ti? 


Hades no se quedó mucho tiempo con Hécate. Tenía ganas de ver a 
Perséfone. Sonaba extraño, pero sentía curiosidad por ver el cambio 
en ella. ¿Su habilidad para sentir la vida alteraría cómo se percibía a 
sí misma y su sangre divina? Pensó en cuando la conoció. Fue como si 
le molestara quién era, como si se sintiera menos diosa porque no 
podía invocar su poder. Un poder que no había despertado porque 
toda su vida había estado escondida. 

Ante ese pensamiento, Hades apretó los puños. Deméter la había 
dejado pensar que no tenía poder, dejó que Perséfone perdiera el 
control y puso distancia entre ella y su divinidad hasta que ya no se 
vio como tal. 

Y, aun así, era la más divina de todos. 

Lo primero que notó cuando se apareció en la suite de la reina —la 
suite que un día le pertenecería— fue su aroma. Olía a vainilla dulce y 
a lavanda terrosa. Sus ojos se encontraron a través del espejo, y 
cuando empezó a girarse hacia él, la detuvo. 

—No te muevas. Deja que te mire. 

Ella se quedó inmóvil. 

Era un ejercicio de control, porque lo único que Hades quería hacer 
era estar cerca de ella y, sin embargo, mantuvo su distancia y caminó 
lentamente en círculo alrededor de ella, disfrutando de cada detalle. 
Iba vestida de oro, el color del poder. La tela era como agua 
encharcándose en su piel y la tocaba en todos los lugares donde Hades 
deseaba tener las manos, y bajo esa fina tela, vio cómo sus pezones se 
endurecieron en tensos picos. Al acercarse por detrás, le pasó una 
mano por la cintura y la atrajo hacia él, mirándola a través del espejo. 

—Quítate el glamour. 

Ella abrió un poco los ojos. 

—¿Por qué? 

—Deseo verte —dijo él. La sintió tensarse bajo él. Fue como la 
noche después de La Rose, cuando se sujetaba las sábanas contra el 
pecho, un escudo que utilizaba para protegerse de su mirada. Hades 
extendió su propia magia, acariciando la de ella, y la sintió abrirse a 
él. Le acercó la boca a la oreja, aun mirándola fijamente a los ojos—. 
Déjame verte. 

Perséfone cerró los ojos y se dejó llevar. Hades la miró 


transformarse. Ella era todo. Era todo en cualquier forma, pero había 
algo en verla abrazar su divinidad que era inspirador. Era hermoso. 
Ahora, se sentía íntimo. 

—Abre los ojos —susurró él, y cuando lo hizo, se miró a sí misma. 
Era cautivadora y todo en ella se había intensificado. La piel le 
brillaba. Sus ojos le brillaban. Sus cuernos subían en espiral con 
elegancia, pero parecía una llama porque estaba ante su oscuridad. 

—Cariño, eres una diosa. 

Le besó el hombro y él sintió cómo le rodeaba el cuello con la 
mano. Perséfone se volvió, y sus labios chocaron, hambrientos y 
ardientes. El pulso se le disparó y el calor le inundó el estómago, 
llenándole la polla hasta que estuvo dura. Desde el fondo de la 
garganta emitió un sonido carnal y Perséfone se giró en sus brazos. 
Hades se separó, agarrándole la cara. 

—Te he echado de menos —dijo él. 

Ella sonrió tímidamente. 

—Y o también te he echado de menos —admitió. 

Hades le acarició los labios con los suyos, pero Perséfone estaba 
hambrienta. Se puso de puntillas y se besaron. A él le gustaba su 
hambre y su descaro. Sus manos se deslizaban por su pecho, luego por 
el estómago, buscando su polla, pero antes de que pudiera alcanzarla, 
Hades la detuvo, rompiendo el beso. 

—Estoy igual de ansioso, cariño —dijo él —. Pero si no nos vamos 
ahora, creo que nos perderemos tu fiesta. ¿Nos vamos? 

Ella vaciló, y él sonrió, pero la diosa le cogió la mano. Al hacerlo, 
Hades dejó caer su glamour, mostrándose en su forma divina. Cabello 
suelto, ropa negra y una corona plateada hecha de bordes puntiagudos 
asentada en la base de sus cuernos. Podía sentir la mirada de 
Perséfone sobre él, pecaminosa y dulce. Lo tocaba por todas partes y 
despertaba su hambre. 

—Cuidado, diosa —le advirtió—. O no saldremos de esta 
habitación. 

Sintió la verdad de sus palabras profundamente, incluso cuando 
consiguió sacarla de la suite al pasillo hacia el salón de baile. Se 
detuvieron detrás de unas puertas doradas, cosa que Hades agradeció 
porque deseaba saborear este momento: era la primera vez que se 
presentaba ante su corte con Perséfone a su lado. 

A lo mejor ella ni se daba cuenta de qué significaba eso, pero de 
aquí en adelante, la verían como su equivalente, como una eminencia, 
como una reina. 

Las puertas se abrieron y se hizo el silencio. El agarre de Hades 
sobre la mano de Perséfone se volvió más fuerte y la acarició con 
círculos tranquilizadores con el pulgar, pero la ansiedad que había 
sentido en ella pareció disminuir tan pronto como vio a la multitud y 


las sonrisas de aquellos que la conocían. Cuando la miró, vio que ella 
les sonreía de vuelta. 

Su pueblo se inclinó, y él la condujo escaleras abajo hacia la 
multitud que esperaba. Se pusieron de pie a su paso, y Perséfone 
sonrió. Llamó a cada uno por su nombre, deshaciéndose en halagos o 
preguntándoles por su día. A Hades nunca le había llevado tanto 
tiempo llegar a su trono, pero verla interactuando con las almas era 
conmovedor. 

Sus ojos deambularon por los rostros de la multitud, y cuando los 
veía mirándolo, desviaban la mirada rápidamente. En parte por 
vergiienza y en otra por miedo, y la extraña culpa regresó de manera 
voraz, presionándole el corazón. Entonces Perséfone dejó ir su mano y 
se dirigió hacia la multitud para abrazar a Hécate. Poco después, 
estaba rodeada de almas. Como polillas atraídas por las llamas, 
descendieron cuando la oscuridad había desaparecido. 

Hades siguió adelante, y la multitud se separó con facilidad para 
que pudiera pasar, y no pudo evitar darse cuenta de la distancia que 
las almas ponían entre ellos. Era duro comparar lo ansiosas que 
habían estado por tocar y abrazar a Perséfone. Frunció el ceño, y la 
culpa le creció aún más mientras se dirigía hacia el trono, donde se 
encontraba Mente. Iba vestida para la ocasión, en un vestido ceñido 
de color borgoña. Hacía que su pelo se viera como un atardecer y su 
piel pálida. Sabía por la expresión en su cara que tenía cosas que 
decir, y Hades esperó que entendiera por su expresión que no quería 
escucharlas. 

Se hundió en su silla y observó el jolgorio, pero tenía los hombros 
encorvados y los dedos apretados en los brazos de la silla. Estaba 
nervioso, esperando a que Mente dijera algo que solo intensificaría la 
oscuridad en él. 

—Esto ha llegado demasiado lejos —dijo finalmente. La voz le 
temblaba, un indicio de la tormenta de emociones que había bajo sus 
palabras. 

Hades no la miró, pero podía verle el perfil por el rabillo del ojo. 
Ella tampoco lo estaba mirando. 

—-Olvidas tu lugar, Mente. 

—¿Yo? —Se volvió hacia él, y Hades miró en su dirección—. Se 
suponía que ella se iba a enamorar de ti, no al revés. 

—Si no te conociera, diría que estás celosa. 

—Ella es un juego, ¡un peón! Y aquí estás, presumiéndola como si 
fuera tu reina. 

—¡Ella es mi reina! —gritó Hades, casi saliéndose de la silla. 

Mente cerró la boca de golpe y abrió un poco los ojos, como si no 
pudiera creerse que Hades le hubiera levantado la voz. Cuando volvió 
a hablar, fue en un tono tan glacial como el aire que los rodeaba. 


—Nunca será suficiente para ti. Ella es primavera. Necesitará luz, y 
tú eres todo oscuridad. 

Mente giró sobre sus talones y salió del salón de baile, pero sus 
palabras se le clavaron en la piel. Hicieron aflorar sus propios 
pensamientos, los que había enterrado profundamente. Dudaba de que 
Perséfone, diosa de la primavera, pudiera llegar a amarlo, al rey de los 
muertos. 

Eran muy diferentes, y su entrada en el salón de baile se lo había 
confirmado. 

—«¿Por qué estás enfurruñado? —le preguntó Hécate. 

Tenía la sensación de que la diosa había intentado acercarse 
sigilosamente a él, pero como todos sus intentos, este también había 
fracasado. Hades la fulminó con la mirada. 

Hécate apretó los labios. 

—-Conozco esa mirada. ¿Qué ha hecho Mente? 

—Hablar de más, ¿qué si no? —gruñó. 

—Bueno. —La voz de Hécate cambió de tono, y Hades supo que 
estaba a punto de decir algo que solo aumentaría su frustración—. 
Tiene que haber dicho la verdad, o no estarías tan enfadado. 

—No quiero hablar de eso, Hécate. 

Estaba mirando a Perséfone mientras bailaba con los niños del 
Inframundo. Estaban cogidos de la mano y saltaban en círculo. De vez 
en cuando se separaban para hacer piruetas o Perséfone los levantaba 
en el aire, riéndose mientras los niños gritaban con el regocijo. 

—Ama los niños —dijo Hécate. 

Otra punzada en el pecho. 

Niños. 

Era algo que no podía darle a Perséfone. Una elección que había 
negociado hacía mucho tiempo. ¿De verdad podía pedirle que 
renunciara a ser madre para pasar la eternidad con él? 

Tras un silencio, habló en voz baja. 

—Debería dejarla marchar. 

Hécate suspiró. 

—Eres idiota. 

Hades la fulminó con la mirada. 

— ¡Es feliz! —le discutió Hécate—. ¿Cómo puedes mirarla y pensar 
que deberías dejarla marchar? 

—Somos inmortales, Hécate. ¿Y si se cansa de mí? 

—Y o sí que estoy cansada de ti —dijo ella—. Y aquí sigo. 

—Sabía que no tendría que haber intentado hablar contigo de esto. 

Miró con más atención la pista de baile cuando vio a Perséfone 
girarse y encontrarse cara a cara con Caronte. El daemon hizo una 
reverencia con esa maldita sonrisa en los labios. Le pidió un baile, y 
ella le cogió la mano. 


Sus nudillos se volvieron blancos al apretar los brazos de su trono. 

—No podrías dejarla marchar —dijo Hécate—. No puedes verla con 
otro hombre. 

—Si es lo que quiere... 

—No es lo que quiere —dijo Hécate, cortándolo—. No tienes que 
dar por hecho que conoces sus pensamientos solo porque tienes 
miedo. Esos son tus demonios, Hades. 

Hades le dirigió una mirada sombría, y por un momento la 
expresión de Hécate fue igual de seria, pero luego se suavizó y alzó la 
comisura de la boca. 

—Permítete ser feliz, Hades. Te mereces a Perséfone. 

Entonces se perdió entre la multitud. Hades volvió la mirada hacia 
Perséfone. Llamaba la atención como un fuego. Su belleza, su sonrisa, 
su sola presencia, irradiaba simpatía, pasión, vida, y a pesar de que su 
anterior separación lo había disgustado, le gustaba mirarla. Lo distrajo 
del hecho de que Mente hubiera vuelto, poniéndose a su izquierda, 
mientras Tánatos apareció a su derecha. 

—¿Has venido a disculparte? —le preguntó a Mente. 

—Que te follen —respondió ella. 

—Ya lo hiciste —comentó Hermes, pasando por su lado, 
arrastrando las alas blancas por el suelo. Tenía un aspecto ridículo, el 
pecho desnudo y solo llevaba una mortaja dorada sobre la cintura—. 
Pero no debió de ser demasiado bueno, porque creo que no volvió. 

—Hermes —gruñó Hades, pero el dios ya estaba separando a la 
multitud, directo hacia Perséfone. Ella se giró cuando se acercó e hizo 
una reverencia, pidiéndole bailar. Hades observó, frustrado, cómo la 
tomaba entre sus brazos y se balanceaban, con movimientos 
exagerados y ocupando el espacio. 

No es que pensara que Caronte o Hermes se tomaran alguna 
libertad, o que estuviera celoso porque bailaba con ellos. Estaba celoso 
porque sentía que no podía acercarse a ella, como si la atmósfera en la 
sala fuese a cambiar si lo hacía. No debería darle miedo, era su reino, 
pero había algo tan vibrante en esa noche. Había una vida que no 
existía antes de Perséfone. 

Al pensar en su nombre, la diosa clavó su mirada en la de él y la 
mantuvo, y él vio el anhelo en sus ojos, como si la distancia entre ellos 
estuviera en tensión. Al poco, se separó de Hermes y se acercó a él, 
ojos ardientes y el cuerpo bañado en oro. Era como algo sacado de 
una fantasía, y no pudo evitar imaginársela de rodillas ante él, 
llevándose su polla a la boca. Ya la podía notar en tensión, limitada 
por su ropa. 

Perséfone hizo una profunda reverencia, y ese ángulo le dio una 
vista a sus generosos pechos. 

—Milord, ¿bailarías conmigo? —preguntó cuando se alzó. 


Haría cualquier cosa por tocarla, cualquier cosa por tenerla cerca, 
cualquier cosa por sentir fricción donde más lo deseaba. Se levantó y 
le cogió la mano, y le aguantó la mirada mientras la llevaba a la pista 
de baile. Se la acercó, cada dura línea de su cuerpo contra la suavidad 
de ella, recordándole cómo sus cuerpos encajaban cuando se 
desplomaba sobre ella después de liberarse. Una liberación que ahora 
deseaba. 

—«¿Estás enfadado? —preguntó ella. 

Le llevó un momento desconectarse de sus pensamientos y 
centrarse en sus palabras. 

—¿Que si estoy enfadado porque has bailado con Caronte y 
Hermes? 

Ella lo miró fijamente y frunció ligeramente los labios. Era obvio 
que a ella le preocupaba su humor. Se inclinó hacia ella, con los labios 
acariciándole el oído al hablar. 

—Estoy enfadado porque no estoy dentro de ti —susurró con voz 
ronca, y con los dientes le apretó el lóbulo de la oreja. 

Ella se estremeció contra él, y cuando habló, lo hizo con una 
sonrisa en la voz. 

—Milord, ¿por qué no lo has dicho? —lo provocó. 

Hades se apartó, y sus ojos se oscurecieron con necesidad. La hizo 
girar antes de volver a acercársela. 

—-Cuidado, diosa, no tengo reparos en follarte ante todo mi reino. 

—No lo harías. 

«Lo haría», pensó. Sumiría este lugar en la oscuridad y la subiría 
por su cuerpo hasta que quedara bien ajustada en su polla. La instaría 
a permanecer callada, pero sería extremadamente difícil cuando la 
llevara al orgasmo. 

Esos pensamientos fueron demasiado, y de repente se encontró 
sacando a Perséfone de la pista por las escaleras. Su pueblo aplaudió y 
silbó, ajeno —o tal vez no— a sus intenciones. 

—¿Adónde vamos? —preguntó Perséfone, apurada por intentar ir 
al ritmo de sus largas zancadas. 

—A remediar mi enfado. 

La llevó a un balcón que daba al patio del palacio. Perséfone 
empezó a caminar por delante de él, atraída hacia el borde como si 
estuviera hipnotizada. No la culpaba, la vista era impresionante, ya 
que todo el Inframundo era negro como el carbón salvo por las 
estrellas que aparecían en grupos de diversos tamaños y colores. 
Hécate siempre había dicho que el mejor trabajo de Hades era en la 
oscuridad. 

Estaba a punto de hacer el placer realidad, y tiró de Perséfone 
hacia él. 

Ella lo miró, buscando sus ojos. 


—¿Por qué me pediste que me quitara el glamour? 

Le puso un dorado rizo tras la oreja. 

—Te dije que aquí no te esconderías. Necesitabas entender lo que 
es ser una diosa —respondió. 

—No soy como tú. 

Ya había dicho esas palabras antes, y esta vez, Hades sonrió. No era 
como él; era mejor. 

—No, y solo tenemos dos cosas en común. 

—¿Y cuáles son? —Arqueó una ceja, y no pudo decir si le había 
gustado su respuesta, pero no importaba. En poco tiempo estaría 
tomando placer de él y nada importaría, ni siquiera el mundo a su 
alrededor o su divinidad. 

—Los dos somos divinos —dijo mientras con las manos le recorría 
la espalda, luego su culo, donde se detuvieron, enganchándose bajo 
sus muslos, y alzándola para acomodarla en su polla—. Y el espacio 
que compartimos. 

La acorraló contra la pared y con las manos desesperadamente 
buscó levantarle el vestido, exponiendo su carne más sensible al aire 
nocturno hasta que se hundieron el uno en el otro. Cuando estuvo 
dentro, se quedó quieto, con la frente contra la de ella. Quería hacer 
persistir el momento, la sensación inicial de estirar y llenar, su sexo 
apretando el suyo para acomodarse a su tamaño y el suspiro de 
satisfacción que Perséfone emitió cuando él se deslizó. 

—¿Esto es lo que se siente al ser una diosa? —susurró ella. 

Una mano le pasaba por su espalda y la otra estaba presionada en 
la pared junto a su cabeza, y después de que ella hablara, él se apartó 
para mirarla a los ojos. 

—Esto es lo que se siente al tener mi favor —respondió él, y 
cuando la embistió, una electricidad le recorrió el cuerpo, una 
corriente imparable que se hacía más y más intensa cuanto más 
estaban juntos. 

La miró, presenciando cómo se dejaba vencer por el placer, 
echando la cabeza hacia atrás y dejando al descubierto su delicioso 
cuello para que pudiera besarla. 

—Eres perfecta —susurró, agarrándole la nuca para suavizar el 
impacto de sus movimientos, y cuando sintió que estaba cerca de 
correrse, bajó el ritmo, casi abandonando su cuerpo solo para volver a 
hundirse hasta el fondo. 

—Eres preciosa. Nunca he deseado a nadie tanto como a ti. 

Nunca había dicho unas palabras tan verdaderas, y mientras se le 
clavaban en el pecho, la estaba besando, cubriéndole la boca con la 
suya, con los dientes sonando juntos mientras él seguía embistiendo 
con intensidad con las caderas. El corazón le latía con fuerza, tenía los 
músculos tensos, y lo único en lo que podía pensar era la sensación de 


su dura polla y huevos tensándose, y se liberó dentro de ella, 
derramando su clímax como una oleada. Se apretó contra ella, 
respirando con dificultad. Sus cuernos estaban enredados con los de 
ella. 

Le llevó un momento recomponerse, pero finalmente se enderezó y 
salió de ella, ayudándola a bajar. Cuando sus pies tocaron el suelo, el 
cielo se iluminó tras ellos con el espíritu de las almas reencarnadas. 
Hades abrazó a Perséfone y fueron hacia el borde del balcón. 

—Mira. 

En la distancia, el cielo se encendió cuando las almas se 
convirtieron en luz, en energía, y se elevaron hacia el éter de su reino. 
Se marchaban para reencarnarse, para volver a nacer en el mundo de 
arriba y vivir una nueva vida. Con suerte, una más satisfactoria que la 
anterior. 

—Las almas están regresando al mundo mortal —le explicó a 
Perséfone—. Esto es la reencarnación. 

—Es hermoso —susurró. 

Su pueblo se había reunido en el patio de abajo, y cuando la última 
alma dejó un rastro de chispas en el cielo, estallaron en aplausos. La 
música volvió a sonar y la celebración continuó, pero la mirada de 
Hades no se había movido de su rostro. 

—¿Qué? —le preguntó, mirándolo con ojos brillantes, y su sonrisa 
le provocó una sensación extraña y caótica en el pecho. 

—Deja que te adore. 

Su sonrisa cambió y adquirió un matiz sensual, y a pesar de cómo 
se habían unido momentos antes, Hades sabía que, si respondía, 
podría tomarla una y otra vez. 

—SÍ. 

Se teletransportó a los baños. Tenía la intención de terminar lo que 
habían empezado la primera noche que exploró su cuerpo y su dulce y 
sensible carne. Tan pronto como sus pies tocaron los escalones de 
mármol, la boca de Hades bajó hasta la de ella y se arrodillaron en el 
suelo, donde hicieron el amor bajo el cielo abierto. 


Más tarde esa noche, Hades estaba sentado en el borde de su cama 
mientras Perséfone dormía. Su suave respiración reconfortaba su 
cuerpo eléctrico. Estaba inquieto, algo raro ahora que Perséfone 
compartía su cama. Algo iba mal en su reino. Podía sentirlo en el 
borde de su mente, en el margen de sus sentidos, como una espina 
imaginaria en su costado. 

Se levantó, haciendo aparecer una túnica, y se teletransportó al 
Tártaro, a su despacho, donde había dejado a Sísifo. 

Pero allí no había nadie. 


XXV 


PARA TU DISFRUTE, 
UN MONTAJE 


Hades estaba en lo alto del precipicio de la sala del trono, vestido con 
una túnica y sin el glamour, exponiendo su forma verdadera. Se podía 
sentir su fuerte ira; vibraba a través de todas sus extremidades, 
impaciente por liberarse con violencia. Era medianoche, y había 
llamado a Hécate y Hermes. Los dos tenían expresiones diferentes. 
Hécate parecía contenta y Hermes soñoliento. 

—¿Tu venganza no podía esperar a la mañana? —preguntó el dios. 

Hades lo ignoró y habló a Hécate. 

—Convoca a Mente —dijo. 

—Será un placer —respondió la diosa. 

Hécate llamó a su magia y Mente apareció de la nada, cayendo al 
suelo con un chillido, agitando los brazos y piernas. Aterrizó en el 
mármol con un fuerte golpe. 

—Hécate, la ninfa es un objeto delicado —le recordó Hermes. 

—Lo sé —respondió con malicia. 

Mente emitió un quejido y con las manos se ayudó a ponerse de 
rodillas, frunciendo el ceño mientras miraba a los tres dioses ante ella. 
La sangre que le caía por la nariz le manchó los labios, tiñéndoselos 
carmesí, y derramándose por el suelo. 

Su mirada asesina pronto se convirtió en miedo cuando miró la 
expresión de Hades. 

—Has ayudado a Sísifo a escaparse del Inframundo —dijo él. 
Apenas pudo evitar que su voz le temblara al hablar por la gran ira 
que sentía—. ¿Tienes idea de lo que he tenido que sacrificar para 


encadenarlo? 

Le había concedido un favor a Teseo. Había entregado su control, y 
ese pensamiento hacía que su pecho se sintiera como un abismo, 
abierto de par en par y supurante. Era un sacrificio que había hecho y 
que ahora había resultado inútil. 

—Hades, yo... 

—¡No pronuncies mi nombre! —rugió, y dio un paso hacia ella. La 
habitación entera tembló. 

Mente se alejó, arrastrando los pies, con los ojos muy abiertos. 

Hacía bien en temerle. Normalmente, cuando tenía a personas ante 
él para castigarlos, tenía una idea de cómo llevar a cabo la ejecución, 
pero ahora no era el caso. En este momento, cualquier cosa era 
posible. Esta ninfa pensaba que conocía cualquier emoción asociada 
con la ira, la pérdida, el dolor. Hades le demostraría lo contrario. 

—Puedo explicarlo... 

—¿Tenías tantos celos que cegaron tu lealtad? 

—;¡Yo solo te he sido leal a ti! —Los ojos de Mente se encendieron 
como un fuego etéreo. 

— ¡Mentira! —Tenía un sabor amargo en la boca, y escupió antes de 
hablar—. Solo te eres leal a ti misma. 

—¡Yo te amaba! —Su grito fue gutural, real y cruel—. ¡Te amaba, y 
lo único que te importaba era tu reina impostora! 

Hades rugió. Perséfone no era una impostora. El verdadero fraude 
estaba ante él, porque si alguna vez lo había amado, nunca habría 
ayudado a Sísifo a escaparse. 

La  exhibiste ante mí,  desautorizándome, regañándome, 
burlándote de mí. Te mereces ver tu destino deshecho. Espero que 
Sísifo tire del hilo. 

Se hizo el silencio. 

Así que había entendido la mitad de la ecuación, la parte donde las 
Moiras lo habían amenazado con deshacer su futuro con Perséfone si 
no capturaba a Sísifo. Era información que seguramente había 
obtenido mientras espiaba. Bueno, ya no espiaría más. Al menos no 
para él. 

—Si de verdad es así como piensas, entonces no tienes lugar en el 
Inframundo. 

Mente se quedó boquiabierta. 

—Pero es mi hogar —dijo con labios temblorosos. 

—Ya no. —Sus palabras eran frías. 

La ninfa tragó saliva. 

—¿D-dónde voy a ir? 

No lo sabía. Nunca vivió fuera de los límites del reino de Hades, ni 
siquiera en el mundo de los mortales. Sus únicas conexiones eran las 
de él, y esas se evaporarían en el momento en que se filtrara su exilio. 


Nadie la ayudaría porque no querrían desafiarlo. 

—Ese no es mi problema. Mente, quedas desterrada de inmediato 
de mi reino. Si intentas volver a poner un pie aquí, no tendré piedad. 

La magia de Hades se arremolinó alrededor de la ninfa y entonces 
desapareció. Hubo un silencio, y luego el dios habló. 

—Hermes, corre la voz y di que estoy dispuesto a negociar con 
Sísifo. Si lo que quiere es eternidad, solo tiene que venir al Nevernight 
y pedir un contrato. 

La vida eterna no era algo que Hades pudiera conceder sin 
sacrificio y exigía el mismo pago: un alma por otra. Eso significaba 
que, si perdía, las Moiras se llevarían la vida de un dios. 

Hades estaba jugando al juego del destino. 

—¿Supongo que esto no puede esperar a que sea de día? — 
preguntó Hermes, y cuando Hades lo miró, el dios se rio 
nerviosamente—. Quiero decir, estoy en ello, milord. 

Y desapareció. 

—NOo... 

—«¿Digas que te lo dije? —preguntó Hécate—. He esperado este 
momento demasiado tiempo. Te dije que me dejaras envenenarla y, 
antes de eso, te dije que la degradaras y, antes de eso, te dije que 
nunca te acostaras con ella. 

Hades se hundió en su trono. De repente, se sintió agotado, y al 
hablar, su voz sonaba cansada y tranquila. 

—Ya tengo bastantes remordimientos, Hécate. 

La diosa no dijo nada, y tras unos segundos, desapareció en 
silencio. 

No estuvo mucho tiempo solo ya que al poco Perséfone entró en la 
sala del trono y se apoyó en la puerta cuando se cerró tras ella. 

Estaba soñolienta y hermosa, llevaba un camisón blanco y una bata 
transparente a juego. Tenía el pelo alborotado y despeinado y le caía 
en ondas doradas por la espalda. Su presencia le dio fuerzas para 
ponerse erguido. 

—¿Por qué estás despierta, cariño? —preguntó. 

—Te habías ido —dijo ella, acercándose. 

Se sentó en su regazo con las piernas sobre las de él, y las manos 
enredándose en su túnica. Respiró hondo y se hundió en su pecho. 

—¿Por qué estás despierto? —preguntó ella, su voz era un susurro. 

Pensó en explicarle lo de Sísifo: cómo había burlado a la muerte 
dos veces y había robado las vidas de dos mortales, destrozando sus 
almas para siempre; pero esa explicación también requeriría revelarle 
el hilo de las Moiras, y con Sísifo fugado de nuevo, prefería quedarse 
eso para él. 

—Yo... no podía dormir —respondió en su lugar. 

Ella se echó hacia atrás, mirándolo con ojos pesados. 


—Podrías haberme despertado. —Su voz fue un susurro erótico. 
Prometía cosas como labios vibrantes, corazones palpitantes y suave 
calor. 

Él arqueó una ceja. 

—¿Con qué propósito? —preguntó. 

Perséfone bajó las manos hasta su hinchado sexo, acariciándolo a 
través de la túnica. 

—¿Quieres una demostración? 

Hades sonrió, la arropó contra él y se teletransportaron a su 
habitación. 


—¿Se sabe algo? —le preguntó Hades a Ilias mientras caminaban por 
las sombras del club. Había tenido la esperanza de que esa noche sería 
cuando Sísifo aceptaría la oferta de hacer un trato. 

—Nada —respondió llias—. Las palabras viajan despacio en el 
subsuelo mortal. 

Hades frunció el ceño. 

A las Moiras no les había gustado que Sísifo se hubiera escapado. 

—Prepotente —había dicho Láquesis. 

—Arrogante —había gruñido Cloto. 

—Presuntuoso —había añadido Átropos. 

Hades no discutió con ellas. Fue la primera vez que acudía con 
miedo. Le asustaba su venganza, le asustaba que desenmarañaran los 
hilos que con tanto cuidado habían tejido, listas para disfrutar de su 
miseria. 

Pero no lo habían hecho. Simplemente le preguntaron con quién 
estaría dispuesto a hacer negocios si perdía contra Sísifo. Una 
pregunta que no respondió. 

—Vendrá cuando se dé cuenta de que no tiene nada —dijo el sátiro 
cuando llegaron arriba de las escaleras—. Hermes ha conseguido 
interceptar varios millones de dólares de las acciones de Sísifo. ¿Qué 
quiere hacer con ello? 

Hades sabía cómo desesperar a un mortal. Era posible que Sísifo 
siguiera huyendo si su negocio seguía a flote, pensando que podría 
sobrevivir con las vidas que ya había arrebatado, pero Hades había 
adivinado los planes del mortal y se lo había quitado todo, y seguiría 
quitándoselo todo, hasta que el hombre viniera suplicándole. 

Para el final, desearía haber muerto en su hora. 

—Quémalo —dijo—. Y no lo mantengas en secreto. 

Entonces Ilias se fue. Hades entró en su despacho y se paró en seco. 
Perséfone estaba sentada en su escritorio, desnuda. Tenía la espalda 
recta, las piernas cruzadas, sus perfectos pechos se alzaban con su 
respiración y sus pezones rosados. Se puso duro al momento, 


agradeciendo que Sísifo no hubiera llegado y que llias no lo hubiera 
seguido a su despacho. 

—Perséfone —dijo, cerrando la puerta con llave. 

—Hades —dijo ella. 

—Cualquiera podría haber entrado en el despacho. 

—Pensé que podía arriesgarme —dijo ella con una sonrisa de 
satisfacción. 

—Mmm —dijo él, aflojándose la corbata mientras se acercaba. 

—-¿Utilizas este escritorio? —preguntó ella, pasando una mano por 
la obsidiana. 

—No —dijo él —. No lo hago. No puedo estarme quieto. 

Era verdad. Odiaba sentirse encerrado. 

—Qué pena —dijo ella en voz baja—. Es un escritorio bonito. 

—Nunca pensé que fuera de mucha utilidad. Hasta ahora —dijo él. 

—¿Ah sí? —preguntó ella con una inocente inclinación de cabeza. 
Los ojos bajaron lentamente por su cuerpo hasta su polla, tensa contra 
sus pantalones. Su deseo no podía ser más evidente. 

Hades se inclinó y sus labios se posaron sobre los suyos cuando 
habló. 

—=Es la altura perfecta —dijo en un murmullo— para follarte. 

Perséfone alzó un poco la cabeza. 

—«¿Y entonces por qué estás tardando tanto? 

Él soltó una risita. 

—Nadie ha dicho que no puedas coger lo que quieras, cariño. 

Perséfone le agarró la polla con las manos y Hades tomó una 
bocanada de aire entre dientes antes de besarla, entrelazando la mano 
en su pelo y apretando los dedos en su cabellera. Le echó la cabeza 
hacia atrás y le pasó la lengua por la boca. Con la otra mano le cogió 
el pecho y le acarició un pezón hasta que se puso duro, pero las manos 
de Perséfone habían enloquecido y bajaron ardientes por su pecho 
hasta el botón de los pantalones. Los desabrochó, liberando su sexo 
que ya desprendía placer. Su agarre era firme y ella lo masajeó un par 
de veces antes de colocarlo en su entrada. 

—Ardo por ti —dijo ella mientras Hades la agarraba por las rodillas 
y la acercaba, penetrándola con un hábil movimiento. Se arqueó 
contra él con los pechos presionándole el torso y la cabeza hacia atrás. 
Mientras embestía, le besó el cuello. Se movieron juntos, salvajes, 
manos  agarradas, bocas  acariciándose, lenguas  tocándose, 
respiraciones enredándose. Hades cambió de posición, saliendo de 
ella, y la puso de lado, entrando otra vez en ella con las piernas 
apretadas contra su pecho. La respiración de Perséfone cambió, sus 
gemidos se volvieron más fuertes, y Hades continuó, follándola más 
fuerte, subiéndole la pierna para apoyársela en el hombro y llegando 
más profundo. 


Cuando salió de ella, la estrechó entre los brazos y se sentó en la 
silla detrás de su escritorio. Con ella sentada en su regazo y la espalda 
contra su pecho, volvió a deslizarse dentro de ella. Le recorrió el 
cuerpo con las manos. Con una le acarició el pecho y con la otra le 
masajeó el clítoris. Perséfone recostó la cabeza en su hombro, y él la 
besó, lamió y mordió el cuello y hombro. Finalmente no pudo 
aguantar más y volvió a penetrarla. Se levantó de la silla al hacerlo, 
con todo el cuerpo de ella moviéndose enérgicamente hasta que no 
pudieron más y se corrieron. 

Después, Hades la acunó contra él. 

—Por mucho que me encante verte desnuda y esperándome —dijo 
—, la verdad es que preferiría que solo me regalaras con esta vista en 
el Inframundo. Cualquiera podría haber entrado en el despacho. 

Ella se rio nerviosa. 

—¿Y qué habrías hecho? ¿Al que me hubiera visto? 

—No lo sé —admitió, y le puso un dedo debajo de la barbilla para 
levantarle la cabeza y que lo mirara. Quería asegurarse de que 
entendía el peso de sus palabras—. Esto debería asustarte. 

Ella se estremeció, y él supo que lo había entendido. No podía 
predecir cómo reaccionaría. Podía ir de dos maneras: podría 
entenderlo como el accidente que era y dejarlo estar, o podría desatar 
la violencia que acechaba bajo su piel, la crueldad que se había 
impregnado en su sangre. 

Al cabo de un momento, se acercó a Perséfone, la llevó ante el 
fuego y la dejó ponerse de pie. Ella levantó la mano y le pasó los 
dedos por los labios. 

—¿Qué quieres? —preguntó ella. 

—A ti —dijo él—. Siempre a ti. 

Volvieron a besarse y Perséfone le quitó la chaqueta. Sus manos 
chocaron mientras desabrochaban los botones de la camisa. 
Rápidamente él también estuvo desnudo y juntos se arrodillaron en el 
suelo. Mientras estaban de rodillas uno ante el otro, las manos de 
Hades se deslizaron entre los muslos de la diosa. Le acarició la 
abertura y hundió los dedos en su cálida y mojada carne. 

Con el otro brazo, le rodeó la cintura y unió sus cuerpos mientras 
se hundía más profundamente, primero con un dedo y luego con dos. 
Le encantaba sentirla, cómo se le aceleraba la respiración y sus gritos 
de placer. No tardó en ponerla boca arriba, abrirle las piernas tanto 
como pudo y lamerla, chuparla, provocarla. Perséfone enredó las 
manos en su pelo y se presionó contra él, moviendo las caderas, y 
cuando se corrió, arqueó la espalda y le clavó las uñas en la cabellera; 
él la bebió, con la lengua agitándose para atrapar cada pizca de su 
dulzura. Cuando acabó, subió por su cuerpo y se deslizó dentro de 
ella. Una vez acomodado entre sus piernas, no se movió de inmediato. 


La miró fijamente a los ojos, directa al alma, viendo su vida con ella, 
su futuro, no solo como rey y reina, sino como amantes. 

Le apartó el pelo de la cara. Se pegó al sudor que brillaba en su 
frente y la besó en los labios. 

—Eres hermosa —dijo, y se puso de puntillas, yendo aún más 
profundo. 

Ella dejó escapar un suspiro. 

—Tú también —respondió ella. 

Hades rio y sacó la polla hasta que apenas quedó la punta dentro. 

—-Creo que has perdido el sentido por culpa del placer, cariño. 

Ella juntó los labios entre los dientes. 

—Sí. —Respiró entrecortadamente mientras él volvía a embestirla 
—. Pero siempre he pensado que eres hermoso. Más hermoso que 
cualquier hombre que haya visto. 

Él siguió moviéndose y continuaron teniendo esta sencilla 
conversación y, al mirarla fijamente a sus brillantes ojos, Hades tuvo 
el pensamiento de que había algo diferente en cómo estaban 
haciéndolo esta vez, algo más profundo y más oscuro e incluso más 
íntimo. 

—Nunca olvidaré cómo me sentí cuando te vi por primera vez — 
dijo ella. 

—Cuéntamelo —la instó. 

A pesar del calor del fuego y del sudor que cubría su piel, Perséfone 
se estremeció. 

—Sentí tus ojos en mí, como manos tocándome el cuerpo entero. 
Nunca estuve tan encendida. Nunca había tenido tanto miedo. 

—¿Por qué miedo? —preguntó él. Se inclinó hacia sus labios y ella 
se movió, separando más las piernas para adaptarse a sus movimientos 
que habían aumentado el ritmo. 

—Porque... —empezó a decir, y luego hizo una pausa—. Porque 
sabía que podía llegar a amarte, y se suponía que no tenía que 
hacerlo. 

Hades cerró sus labios sobre los de ella, y sintió como si su pecho se 
hubiera abierto, y todos sus pensamientos y sentimientos se vertieran 
sobre ella. Su ritmo aumentó, y tras eso se quedaron en silencio. 
Incluso sus gemidos y suspiros eran silenciosos. Llegaron al clímax, 
corriéndose en oleadas y desplomándose sobre una pila de 
extremidades, respiraciones y sudor. 

Hades rodó sobre su espalda y Perséfone se apretó contra él, con la 
cabeza contra su pecho. 

—Tu madre me odia —dijo Hades—. Si supiera que estás aquí, te 
castigaría. 

Perséfone rodó sobre él, quedando a horcajadas. Sus ojos se 
encendieron cuando su húmedo e hinchado centro acarició su carne 


endurecida. 

—Solo si lo descubre —respondió ella. 

—¿Siempre seré tu secreto? —preguntó Hades, haciendo su mejor 
esfuerzo por sonar como si estuviera bromeando, pero había un 
verdadero desafío a su pregunta, porque su respuesta le diría lo que 
ella pensaba de su futuro. 

Pero no respondió. 

—No quiero hablar de mi madre —dijo, enlazando los dedos con 
los de él, rodando las caderas contra las suyas, y Hades no la presionó. 
No quería perder este momento: cómo ella le había llevado las manos 
sobre la cabeza e inclinado sobre él, cómo sus pechos botaban cuando 
tomó su polla, cómo lo cabalgó hasta que estuvo demasiado cansada 
para moverse. En ese momento tuvo que tomar el mando. Se sentó 
para poder estrechar su cuerpo contra él y seguir creando esa deliciosa 
fricción que lo llevó al límite hasta que su cabeza se quedó felizmente 
en blanco y sus preocupaciones sobre su futuro, olvidadas. 


XXVI 


EL VIAJE DE TODA UNA VIDA 


—¿Por qué le he pedido una cita? No sé nada sobre citas —dijo Hades 
frustrado consigo mismo. Fue una decisión impulsiva en un momento 
en el que se había sentido eufórico, feliz e indulgente. Había querido 
dárselo todo a Perséfone, incluso algo de normalidad. 

—Porque quieres pasar tiempo con ella, conocerla —dijo Hécate—. 
Fuera del dormitorio. 

Hades la miró, molesto. 

—La conozco. 

—¿Cuál es su color favorito? —lo desafió Hécate. 

—El rosa —dijo Hades. 

Hécate apretó los labios. 

—¿Flor favorita? 

—No tiene una —respondió Hades—. Le gustan todas. 

—¿Qué hace en su tiempo libre? 

—¿Qué tiempo libre? —preguntó él. Estaba muy ocupada: iba de 
clase al trabajo y luego con él. Unas cuantas veces la había pillado en 
la biblioteca, acurrucada en una de las sillas, dormida con un libro en 
el regazo. 

—<¿Qué es lo que más odia? 

Hades esbozó una pequeña sonrisa. 

—Nuestro contrato. 

—¿La amas? 

—Sí —dijo sin dudarlo. Lo supo desde la noche después de lo de los 
baños. 

—¿Se lo has dicho? 

—No. 


—Hades. —Hécate cruzó los brazos sobre el pecho—. Debes 
decírselo. 

Él se tensó de inmediato. 

—¿Por qué? —No veía la necesidad. ¿Por qué exponerse a que lo 
rechazara al admitir sus sentimientos? Por ahora prefería guardárselos 
para sí mismo. 

—Tiene que saberlo, Hades. Puede que esté en conflicto con sus 
sentimientos. Tu confesión podría ayudarla a... ¡ordenarlos! 

—O me ama o no, Hécate —dijo Hades. 

La expresión de la diosa se volvió sombría. 

—En este tema no hay blanco o negro, Hades, y si crees que no es 
así, sobre todo con Perséfone, es que eres idiota. 

—Hécate... 

—Toda su vida le han dicho que te odiara y su vida en el mundo de 
los mortales se ve amenazada cada vez que se mete en tu cama. Ella lo 
sabe, y aun así lo hace. Te está diciendo que te ama con sus acciones. 
¿Por qué necesitas palabras para admitirle lo mismo también a ella? 

—A ella le estás dando la opción de decirme que me ama con 
acciones. ¿No puedo hacer yo lo mismo? 

—¡No! Porque ella no lo entenderá, igual que tú no lo entiendes. 
Conozco la naturaleza humana. Y antes de que hables sin pensar sobre 
lo de ser inmortal, te diré que el amor, enamorarse, estar enamorado, 
el desamor es lo mismo sin importar tu sangre. 

Hubo una breve pausa y Hades desvió la mirada, frustrado. Intentó 
imaginarse cómo le diría a Perséfone que la amaba, pero cuando 
pensó en decir las palabras, podía oír el silencio que seguiría, la 
horrible pausa mientras ella buscaba algo que decir para aliviar su 
vergúenza. 

Estaba seguro de que ella lo rechazaría. Aunque Hécate intentase 
interrogarlo sobre cuánto conocía a Perséfone, él la conocía mejor de 
lo que la diosa se pensaba, porque comprendía su alma. Era muy 
consciente de lo que pensaba acerca de cómo él trataba a los mortales 
y sus vidas, cómo negociaba para aniquilar sus mayores pecados. Ni 
siquiera su proyecto Alcíone borraría el hecho de que él la había 
metido en uno de esos negocios, y era por esa razón que, aunque 
Perséfone lo amara, ella no lo diría. 

Aun así, ¿por qué importaba oír esas palabras? ¿No le había dicho 
que las acciones importaban más? 

«Porque con ella todo es diferente», pensó. «Sus palabras 
importan». 

—Veamos —dijo Hécate—. Si ya has acabado de lloriquear, 
planeemos esta cita. 


Hades estaba delante del apartamento de Perséfone con el estómago 
revuelto. Se sentía ridículo. Había follado con esta mujer, le había 
hecho el amor en el suelo de su despacho, y aun así estaba nervioso 
ante el pensamiento de llevarla a cenar. 

La culpa era de Hécate. Si no fuera por su anterior conversación, no 
se sentiría tan inseguro de expresar sus sentimientos. Su humor 
empeoró cuando vio la expresión en la cara de Perséfone al salir del 
apartamento: ceño fruncido y mirada ausente. Estaba preocupada. 

—¿Va todo bien? —le preguntó cuando se acercó. 

—Sí —dijo con una leve sonrisa—. He tenido un día muy ajetreado. 

Su respuesta no le satisfizo, pero no quería arruinar su velada al 
cuestionarla al principio de su cita, así que él también sonrió. 

—Entonces, vamos a distraerte —dijo. 

Abrió la puerta trasera y la cogió de la mano para que entrara en la 
cabina de la limusina. Hades la siguió y Antoni la saludó. 

—Milady. —Hizo una reverencia con la cabeza, sonriéndole a 
Perséfone. 

—Me alegro de verte, Antoni —respondió ella con una sinceridad 
que a Hades le hizo sentir punzadas en el corazón. No era ninguna 
sorpresa que su pueblo la amara. Su expresión era tan genuina. 

—Solo tienen que pulsar el botón si necesitan algo. 

Hades subió la ventana de privacidad y, de repente, estuvieron 
solos y la cabina se impregnó de un aire denso y eléctrico. Y de todas 
las cosas que no se habían dicho pero que él debía decir. Era como si 
ella lo supiera, como si tampoco pudiera ponerse cómoda, porque 
empezó a moverse con nerviosismo, cruzando y descruzando las 
piernas. 

Hades dejó caer los ojos sobre sus muslos desnudos y observó el 
vestido que se le levantaba. Preferiría tener sus dedos, su cara, su 
polla, entre esas piernas que tener todos estos pensamientos 
atormentadores sobre admitir su amor por ella. 

Le puso una mano sobre la pierna, y Perséfone inhaló, levantando 
la mirada hacia él lentamente. 

—Quiero adorarte. 

«Eso», pensó Hades. «Me quedaré con eso». 

—¿Y cómo me adorarás, diosa? 

Su voz retumbó entre ellos y la observó. Sus ojos se oscurecieron a 
medida que se arrodillaba frente a él, abriéndole las piernas mientras 
se acomodaba entre ellas. 

—¿Te lo enseño? 

¿Cómo cojones había tenido tanta suerte? 

Él tragó con fuerza, consiguiendo mantener la emoción en su voz. 
No podía decir lo mismo de su polla, que había crecido y ahora era 
gruesa. 


—Te agradecería una demostración. 

Ella le liberó el sexo, lo cogió entre las manos y lo acarició una vez 
al mismo tiempo que lo miraba a los ojos. Hades apretó las manos en 
sus muslos para evitar ponérselas detrás de la cabeza y llevar el 
control. Perséfone se inclinó hacia él, asomando la lengua, saboreando 
su corona y el semen que allí se acumulaba. Él gimió al ver su boca 
llena de él. Su cuerpo entero se tensó, y cuando echó la cabeza hacia 
atrás, el coche se detuvo. 

—i¡Joder! —Hades intentó apretar el botón del intercomunicador, 
pero falló distraído por la boca de Perséfone tomándolo profundo, 
hasta el fondo de la garganta—. Antoni —dijo apretando los dientes—, 
conduce hasta que yo diga lo contrario. 

—SÍ, señor. 

Hades se reclinó en el asiento. Cogió aire entre los dientes y sus 
manos se enredaron en el pelo de Perséfone, dedos clavados en su 
cabellera. La mantuvo ahí mientras ella trabajaba y lo único en lo que 
podía pensar era en que el corazón le latía fuerte y rápido. Su pecho 
se sentía como el universo, extenso y lleno de amor por esta mujer, 
esta diosa, esta reina. ¿Quién necesitaba un reino de almas devotas 
cuando ella podía adorarlo así? 

Su lengua se deslizó por su longitud. Sus labios se cerraron sobre la 
punta de su polla y sus manos jugaron con sus testículos. 

—Perséfone. —Su nombre fue un silbido, y embistió dentro de ella. 
Le alcanzó el paladar y el fondo de la garganta, con las manos le 
apretó el pelo hasta que se corrió, gruñendo su nombre. Cuando ella lo 
soltó, Hades la puso sobre su cuerpo y la besó. Se apartó, y sus labios 
quedaron atrapados entre sus dientes. 

—Te deseo —dijo él, como si fuera un pecado que estuviera 
cometiendo. 

Una sonrisa se esbozó en los labios de Perséfone, aún radiante por 
su trabajo y su beso. 

—¿Cómo me deseas? 

—Para empezar —dijo él recorriéndole los muslos con las manos y 
pulgares acariciando los húmedos rizos de su centro. Ella se enderezó, 
con las manos en los hombros de él—, te tomaré desde atrás, apoyada 
sobre tus manos y rodillas. 

A Perséfone se le cortó la respiración y tembló. 

—¿Y luego? 

Los labios de Hades se torcieron en una leve sonrisa. Era una 
provocadora, pero él podía jugar a su juego, abriéndole la carne y 
acariciándole el clítoris. Se fundió con él. 

—Te pondré encima y te enseñaré cómo follarme hasta que te 
corras. 

—Mmm... me gusta. 


Sus manos cayeron sobre su hinchado miembro, y cuando se elevó, 
Hades la ayudó a ponerse sobre su polla. Estaba caliente, mojada y 
tensa. Era diferente de cómo su boca se había sentido porque sus 
músculos se apretaron contra él, presionando cada parte de su carne. 

Al principio él la ayudó a moverse, asegurándose de que estuviera 
sentada por completo antes de que se volviera a levantar, pero tras 
unas embestidas, dejó que ella tomara el control, encontrando su 
propio ritmo y placer. Poco a poco, sus respiraciones se aceleraron y la 
cabina de la limusina se volvió cálida y el aire impregnado de su sexo. 

Perséfone lo besó y le recorrió la mandíbula, raspándole la piel con 
los dientes. 

—Dime cómo te hago sentir —susurró. 

—-Como la vida. 

Ella era vida, su vida. 

Deslizó una mano entre ellos, provocando a ese sensible y erecto 
nódulo hasta que ella se corrió con un grito gutural. Hades le rodeó la 
cintura con el brazo y entró en ella unas cuantas veces más hasta que 
él también se corrió. La abrazó durante un largo rato, descansando 
dentro de ella, saboreando el momento, eufórico por la intensidad que 
habían compartido. 

Cuando ella se separó, Hades le dijo a Antoni que estaban listos 
para llegar a The Grove: uno de sus restaurantes. Entrarían por el 
parking, desde un nivel al que solo Hades y sus empleados tenían 
acceso. Por mucho que se preguntara durante cuánto tiempo seguiría 
siendo el secreto de Perséfone, no quería que Deméter lo descubriera 
por los medios. 

Cuando llegaron, Hades ayudó a Perséfone a salir de la limusina y 
se dirigieron hacia el ascensor. 

—¿Dónde estamos? —preguntó ella cuando se abrieron las puertas. 
Hades la llevó dentro y apretó el botón al decimocuarto piso que 
llevaba a la azotea. Las puertas se cerraron, capturando su olor. Miró 
el botón de parada y se preguntó cuántas veces podría hacer que se 
corriera antes de que alguien acudiera a su innecesario e indeseado 
rescate. 

—En The Grove. Mi restaurante —añadió, porque no era de 
dominio público que él era el dueño de ningún negocio más allá del 
Nevernight. 

—¿Eres el dueño del The Grove? ¿Por qué nadie lo sabe? 

Él se encogió de hombros. 

—Dejo que llias lo lleve. Prefiero que la gente piense que él es el 
dueño. 

Decidió mantener sus bienes en secreto. Era mejor así. Nadie sabía 
de verdad lo poderoso que era Hades o cuánto poseía realmente de 
Nueva Grecia. 


El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron para dejar paso a la 
azotea. Estaba hecha para que pareciera uno de los jardines del 
Inframundo, con lechos de rosas y peonías, hiedras trepadoras y 
árboles cargados de fruta y flores. 

—Esto es hermoso, Hades —dijo ella mientras la guiaba por camino 
de oscura piedra. Las luces se cruzaban por encima de sus cabezas y 
llevaban a una arboleda abierta donde esperaba su mesa. Él le acercó 
la silla y le sirvió vino. 

—Dijiste que habías tenido un día muy ajetreado —empezó Hades, 
tomando un sorbo del vino. No solía beber algo que no fuera whisky, y 
tenía que admitir que añoraba el sabor ahumado de su licor favorito 
tanto como añoraba la boca de Perséfone en él. 

Ella vaciló, y Hades se dio cuenta de que tal vez no era la pregunta 
adecuada. Sus conversaciones sobre el trabajo de ella nunca acababan 
bien. Podía ver que estaba ocultando algo al contestarle. 

—Sí. He tenido mucho que... investigar. 

—Mmm. —Tomó otro trago del vino. Era amargo y le quemaba la 
garganta, pero lo ayudó a concentrarse en algo más que su irritación 
por su trabajo. ¿Qué estaba investigando? ¿Su pasado? ¿Sus negocios? 
¿Había hecho una lista con preguntas para esta noche? ¿O le habría 
traído otra lista con nombres? 

—Pensaba que Cerbero era un perro con tres cabezas —dijo ella de 
repente. Eso cogió a Hades desprevenido y se rio, arqueando una ceja. 

—¿Es esta la investigación a la que te referías? 

—Todos los textos dicen que tiene tres cabezas —dijo a la 
defensiva. 

—Las tiene —respondió Hades, divertido—. Cuando quiere. 

—¿Qué quieres decir con «cuando quiere»? 

—Cerbero, Tifón y Ortro pueden cambiar. A veces prefieren existir 
como uno y otras prefieren tener sus propios cuerpos. —Se encogió de 
hombros—. Les dejo hacer lo que quieran, siempre y cuando protejan 
las fronteras de mi reino. 

—¿Cómo llegó a ti? —Hizo una pausa y se corrigió —. Llegaron. 

—Es el hijo de los monstruos Equidna y Tifón, que vinieron a 
residir a mi reino —dijo Hades. 

—¿Amas los animales? 

Esas palabras lo hicieron reírse. 

—Cerbero es un monstruo, no un animal. 

A Perséfone le apareció una arruga en el entrecejo. 

—Pero... ¿lo amas? 

La miró fijamente un momento, y sintió que su pregunta —y su 
razón de preguntarla— significaba más de lo que él creía. 

—Sí —dijo al fin—. Lo amo. 

Hades se sintió aliviado cuando ella dejó esa línea de preguntas y le 


contó historias sobre las almas con las que había pasado la noche el 
día anterior. Él había empezado a pasear con ella, visitar los Campos 
Asfódelos y saludar a las almas. Ella incluso lo había convencido de 
jugar con los niños, algo en lo que era demasiado competitivo para 
tomárselo a la ligera. Mientras hablaban, comieron, y cuando 
acabaron, caminaron de la mano a través del jardín de la azotea. 

—¿Qué haces para divertirte? —preguntó ella, mirándolo con 
timidez. 

—¿Qué quieres decir? —Tenía una respuesta, y la involucraba a 
ella y su cama. La verdad es que solo a ella. Podía follarla en cualquier 
lugar. 

Ella se rio con nerviosismo. 

—El hecho de que te lo hayas preguntado lo dice todo. ¿Cuáles son 
tus aficiones? 

—Las cartas. Montar a caballo. —Hizo una pausa. Joder, esto era 
más difícil de lo que pensaba—. Beber. 

—¿Y cosas que no estén relacionadas con ser el dios de los 
muertos? 

—Beber no está relacionado con ser el dios de los muertos. 

—Pero tampoco es una afición. A menos que seas un alcohólico. 

Probablemente sí era un alcohólico. 

—¿Y tú? ¿Cuáles son tus aficiones? 

—La repostería —respondió automáticamente. Por su expresión se 
dio cuenta de que le apasionaba de verdad. 

—¿La repostería? Creo que tendría que haberlo sabido antes. 

—Bueno, nunca me lo preguntaste. 

De repente quiso experimentar esa afición con ella. Quería saber 
por qué le producía tanta alegría. ¿Qué era lo que la calmaba y 
suavizaba la preocupación de su rostro? Él frunció el ceño mientras 
seguían con su paseo, y se detuvo para que ella se girara para mirarlo. 

—Enséñame. 

Perséfone abrió mucho los ojos. 

—¿Qué? 

—Enséñame —dijo él—. A hornear algo. 

Ella se rio y la mueca de Hades se acentuó. Ahora estaba serio. Ella 
pareció darse cuenta y su expresión se suavizó. 

—_Lo siento... es que te estoy imaginado en mi cocina. 

—¿Y eso es difícil? 

—Bueno... sí. Eres el dios del Inframundo. 

—Y tú eres la diosa de la primavera —le remarcó—. Haces galletas 
en tu cocina. ¿Por qué yo no puedo? 

Ella lo miró fijamente y durante un momento él se preguntó si la 
habría ofendido. Le acarició el borde de los labios, que estaban 
fruncidos. 


—¿Estás bien? 

Su pregunta la hizo sonreír, pero parecía que algo seguía mal. Vio 
que le brillaban los ojos, como si estuviera a punto de llorar. 

—Muy bien —afirmó, y lo sorprendió al besarlo en la boca y 
separándose demasiado pronto—. Te voy a enseñar. 

—Bien —dijo él con las manos en la cintura de ella—. Entonces, 
empecemos. 

—Espera. ¿Quieres aprender ahora? 

—Ahora es tan buen momento como cualquier otro —dijo él—. 
Pensé que tal vez... podríamos pasar un rato en tu apartamento. — 
Otra vez, ella pareció aturdida y él se encogió de hombros—. Siempre 
estás en el Inframundo. 

—¿Quieres... pasar tiempo en el mundo de los mortales? ¿En mi 
apartamento? 

Tendría que sugerirlo más a menudo. Le estaba llevando demasiado 
tiempo a Perséfone ir al grano. 

—Yo... tengo que avisar a Lexa de que vienes —dijo ella. 

—Me parece bien. Haré que Antoni te lleve. —Se miró el traje—. 
Necesito cambiarme. 


XXVII 


NUEVOS TRUCOS 
PARA UN ANTIGUO DIOS 


Hades acompañó a Perséfone al Lexus y se teletransportó al 
Inframundo, donde apareció en sus aposentos y se tomó un momento 
para beberse un vaso de whisky. Se odiaba por lo que estaba a punto 
de hacer. 

— ¡Hermes! 

Llamó al dios con una simple orden, y este apareció, vestido con un 
crop top de rejilla y unos diminutos shorts de cuero. 

¿Qué coño había interrumpido? 

—Sí, rey de la muerte y la oscuridad... —La voz de Hermes se fue 
apagando a medida que recorría la habitación con la vista. Cuando 
volvió a mirar a Hades, parecía aturdido—. ¿Estoy soñando? 

—Necesito tu... ayuda —dijo Hades. 

—Definitivamente estoy soñando. —Hermes se dio una bofetada. 

—Hermes —gruñó Hades. 

—No, no —dijo él, levantando las manos como para silenciarlo. 
Respiró hondo—. No me arruines este momento. Puede que esté 
soñando, pero estoy a punto de vivir una de mis fantasías top five... 

Hades le dio una bofetada al dios, y este pareció sorprendido. 

—Esto no es un sueño, Hermes. 

Se miraron fijamente, y en el silencio, Hades enarcó una ceja. 

—¿El top five, eh? 

Hermes alzó la barbilla y se aclaró la garganta. 

—¿Qué necesitas? 

—Primero, creo que podemos estar de acuerdo en que ninguno de 


los dos dirá nada de lo que pase aquí esta noche, ¿de acuerdo? 

El dios abrió mucho los ojos y se quedó boquiabierto. 

—Por los dioses, estoy soñando de verdad. 

— ¡Hermes! —espetó Hades—. ¡Necesito... que me aconsejes sobre 
moda! 

—Oh. —Parpadeó y luego esbozó una sonrisa—. ¿Por qué no lo has 
dicho? 

Hades fulminó al dios con la mirada. Tendría que haberse bebido 
una botella entera antes de llamarlo. Tras un momento, se explicó. 

—Perséfone va a enseñarme a hacer galletas. ¿Qué me pongo? 

—¿Va a enseñarte a hacer galletas? —Su voz reflejaba sorpresa—. 
¿Y tú vas a hacerlo? ¿Por voluntad propia? 

Hades le lanzó una mirada asesina. 

—Debes amarla de verdad. 

—Hermes —le advirtió Hades. Si tenía que decir el nombre del dios 
una sola vez más, lo enviaría al Tártaro durante el resto de la noche. 

Hermes pareció entenderlo y se enderezó. 

—Vale. Es una cita para hornear. Algo informal. 

Se precipitó hacia el armario de Hades. 

—¿Por qué solo llevas trajes? —se quejó Hermes—. ¿Qué te pones 
para dormir? 

—Nada —respondió Hades—. ¿Para qué? 

La ropa daba calor y le llevaba más capas llegar donde quería, 
incluso cuando Perséfone no dormía a su lado. 

Hermes suspiró. 

—Eres un caso perdido. Espera. 

Desapareció durante un momento y volvió con una camiseta negra 
y unos pantalones de chándal grises. 

—¿Qué es eso? —preguntó Hades con la voz llena de juicio. 

—Ropa —dijo Hermes—. Ropa informal. No es que espere que 
conozcas la definición de «informal», don trajecito y corbatita. 

Se la lanzó al pecho de Hades. 

—Cámbiate. 

Miró a Hermes con el ceño fruncido mientras se dirigía al baño. 
Cuando volvió, Hermes aplaudió. 

—¡Perfecto! ¡Estás listo para hacer galletitas! —Entonces el dios 
sacudió la cabeza—. Nunca pensé que estas palabras saldrían de mi 
boca. 

Hades tiró de la camiseta y Hermes le apartó las manos de una 
bofetada. 

— ¡Para! ¿No querrás que Sefi sepa que te he vestido yo, no? 

—¿Sefi? 

—¿Qué? Es su apodo. 

Hades no estaba seguro de cómo se sentía con que Hermes tuviera 


un apodo para su amante. 

—¡Vete antes de que Perséfone piense que has cambiado de 
opinión! —dijo Hermes—. Oh, ¡y acepto galletas como moneda de 
pago! 

Cantó esas últimas palabras antes de desaparecer, y Hades nunca se 
había alegrado tanto de deshacerse de un dios. 


Hades se apareció fuera de la puerta del apartamento de Perséfone y 
llamó. Abrió de inmediato, y se preguntó si ella habría estado todo 
este tiempo al otro lado, esperando su llegada. 

Lo examinó con la mirada, pero entrecerró los ojos rápidamente. 

—¿Tenías eso de antes? —Señaló los pantalones de chándal. 

Lo conocía bien. 

—No —admitió con una sonrisa. 

Ella se hizo a un lado y el dios cruzó la puerta. Eso le recordó que 
él no estaba hecho para las casas mortales. Las puertas eran 
demasiado bajas y los pasillos demasiado estrechos, pero no le 
importaba la cercanía con Perséfone. Ella lo miró, casi como si no 
pudiera creerse que se hubiera presentado. 

—¿Qué? —preguntó él. 

—Nada. 

Le ofreció una rápida sonrisa y pasó por su lado. Lo cogió de la 
mano y lo arrastró hasta la sala de estar, donde Lexa, su mejor amiga, 
estaba sentada en el sofá con un hombre al que Hades no conocía. 

—Eh... Hades, ella es Lexa, mi mejor amiga, y Jaison, su novio. 

Jaison lo saludó con la mano. Hades podía sentir su inquietud e 
incomodidad, pero era bastante buen hombre, amable y modesto; lo 
contrario a Lexa, que era audaz y energética. Se acercó a él sin miedo 
y lo abrazó por la cintura. 

—Es un placer conocerte —dijo ella. 

Hades le pasó un brazo por los hombros. 

—Muy pocos han pronunciado esas palabras. 

Pero las apreciaba. 

—Mientras trates bien a mi mejor amiga, seguiré alegrándome de 
verte —dijo con una sonrisa. 

—Tomo nota, Lexa Sideris. —Sonrió e hizo una reverencia—. 
Permíteme decir que es un placer conocerte. 

Lexa se sonrojó y se aclaró la garganta. 

—¿Así que vais a hacer galletas? No es un código secreto para algo 
más, ¿no? —exclamó mirando a Perséfone. 

Hades esperaba que sí fuera un código secreto. 

Sexo, por ejemplo. 

Pero Perséfone rápidamente frustró esa idea al poner los ojos en 


blanco. 

—No, Lexa, no es un código para nada. —Cogió a Hades de la 
mano y lo empujó hacia la cocina—. ¡Será mejor que nos pongamos 
manos a la obra! 

Vio que ahora se sentía más cómoda al tocarlo, y no estaba seguro 
de cuándo había pasado, pero le gustaba. 

La cocina de Perséfone era pequeña y estaba bañada por una luz 
fluorescente. La diosa ya había sacado algunas cosas: boles, un par de 
jarras medidoras desparejadas y un libro de recetas. Hades miró la 
página. 

—¿Vamos a hacer galletas de azúcar? —preguntó él. 

—Mis favoritas —dijo ella, mordiéndose el labio inferior. De verdad 
deseaba que no hiciera eso. Lo ponía duro y eso lo distraía. 

A lo mejor debería decírselo. 

Pero ella estaba perfectamente ajena a la situación y le indicó que 
le pasara algunos ingredientes. A pesar del poco almacenaje, lo tenía 
todo organizado y le indició con facilidad, como si estuviera 
acostumbrada a que la gente hiciera lo que le pedía. 

—¿Por qué lo pones todo tan alto? —preguntó él. 

—Es el único lugar donde cabe. Por si no te has dado cuenta, no 
vivo en un palacio. 

Era muy consciente de ello, y pensó que le encantaría verla hornear 
en las cocinas del Inframundo. 

Una vez Perséfone tuvo todo lo de la lista, Hades sonrió con 
orgullo. 

—¿Qué harías sin mí? 

—Hacerlo yo misma. 

Hades resopló. Le gustaría verlo; tendría que subirse a la encimera, 
lo que le daría una buena visto de su culo. 

—Bueno, ven aquí. No puedes aprender desde ahí. 

—Por favor, enséñame. 

Perséfone tardó un momento en hablar, y Hades sonrió son 
satisfacción. Esperaba que ella estuviera tan distraída como él. ¿En 
qué fantasías se perdería durante la noche o en el trabajo cuando 
estaba separada de él? 

—Lo más importante que hay que recordar al hornear es que los 
ingredientes tienen que estar bien medidos y mezclados, si no, sería 
un desastre. 

Escuchó lo que dijo, pero su mente estaba a otras cosas, como en 
meterle la mano en los pantalones para ver lo húmeda que estaba. Se 
agarró más fuerte a la encimera, pero eso solo le impidió actuar según 
sus pensamientos. No le impidió presionar los labios sobre su cuello y 
dejar que la lengua saboreara su piel. 

A Perséfone se le entrecortó la respiración y lo miró por encima del 


hombro. 

—Tacha eso. Lo más importante es prestar atención. 

Le puso una jarra medidora en la mano. 

—Primero la harina —le ordenó, y él sonrió. Se tomaba en serio el 
hornear. 

Mantuvo sus brazos alrededor de ella mientras trabajaba. Medir la 
harina era como caminar sobre ceniza: enturbiaba el aire y se pegaba 
a la piel. Cuando la tuvo en el bol, acercó su cabeza con la de ella y 
observó que estaba rígida. Entonces se inclinó y su erección la 
presionó, que puso las palmas de las manos sobre la encimera. 

Él arqueó una seductora ceja. 

— ¿Siguiente? 

—El bicarbonato. 

Siguieron así hasta que todos los ingredientes estuvieron en el bol y 
los mezclaron para obtener una masa. Perséfone aprovechó ese 
momento para pasar bajo su brazo, liberándose de la jaula humana 
que él había creado. Cogió unas bandejas para el horno y le dio una 
cuchara. 

—Utilíizala para coger la masa y hacer... pelotas de no más de un 
centímetro. 

Se aclaró la garganta cuando dijo «pelotas». 

Y lo único en lo que pudo pensar fue en cómo lo había provocado 
en la limusina con su polla en la boca, y todo se endureció. 

«Mierda». 

Juntos, cada uno iba cogiendo la masa con la cuchara y poniéndola 
en la bandeja. Cuando el dios acabó, comparó el trabajo de ambos y la 
habilidad de Perséfone sobrepasaban la suya. Había hecho círculos 
perfectos con su masa. Los de Hades eran deformes y desastrosos, 
como si hubiera esparcido la mezcla por toda la bandeja. Envidiaba su 
control. 

—Ponte esto —dijo Perséfone, tendiéndole una manopla de flores. 

—¿Qué es? 

—Es una manopla para el horno —dijo ella—. Para que no te 
quemes cuando pongas las galletas en el horno. 

Pensó en decirle que, en esencia, él era a prueba de fuego, pero se 
quedó callado y deslizó la manopla sobre su mano, y entonces oyó la 
risita de Perséfone. Clavó la mirada en ella. 

—¿Te estás... riendo de mí? 

Ella se aclaró la garganta rápidamente. 

No. Claro que no. 

Él entrecerró los ojos, una promesa silenciosa de pago por esa 
humillación. Cuando las galletas estuvieron en el horno, Hades se sacó 
la manopla. Tenía la intención de cogerla entre los brazos y deleitarse 
con su boca, pero ella tenía otros planes. 


— Ahora hacemos el glaseado. —Sonrió. Le brillaban los ojos. 

Le hubiera gustado lamer el glaseado de cada parte de su cuerpo, 
pero le tendió algún tipo de utensilio de cocina con un mango 
estrecho y unos alambres en bucle. 

—-¿Qué se supone que debo hacer con esto? —preguntó él. 

—Es una batidora. Vas a batir los ingredientes —dijo ella, y vertió 
varios ingredientes en un bol y lo empujó hacia él cuando acabó. 

—Bate. 

Eso era algo que se le daba extraordinariamente bien. 

—-Con gusto. 

—Pinta bien —dijo Perséfone prácticamente arrebatándole el bol a 
Hades tras haber estado batiendo la mezcla durante unos minutos. A 
lo mejor se había dejado llevar. Había trozos de la mezcla por toda la 
encimera, en su camiseta y sobre ella. 

Repartió el glaseado en unos cuantos boles y le tendió un pequeño 
tubo verde. 

—Empieza con unas gotas y luego mezcla. 

Hicieron glaseados de colores. Perséfone se ocupó de los colores 
más brillantes: amarillo, rosa y lavanda; mientras que Hades hizo 
colores más oscuros: rojo, verde e incluso negro, un color que 
Perséfone le había ayudado a hacer. Hacia el final, la pilló lamiéndose 
el glaseado de los dedos. 

—¿A qué sabe? —le preguntó él, alcanzándole la mano. Se llevó 
uno de sus dedos a la boca y gimió. Ella sabía dulce y salada, y por 
cómo lo miraba mientras él la saboreaba, hacía que el fuego en su 
estómago se intensificara—. Delicioso. 

Ella apartó los dedos y hubo unos segundos de silencio. 

—¿Y ahora qué? 

Sus ojos se encontraron y el aire de la habitación era casi 
insoportable. 

Hades le puso las manos en la cintura y la sentó sobre la encimera. 
Perséfone rio y lo rodeó con las piernas, atrayéndolo hacia él hasta 
que su polla quedó contra su centro. Hades la besó en la boca, 
abriéndole los labios. Sabía al glaseado que le había lamido de los 
dedos. Le hundió una mano en el pelo y con la otra le acarició los 
pechos, pero entonces alguien se aclaró la garganta. 

Muy fuerte. 

Perséfone se separó de su beso y Hades dejó caer las manos sobre la 
encimera, apoyando la cabeza sobre su hombro. Necesitaba tiempo 
para recomponerse. Si hubieran estado en el Inframundo y alguno de 
sus empleados los hubiera interrumpido, él no se habría detenido. 

—Lexa. —Perséfone se aclaró la garganta—. ¿Qué pasa? 

—Me preguntaba si queríais ver una película. 

—Di que no —le susurró Hades al oído, provocándola. 


Perséfone le dio una palmada juguetona en el pecho. 

—¿Qué película? 

—-¿Furia de titanes? 

Hades resopló y se apartó de ella, mirando a Lexa. 

—¿La vieja o la nueva? 

—_La vieja. 

—Vale —accedió, y besó a Perséfone en la mejilla—. Voy a 
necesitar un minuto. 

Hades salió de la cocina y desapareció por el pasillo hasta que 
encontró el baño. Se encerró dentro y se apoyó en la puerta. Se metió 
la mano en los pantalones y se agarró la polla. Hubiera preferido tener 
las manos de Perséfone, su boca alrededor de él, su sexo contra el 
suyo, pero esto tendría que bastar hasta que estuvieran solos. Así que 
se tocó hasta correrse. 

Cuando las galletas estuvieron hechas, las sacaron y las dejaron 
reposar mientras veían Furia de titanes. 

—Dioses, olvidaba lo lenta que era esta película —dijo Jaison, que 
era el único que prestaba atención. Con Perséfone echada sobre él, su 
cuerpo encajado entre sus muslos, Hades solo podía pensar en el sexo. 
Ella también se estaba riendo nerviosamente, y él estaba seguro de 
que no se estaba riendo de la película. 

—Sé lo que estás pensando —susurró él, rodeándola con el brazo y 
apretando sus cuerpos. 

—Es imposible que lo sepas. 

—Después de lo que he hecho esta noche, estoy seguro de que hay 
varias cosas de las que te ríes. 

En algún momento, Perséfone se quedó dormida y él la llevó al 
dormitorio. 

—No te vayas —dijo adormilada cuando la dejó en la cama. 

—No lo haré. —Le besó la frente—. Duerme. 

Hades estaba tumbado a su lado completamente despierto. Su cama 
era pequeña y olía a ella. Cerró los ojos, pero su cuerpo se sentía 
caliente y su cerebro estaba demasiado activo pensando en lo que 
habían hecho en la cocina y cómo quería acabar lo que habían 
empezado. Pero Perséfone estaba cansada y no quería despertarla, así 
que se giró de lado y cerró los ojos con fuerza. Le pareció una 
eternidad hasta que se quedó dormido, y solo unos segundos después 
se despertó, su cuerpo encima del de Perséfone y con la boca 
devorándole la piel. Ella gimió y lo alcanzó, sus besos eran frenéticos, 
como si no se hubieran visto durante semanas o meses. 

Hades le quitó la camiseta y la despojó de los pantalones antes de 
sumirse entre sus muslos. La tomó despacio, mordisqueándole el 
interior de las piernas, lamiéndole su ardiente centro y luego el clítoris 
hasta que ella le suplicó que la penetrara con la lengua. En cambio, le 


ofreció sus dedos y los metió en su calor. Estaba empapada, y él gimió. 

—Todo esto es para mí —dijo él cuando salió de su cuerpo, su 
éxtasis era denso y goteaba, y se llevó los dedos a la boca antes de 
ponerse encima de ella. Perséfone separó las piernas y arqueó la 
espalda, y cuando entró en ella, sus pechos le llenaban la visión. Se 
detuvo sobre ella y apretó la frente contra la suya. 

—Eres preciosa —dijo él. 

—Y tú sabes tan bien —susurró ella—. Sabes... a poder. 

Al principio se sintió con el control, como si pudiera hacerle el 
amor tal y como se lo había hecho delante de la chimenea en su 
despacho. Pero cuanto más reaccionaba ella a la invasión de su polla 
—agarrándose a sus brazos y las sábanas, apretando la cabeza contra 
el colchón— menos podía controlarse. De la garganta le salió un 
gruñido feroz y exigente y la besó con fuerza, con los dientes 
raspándole los labios, lamiéndole el cuello, y embistiendo dentro de 
ella, moviéndole el cuerpo entero hasta que quedaron aprisionados 
contra el cabecero. Hades utilizó sus manos para amortiguar la cabeza 
de Perséfone y con las uñas ella le raspó la espalda. Ni siquiera sintió 
el picor, solo la euforia de su unión. 

La cama tembló y sus gritos guturales llenaron la habitación. Y 
cuando se corrió, se derrumbó sobre ella, con sus cuerpos húmedos 
por el sudor. No fue hasta que recuperó el aliento que se dio cuenta de 
que ella estaba llorando. 

—Perséfone. —Se separó de ella, y sintió como la histeria se 
apoderaba de su estómago—. ¿Te he hecho daño? 

—No —susurró ella, tapándose los ojos, y él sintió una gran 
sensación de alivio—. No, no me has hecho daño. 

La miró por un momento mientras lloraba en silencio. Sabía que 
podía haber varias razones por sus lágrimas, pero no especularía ni 
preguntaría. Si quería contárselo, ya lo haría. Aun así, no quería que 
ella se escondiera, sin importar la razón. Le apartó las manos del 
rostro y le secó las mejillas mojadas, la besó en la frente y se puso de 
lado, estrechándola contra él. Finalmente cubrió sus cuerpos desnudos 
con las sábanas. 

—Eres demasiado perfecta para mí —susurró, besándole el pelo. Y 
se sumieron en un tranquilo sueño. 


Hades se despertó al instante y esta vez no tenía nada que ver con el 
deseo, sino con el olor a la magia de Deméter. Se enroscaba en el aire 
como escarcha amarga. 
Se sentó, pero no consiguió llamar a su ropa antes de que Deméter 
apareciera con los ojos en llamas y el rostro frío como el hielo. 
Perséfone, ajena a la llegada de su madre, se giró hacia él, 


buscándolo a través de las sábanas. 

—Vuelve conmigo a la cama. 

Tuvo la sensación de que le estaban apretando el corazón, y luego 
la voz de su madre llenó la habitación, un sonido a truenos y 
relámpagos en guerra en el cielo. 

— ¡Aléjate de mi hija! 

— ¡Madre! —Perséfone se incorporó, pálida, sujetándose las sábanas 
contra el pecho—. ¡Vete! 

Deméter miró a Perséfone y Hades tuvo que contenerse al máximo 
para quedarse donde estaba. Quería protegerla de su madre, de la 
promesa de venganza que veía escrita en la cara de Deméter. Incluso 
si hubiera despertado a Perséfone a tiempo para vestirse, hubiera sido 
imposible esconder lo que habían estado haciendo. Sus olores se 
aferraban el uno al otro con sus cuerpos aún pringosos por el sexo. 

Perséfone cogió su camisón y se lo puso, tapándose tan rápido 
como pudo. 

—Cómo te atreves. —Deméter tenía la voz agitada y la boca le 
temblaba con furia. 

Hades seguía sentado, con el cuerpo en tensión, preparado para 
saltar ante la mínima señal de un ataque. 

—¿Desde cuándo? —exigió Deméter. 

«Meses», quería decir Hades, porque sabía que eso enfadaría a la 
diosa de la cosecha, pero una cosa era recibir la furia de Deméter él 
mismo y otra completamente distinta era ver a Perséfone sufriendo 
bajo ella. 

—La verdad es que no es de tu incumbencia, madre —espetó 
Perséfone. 

—Olvidas tu lugar, hija. 

—Y tú olvidas mi edad. ¡No soy una niña! 

—Eres mi hija y has traicionado mi confianza. 

La magia de Deméter se estaba alzando a su alrededor como un 
remolino. Hades sabía que la diosa se estaba preparando para 
teletransportar a su hija, y aunque él seguía tenso, no tenía miedo. 
Deméter no podía llevarse a Perséfone mientras ella siguiera en deuda 
con él. Aun así, ver a Perséfone mirarlo frenéticamente primero a él y 
luego a su madre, le rompió el corazón. 

—¡No, madre! 

—¡No vivirás más esta vida mortal y deshonrada! 

Perséfone cerró los ojos, y Hades se vio dividido entre intervenir y 
ver cómo reaccionaría. 

«Abraza tu poder», pensó. Era el momento perfecto para hacerlo, ya 
que estaba protegida por su marca. «Sé que está luchando dentro de 
ti». 

Pero no lo hizo. 


La magia de Deméter había cesado y Perséfone seguía quieta, con 
los ojos cerrados, aceptando el castigo de su madre como un peón en 
un juego. 

Pero cuando Deméter chasqueó los dedos, no pasó nada. Su rostro 
era una mezcla de estupefacción e ira, y finalmente se fijó en el 
brazalete dorado que Perséfone llevaba para ocultar la prueba de su 
contrato. 

Deméter la agarró por el brazo y le arrancó el brazalete de la 
muñeca. Hades sintió que su magia crecía. Lucharía con la diosa por 
su amante. Si le dejaba una marca, la mataría. 

—¿Qué has hecho? —preguntó Deméter, desviando su mirada feroz 
y llena de odio hacia él. 

—¡No me toques! —Perséfone intentó liberarse del agarre de su 
madre, pero Deméter le clavó las uñas en la piel y gritó de dolor. 

—Suéltala, Deméter. —Hades habló en voz baja, pero su furia era 
intensa. 

—¡No te atrevas a decirme qué hacer con mi hija! 

Hades chasqueó los dedos y se vistió. Se levantó. Su poder se 
arremolinó alrededor de él. Un peso invisible pero tangible que sabía 
que Deméter podía sentir. Soltó a Perséfone, quien se fue al otro lado 
de la habitación. 

—Tu hija y yo tenemos un contrato. Ella se quedará hasta que lo 
cumpla. 

—No. —Deméter miró a Perséfone—. Le quitarás tu marca. 
¡Quítasela, Hades! 

—El contrato debe cumplirse, Deméter. Las Moiras lo ordenan. 

Ella ya había intentado engañar a las Moiras una vez, y no podía 
volver a hacerlo. 

La diosa de la cosecha miró a Perséfone con furia. 

—¿Cómo has podido? 

—¿Que cómo he podido? ¡No es que yo quisiera que esto sucediera, 
madre! 

Hades se estremeció, incapaz de ocultar el impacto de sus palabras. 
Era consciente de que solo estaba diciendo la verdad, una que él 
conocía bien. Perséfone no había querido ese contrato, y aunque eso 
no quería decir que no lo quisiera a él, no pudo evitar pensar que al 
acabar el contrato también llegaría su final. 

—¿No? ¡Ya te advertí sobre él! ¡Te advertí que te mantuvieras 
alejada de los dioses! 

—Y al hacerlo me abandonaste a este destino. 

Las advertencias solo sembraban la semilla de la intriga, algo que 
Deméter debería haber aprendido tras su larga vida, pero ella, como 
muchos otros dioses, era víctima de suposiciones mortales. Y una de 
esas era que ella podía ser la excepción. 


—Entonces, ¿me culpas a mí? ¿Cuando todo lo que hice fue tratar 
de protegerte? Bueno, muy pronto verás la verdad, hija. 

Si Deméter hubiera intentado proteger a Perséfone, no hubiera 
evitado que sus poderes se manifestaran. Deméter había hecho que su 
hija fuera codependiente, asegurándole que siempre la necesitaría a 
ella o a alguien para sobrevivir. Hades lo odiaba y esperaba que para 
el final, antes de que su contrato terminara, sus poderes se 
manifestaran. 

Ese deseo se intensificó al ver cómo Deméter despojaba a Perséfone 
de su favor, dejando al descubierto su forma divina. No lo hizo con 
suavidad, sino que se lo arrancó con mucha fuerza, y Perséfone cayó 
de rodillas, jadeando. 

—Cuando cumplas el contrato, vendrás a casa conmigo —dijo 
Deméter—. Nunca volverás a esta vida mortal y no volverás a ver a 
Hades. 

Deméter lo fulminó con la mirada antes de desaparecer, y en ese 
momento Hades se juró que la diosa de la cosecha se arrepentiría de 
sus acciones. 

Levantó a Perséfone del suelo y la acurrucó contra él mientras se 
sentaba en el borde de la cama. Parecía que no podía recuperar el 
aliento. 

—Shh —le canturreó Hades—. Todo irá bien. Lo prometo. 

Perséfone rompió a llorar. 

—No me arrepiento de estar contigo. No quise decir que me 
arrepentía de ti. 

Se alegró de que lo dijera, aunque ya sabía que en verdad no había 
sentido esas palabras. 

—Lo sé. —Hades le enjugó las lágrimas con un beso. 

Hubo un golpe en la puerta, pero antes de que Hades o Perséfone 
pudieran hablar, Lexa entró y se detuvo, con los ojos muy abiertos al 
ver el aspecto de Perséfone. 

—¿Qué cojones? 

No había forma de ocultar su divinidad: Perséfone era la diosa de la 
primavera. Hades había medio esperado que le pidiera que le borrara 
la memoria a Lexa, pero en cambio, se separó de él y se levantó, alta y 
majestuosa al hablar. 

—Lexa —la oyó decir—. Tengo que contarte algo. 


XXVIII 


UN PICNIC 
EN EL INFRAMUNDO 


Hades salió del apartamento de Perséfone y se teletransportó a 
Olimpia. Odiaba tener que volver, odiaba tener que ir ante Zeus, pero 
era necesario y, tal y como había sospechado, Deméter ya había 
llegado. Podía oír su voz desde fuera del despacho de Zeus. 

—¡No puede tener a mi hija, Zeus! —gritó—. Si dejas que se la 
quede, ¡mataré a tu gente de hambre! 

Cuando Hades entró, se giró hacia él. A Deméter le cambiaba la 
cara cuando estaba hecha una furia. Hades se imaginó que Perséfone 
la había visto muchas veces. Sus ojos parecían hundirse en su cara y 
oscurecerse. Se inclinó hacia delante con los hombros encorvados, 
como si el peso de su furia fuera demasiado. 

—;¡Tú! 

—Mata a todo el mundo, Deméter, eso me hará más poderoso. 

—Hades —dijo Zeus, que estaba sentado detrás de su escritorio de 
roble—. ¿Es cierto lo que dice Deméter? ¿Has seducido a su hija? 

—No la he seducido —dijo Hades—. Vino a mí por voluntad propia 
en más de una ocasión. 

Miró a la diosa de la cosecha con furia y ella le devolvió la mirada. 

—¡Mentiroso! La marca de su muñeca me dice lo contrario. 

Zeus miró a Hades, esperando su respuesta. 

—Me invitó a su mesa. La marca le fue puesta con justicia. 

—Suena a que Perséfone ha tomado sus propias decisiones, 
Deméter —dijo Zeus. 

—¡Es mi hija, Hades! ¡Tengo derecho a decidir su destino! 


Hades no miró a la diosa, sino a su hermano. 

—Es la hija de Deméter —dijo Hades—. Pero está destinada a ser 
mi esposa. Las Moiras la han entrelazado en mi futuro, y Deméter ha 
interferido. 

Pocas cosas asustaban a Zeus, y una de ellas eran las Moiras. 

—¿Es eso cierto, Deméter? —Miró a la diosa en busca de una 
respuesta, pero fue Hades quien respondió. Estaba listo para que esto 
acabara. 

—Fue lo que le exigieron las Moiras a cambio de darle una hija. 

—¡Nunca me creeré que viniera a ti por voluntad propia! —dijo 
Deméter enfurecida—. Malditas sean las Moiras. 

—Estoy seguro de que a Hécate le gustaría testificar a mi favor — 
añadió Hades. 

—No será necesario —dijo Zeus, y sabía que su hermano no quería 
sonar como si cuestionara a la diosa de la brujería. La suya era una 
vieja amistad, aunque extraña, y al igual que Hades acudía a ella en 
busca de consejo, también lo hacía Zeus—. Deméter, no te concederé 
tu petición. Parece que tus deseos no se ajustan a la voluntad de las 
Moiras. 

La furia de Deméter se intensificó y unas enormes raíces surgieron 
a través del suelo de mármol de Zeus. Hades lanzó su magia como una 
red, envolviendo todo el lugar en sombras, cegando a la diosa y a 
Zeus. No obstante, la batalla no duró mucho, ya que un rayo de Zeus 
los separó. Y cuando se desconcentraron, su magia se desvaneció. 

—No mediaré en esta pelea infantil entre vosotros dos —dijo Zeus 
—. Mi palabra es la ley, y ambos obedeceréis. 

Hades lo fulminó con la mirada. ¿Pelea infantil? No había nada de 
infantil en su amor por Perséfone y tampoco en la ira de Deméter. Aun 
así, agradeció que Zeus se hubiera puesto de su lado, aunque tampoco 
significaba mucho. Perséfone era independiente y tenía voluntad 
propia. Si quería, podía abandonar a Hades. 

Hay otro asunto que tenemos que discutir —dijo Zeus. Hades no 
pensó que fuera posible, pero el ambiente en la sala se ensombreció—. 
Hacía siglos que no nacía una diosa. ¿Tiene algún poder? 

—Ninguno en absoluto —respondió Deméter rápidamente. Hades la 
miró mal. Había respondido demasiado rápido. 

Zeus miró a Hades. Tendría que responder con sinceridad. 

—Su poder está dormido. No ha mostrado capacidad de uso. 

—Mmm. —Zeus se quedó callado, siempre receloso de nuevos 
dioses. Era justo que temiera una rebelión como la que él había 
liberado contra su padre—. Deseo conocerla. 

—No —dijeron los dos al instante. 

A Zeus le brillaron los ojos. 

—Por el momento, Perséfone no es que no desee abrazar su 


divinidad —explicó Hades—, pero presentarla a Olimpia demasiado 
pronto puede asustarla y nunca podríamos saber lo poderosa que 
puede llegar a ser. 

Su hermano lo estudió. 

—Déjala donde está —dijo Hades—. Hécate la entrenará, y cuando 
sus poderes empiecen a brotar... yo mismo la traeré. 

Era la única manera en que dejaría que esa reunión tuviera lugar. 
Era inevitable, pero prefería que lo fuera con él a su lado. 

Zeus entrecerró los ojos y luego soltó una risita. 

—Siempre tan protector, hermano. Muy bien, tan pronto muestre 
su poder, la traerás ante mí. —Hizo una breve pausa con la mano 
descansando sobre el estómago, y sacudió la cabeza—. Una diosa 
haciéndose pasar por una periodista mortal. No me sorprende que te 
hayas enamorado, Hades. 

Cuando estuvieron fuera de la oficina de Zeus, Deméter se giró 
hacia él. 

—Puede que tu vida haya sido entretejida en la de mi hija, pero eso 
no quiere decir que estuvierais destinados a amaros. 

—Siempre la amaré —dijo Hades. Era lo único que podía prometer 
—. Y me preocupo por lo que amo. 

—Si te preocuparas, nunca la hubieras tocado. ¡Es una hija de la 
primavera! 

—Y una reina de la oscuridad —contraatacó Hades—. Si quieres 
enfadarte con alguien, enfádate contigo. Fuiste tú quien plantó la 
semilla de su traición, quien la apartó con tu tiranía, quien la dejó 
desamparada y asustada. Se merece lealtad, libertad y poder. 

—¿Y tú crees que puedes dárselo? ¿Rey de la muerte y la 
oscuridad? 

—Creo que puede conseguirlo por sí misma —respondió, y luego se 
desvaneció, dejando a Deméter sola con su furia. 


En las semanas siguientes, Hades intentó distraer a Perséfone de la ira 
de su madre, pero parecía que se estaba volviendo más taciturna. Lo 
veía sobre todo cuando ella pensaba que no la estaba mirando: antes 
de sorprenderla en la biblioteca mientras leía, o justo antes de que 
saliera del palacio para pasear, o temprano por la mañana cuando se 
levantaba antes que él para ducharse y vestirse. 

Estaba poniendo distancia entre ellos. Él podía sentir que crecía, 
tiraba de los hilos que los unía por la eternidad, y dolía. 

La encontró delante de su aun desolado jardín. Odiaba encontrarla 
ahí, mirando su trozo de tierra que había llegado a significar tanto 
para los dos. 

Le rodeó la cintura con los brazos por detrás y la atrajo hacia él. 


—¿Estás bien? —le preguntó apoyando la cabeza sobre su hombro. 

Ella no respondió, y el peso en su estómago se sintió intenso. La 
diosa se giró en sus brazos, mirándolo, y Hades tuvo la sensación de 
que quería preguntarle algo. En cambio, le dio una respuesta. 

—Solo estoy estresada. Son los exámenes finales. 

La estudió buscando su mirada. 

—Perséfone, puedes contarme lo que quieras. 

Ella frunció el ceño, como si no le creyera, y Hades sintió su pecho 
marchitarse, como una flor expuesta a demasiado sol. 

Él le cerró la mano sobre la muñeca, donde la marca cubría la piel. 

—«¿Estás preocupada por el contrato? —preguntó él. 

Ella apartó la mirada. 

No sabía qué decir; el contrato era vinculante. Los términos tenían 
que cumplirse. No podía consolarla con promesas de que todo iría 
bien cuando sabía lo que quería: la habilidad de moverse entre 
mundos. Era una realidad que estaba aceptando, que su amor por ella 
nunca sería suficiente. Ella también necesitaba su libertad. 

—Ven —dijo él —. Tengo una sorpresa para ti. 

La cogió de la mano, entrelazando los dedos, y tiró de ella hacia 
campo abierto fuera del jardín. Caminaron durante un rato y entraron 
en un bosque al otro lado del sendero. No siguió una ruta determinada 
y se hizo camino a través de los árboles hasta llegar a un prado donde 
había una manta extendida y una cesta con comida. 

—¿Qué es esto? —preguntó Perséfone, mirando a Hades. 

—He pensado que podríamos cenar —dijo él—. Un picnic en el 
Inframundo. 

Ella arqueó una ceja en sospecha. 

—¿Has preparado tú la cesta? 

—Yo... he ayudado —dijo él—. Incluso he hecho galletas. 

Perséfone sonrió. 

—¿Has hecho galletas? 

—Estás demasiado emocionada —dijo él—. Baja tus expectativas. 

Pero ella ya estaba corriendo hacia la manta. Se tiró de rodillas y 
abrió la cesta, indagando dentro de ella hasta que encontró lo que 
estaba buscando: una pequeña bolsa de galletas con pepitas de 
chocolate. Hades había trabajado duro para hacerlas. Anoche estuvo 
horas en la cocina y dejó un desastre que a Milan, el jefe de cocina, no 
le hizo mucha gracia. 

Perséfone estaba sentada con las piernas cruzadas y abrió la bolsa. 

—Sabes que eso es para el postre, ¿no? —dijo Hades mientras se 
sentaba en la manta. 

—¿Y? Soy una adulta. Mi cena puede ser un postre si quiero. 

Hades se rio y sacó el resto de las cosas que había empaquetado: 
fiambre y queso, fruta y pan. Por último, una botella de vino y su 


petaca. No le apetecía pasar otra noche bebiendo uvas fermentadas. 

Se metió un trozo de queso en la boca, bebió de su petaca y 
Perséfone mordió una galleta. Crujieron con fuerza y Hades se 
estremeció. No se parecían en nada a las galletas que habían hecho 
juntos. Las de ella habían sido suaves, masticables y se deshacían en la 
boca de una manera deliciosa. Las suyas eran duras y estaban algo 
quemadas. 

—No te las tienes que comer —le aseguró Hades mientras ella 
seguía masticando. 

—No, son las mejores galletas que he comido nunca. 

Hades enarcó una ceja. 

—No tienes por qué mentir. 

—No estoy mintiendo. 

Y era verdad, pero no lo entendía. Sabía que esas galletas eran 
horribles. 

—Son las mejores porque las has hecho tú. 

Hades resopló. 

—Lo digo en serio —dijo ella—. Nadie me había cocinado nada 
antes. 

Hades la miró durante un momento y de repente, fue él quien se 
sintió ridículo por no tomarse en serio sus palabras. 

—Me alegra que te gusten —dijo con voz tranquila. 

Se quedaron en silencio. Perséfone seguía comiendo sus galletas y 
él siguió bebiendo. Tras un momento, ella se puso de rodillas. 

—¿Quieres una? 

Se acercó a él y le tendió la mano con una galleta entre los dedos. 
Hades le agarró la muñeca y mordió la galleta. Sabía exactamente 
como esperaba, dura e insípida, aunque ligeramente dulce. Aun así, si 
a ella le encantaban, a él también. Mientras masticaba, Perséfone le 
miró los labios y él enarcó una ceja. 

—¿Tienes hambre, cariño? 

No estaba seguro de cómo contestaría, ya que antes se había 
mostrado triste, pero cuando alzó la mirada, pudo ver su anhelo. 

Sí —respondió ella. 

Él se inclinó para besarla. Por un tiempo, se mantuvieron distantes 
mientras lo hacían. Hades lo estaba disfrutando, la sensación de deseo 
creciendo en su interior, resistiendo el impulso de cogerla en brazos y 
tocarla. Le pasó la lengua por la boca, y justo cuando iba a acercarla a 
él, la apartó de un empujón cuando una pelota voló entre ellos 
seguida de Cerbero, Tifón y Ortro. 

—i¡Lo siento! —La voz de Hécate venía de unos árboles lejanos. 

Hades suspiró y Perséfone soltó una risita. 

—;¡Oh, un picnic! —dijo Hécate cuando apareció en el claro. 

— ¡Hades ha hecho galletas! —dijo Perséfone—. ¿Quieres una? 


Hécate no ocultó su evidente sorpresa y lo miró. 

—¿Tú... has hecho galletas? 

Hades frunció el ceño. 

—¡Yo le he enseñado! —dijo Perséfone, sin darse cuenta ni 
importarle su evidente malestar. 

Hécate rio y cogió una galleta. Hades se sintió aliviado. A lo mejor 
ahora se iría y él y Perséfone podrían volver a lo suyo. 

Pero Perséfone tenía otros planes. 

— ¡Siéntate con nosotros! 

—-Oh, no quiero molestar... 

«Claro que no», pensó Hades. 

—Hay más comida en la cesta, ¡y Hades ha traído vino! 

Ambas lo miraron, y él suspiró, rendido. 

—-Claro, quédate, Hécate. 

Perséfone rebuscó en la cesta y le dio a Hécate una variedad de 
alimentos. Mientras, Hades le sirvió a la diosa una copa de vino. 

Cerbero, Tifón y Ortro regresaron, se estaban peleando por la 
pelota roja. 

Al cabo de poco Hades pudo sentir la magia de Hermes. 

—Putas Moiras —masculló, llamando la atención de Perséfone y 
Hécate. 

—¡Oh, Hades! —canturreó Hermes al aparecer en el claro—. ¡Oh, 
un picnic! 

—¿Necesitas algo, Hermes? —preguntó Hades, apretando la 
mandíbula, frustrado porque la velada que había planeado para él y 
Perséfone se había convertido en ese... circo. 

—Nada que no pueda esperar —dijo él—. ¿Eso son galletas? 

— ¡Las ha hecho Hades! —dijo Perséfone. 

Hermes se puso de rodillas sobre la manta, y Hades observó cómo 
Perséfone le ofrecía comida y vino, sonreía y reía, y su frustración por 
que hubieran interrumpido su velada casi desapareció porque la vio 
feliz. También se dio cuenta de que no le importaba tanto la 
compañía, aunque podía prescindir de las provocaciones de Hermes. 

Pasaron mucho tiempo juntos en el bosque, hasta que las luces del 
Inframundo se apagaron y la noche de Hades iluminó el cielo. Cuando 
se fueron, él y Perséfone caminaron uno al lado del otro de regreso al 
palacio. Sin tocarse. 

—Gracias por esta noche. Ya sé que no ha ido según lo planeado. 

Hades se rio. 

—No ha sido nada de lo que imaginaba. 

Se detuvieron, rodeados por el jardín justo fuera de la fortaleza de 
Hades, y se miraron fijamente. 

—Si Hécate no nos hubiera lanzado esa pelota a la cara, hubiera 
seguido besándote —dijo él, y le acarició la cara con la mano. 


—«¿Es demasiado tarde? —preguntó ella—. ¿Para tenerlo todo? 

Hades la miró durante un momento, con el pulgar rozándole la 
mejilla. Dio un paso hacia ella. 

—¿Qué estás pidiendo, querida? 

—No me importa que Hécate nos haya interrumpido —dijo ella—. 
Pero sigo queriendo ese beso y todo lo que venía después. 

—A mí solo me importa que no me lo hayas pedido antes —dijo él, 
concediéndole su petición. Acercó su boca a la de ella y se tocaron, y 
la acercó a él, haciéndole el amor bajo las estrellas en el jardín a las 
afueras de su casa. 


XXIX 


UNA TORTURA 
COMO NINGUNA 


Una semana más tarde, Afrodita lo visitó por sorpresa. Era cierto que 
ella nunca se presentaba con preaviso, pero Hades pensó que la vería 
cuando el plazo de los seis meses estuviera más cerca, y aún quedaban 
semanas. 

Hades estaba sentado detrás de su escritorio en la Fundación 
Ciprés, ultimando algunos detalles para el proyecto Alcíone antes de 
enviárselos a Katerina. Le costó concentrarse y recordó que la última 
vez que había estado tras un escritorio, fue estando más que ocupado 
con Perséfone. 

En ese momento le hubiera gustado que estuviera allí, y se rio ante 
la idea de teletransportarla a él. ¿Estaría escribiendo un artículo o en 
una reunión importante? ¿Se enfadaría mucho si le diera un ardiente 
beso? Cuando sus manos le rozaran los muslos, cuando sus dedos le 
acariciaran su abertura y finalmente le diera lo que suplicara: 
liberación. 

—Tú ganas —dijo Afrodita. Parecía más seria de lo normal. Incluso 
cuando estaba enfadada, no tenía esa... mirada. Al principio fue difícil 
para Hades descifrarla, pero pronto la reconoció porque él mismo la 
había sentido en los últimos seis meses. 

Histeria. 

—Te ama. 

Hades frunció el ceño. 

—¿De qué hablas? 

—Hoy la he visitado. A tu amorcito —explicó la diosa. 


De repente, sintió un vacío en el estómago. Se levantó de la silla 
con su furia enroscándose como una serpiente. 

—¿Qué has hecho, Afrodita? —Le temblaba la voz mientras se le 
asentaba el temor, envolviéndole el cuerpo. Era como si estuviera 
intentando respirar sin aire. 

—Solo quería medir su cariño por ti. Yo... 

—¿Qué has hecho? —gruñó. 

—Le he explicado lo del trato. 

—;¡ Joder! 

Hades golpeó su impoluta mesa con los puños. Y esta vez se 
rompió. Afrodita abrió los ojos de par en par, pero se mantuvo firme y 
no se estremeció ante su arrebato. 

—¿Por qué? —le preguntó—. ¿Es una venganza por Adonis? 

—Empezó así —admitió ella, con un aspecto sorprendentemente 
desolado. 

—¿Y cómo acabó, Afrodita? 

—Le rompí el corazón. 


—¿Dónde está? —exigió Hades al teletransportarse al Inframundo. 
Aún no se había calmado lo suficiente como para sentirla. Apareció en 
medio de su palacio, donde su personal estaba merodeando, ajeno a su 
sufrimiento, su miedo, un potencial final para lo más feliz que había 
sido nunca. 

Sabía que esa posibilidad siempre estuvo ahí, pero no estaba nada 
preparado, sobre todo porque, al final, la amaba. 

—¡Perséfone! ¿Dónde está? 

—E-Ella ha ido de paseo, milord —dijo una ninfa. 

—Estaba siguiendo a Cerbero —añadió otra. 

—Hacia el Tártaro. 

Mierda. 

Se desvaneció y apareció a las afueras del Tártaro. Esa parte de su 
reino era vasta y abarcaba cientos y cientos de hectáreas. 

«¿Por qué vendría aquí?», pensó mientras intentaba concentrarse en 
encontrarla en lugar de en su acelerado corazón y el terror que le 
hervía en la boca del estómago. 

Desde el principio le había dicho que no quería que supiera el 
camino al Tártaro, que su curiosidad se apoderaría de ella. ¿Habría 
escuchado las palabras de Afrodita y quería demostrar que tenía razón 
sobre él? Tal vez había acudido con la esperanza de que encontraría 
algo para demostrar que él era tan cruel y calculador como ella 
pensaba. 

Bueno, pues lo encontraría. 

No tardó mucho en sentirla: un débil tirón al borde de sus sentidos. 


Estaba en La Caverna, la parte más vieja del Tártaro. Cuando se 
apareció ahí, sintió que su presencia se hacía más fuerte y supo dónde 
encontrarla. 

En la cueva de Tántalo. 

El asco se le enroscó en las entrañas. 

Tántalo era un rey, un semidiós nacido de Zeus y de la primera 
generación de mortales en poblar la Tierra. Había sido dotado de la 
particular arrogancia de Zeus, y por eso quiso poner a prueba a los 
dioses al cometer un filicidio. El malvado rey mató a su hijo, Pélope, 
lo hizo papilla e intentó dárselo de comer a los olímpicos. Hades 
recordaba el olor a carne quemada flotando por el Gran Salón. La 
alegría acabó rápidamente y la ira de los dioses explotó. Hades se 
levantó, señaló a Tántalo y lo envió directamente al Tártaro mientras 
los demás intentaban volver a montar a Pélope. 

Ese no había sido el final del castigo de Tántalo, ya que Zeus había 
maldecido su legado y el impacto aún se podía sentir a día de hoy. 

Hades se abrió camino a través de la oscuridad que cubría la cueva 
donde Tántalo había vivido y sufrido durante una eternidad. Vio a 
Perséfone correr hacia él con el terror escrito en su hermoso rostro. Se 
abalanzó sobre él y la agarró de los hombros para estabilizarla. 

—¡No! Por favor... —Se le quebró la voz, estaba llena de miedo y 
con las emociones a flor de piel. 

—Perséfone —dijo Hades rápidamente tratando de calmarla. 

Cuando ella lo miró, el reconocimiento y alivio se asentaron en su 
rostro. 

— ¡Hades! 

Lo abrazó por la cintura. Hundió la cabeza en su pecho y sollozó. 

—Shhh. —Le besó el pelo, agradecido de que quisiera tocarlo, que 
aún encontrara consuelo en su presencia—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

Entonces escuchó la voz de Tántalo atravesar la oscuridad y a 
Hades se le heló la sangre. 

—¿Dónde estás, pequeña zorra? 

Hades apartó a Perséfone y se acercó a la gruta donde Tántalo se 
encontraba preso y chasqueó los dedos para que la columna en la que 
estaba encadenado girara. El hombre era un saco de huesos y su piel 
flácida se le hundía sobre unos ángulos pronunciados. Estaba pálido y 
mustio, el pelo revuelto y apelmazado, como si de su cara y su cabeza 
saliera alambre. 

No había visto al prisionero en años, ya que su método de tortura 
funcionaba por sí solo: hambre y sed, pero siempre tenía agua y 
comida a la vista. Hades sabía que había bebido porque sus labios, 
vacíos de color, ahora brillaban. 

Hades extendió una mano hacia Tántalo y las rodillas del mortal 
cedieron, tirando de los grilletes que le sujetaban los brazos, y gritó. 


—Mi diosa fue amable contigo —dijo Hades entre dientes—. ¿Y así 
es como se lo pagas? 

Hades cerró el puño y Tántalo vomitó, escupiendo el agua que 
Perséfone le había dado hasta que ya no tuvo nada más en el 
estómago. Entonces Hades separó las aguas de la gruta y creó un 
camino seco directo al prisionero. El rey malvado luchó para ponerse 
de pie, apoyando los pies contra la columna. Hades disfrutaba 
viéndolo luchar. Aliviaba la carga de su furia y su deseo de ver al 
mortal encontrarse con un violento final. 

—Te mereces sentirte como me he sentido yo. ¡Desesperado, 
hambriento y solo! —escupió Tántalo cuando se acercó Hades. 

Hades cerró una mano alrededor del cuello del hombre. 

—¿Cómo sabes que no llevo siglos sintiéndome así, mortal? —dijo 
en voz baja con un tono letal. Prometía castigo y dolor, prometía 
todas las cosas que Tántalo decía sentir ahora, pero peor. 

Su glamour se desvaneció y se quedó delante de su prisionero en su 
forma divina, tal y como había sido en el pasado. 

—Eres un mortal ignorante —dijo Hades, y su magia burbujeaba 
bajo la superficie—. Antes solo era tu carcelero, pero ahora seré tu 
verdugo, y creo que mis jueces fueron demasiado misericordiosos. Te 
maldeciré con un hambre y una sed insaciables. Incluso te pondré la 
comida y el agua al alcance, pero todo lo que tomes será fuego en tu 
garganta. 

Hades dejó caer a Tántalo y este golpeó el pilar de piedra con un 
ruido sordo. No hizo nada para desalentar al mortal, que rugió como 
un animal e intentó arremeter contra él, chasqueando los dientes. El 
salvaje intento de ataque solo divirtió a Hades, y le valió un puesto en 
su propia lista de víctimas. 

Hades chasqueó los dedos y envió al prisionero a su despacho. 
Después, se giró hacia Perséfone. 

Nunca la había visto mirarlo de esa manera: con los ojos muy 
abiertos, pequeña, temblorosa. Dio un paso hacia atrás y resbaló. 
Hades se lanzó hacia delante para atraparla antes de que pudiera caer 
al suelo, que ahora no tenía agua, ya que seguía en la mitad del lago 
dividido. 

—Perséfone. —Pronunciar su nombre le dolía en el pecho—. Por 
favor, no me temas. Tú, no. 

Perséfone tenía los ojos humedecidos y rompió a llorar en su pecho. 
Hades la apretó más fuerte, y aunque la tenía cerca, la sentía lejos, y 
se dio cuenta de que esto era lo que era estar a punto de perderlo 
todo. 

«Aun así», pensó, «si la sujeto lo suficiente, si le doy lo suficiente, 
tal vez pueda mantenerla unida a mí, tal vez podría unirnos». 

Se teletransportó a su habitación y se sentó cerca del fuego, con la 


esperanza de que ella se calentara lo suficiente para dejar de temblar, 
pero no lo hizo. Hades se frustró, la estrechó contra él y se dirigió a 
los baños. 

Cuando llegaron, la dejó en el suelo. Le pasó un dedo por debajo de 
la barbilla y le levantó la cabeza para que lo mirara. Quería que le 
hablara, que le dijera algo —cualquier cosa—, pero ella permanecía 
en silencio. Lo único que le dio esperanzas fue que no protestó cuando 
la desvistió o cuando la acunó contra él y la llevó al agua. 

—No estás bien —dijo cuando ya no pudo aguantar más el silencio 
entre ellos—. ¿Te ha hecho... daño? 

Lo preguntaba porque tenía que asegurarse. 

Como respuesta, ella apretó los ojos cerrados, algo que nunca supo 
que podría herirle tanto el corazón. 

—Dime —susurró, y le acarició la frente con los labios—. Por favor. 

Perséfone abrió los ojos, que le brillaban por las lágrimas. 

—Sé lo de Afrodita, Hades —dijo ella—. No soy más que un juego 
para ti. 

Esas palabras lo enfurecieron. Ella nunca había sido un juego. La 
verdad era que apenas había pensado en el trato con Afrodita desde 
que había empezado. No, siempre había sido algo más que eso. Se 
había convertido en una búsqueda de su poder para enseñarle lo que 
significaba ser divino, para convencerla de que podía ser una reina. 

—Nunca te he considerado un juego, Perséfone. 

—El contrato... 

—;¡Esto no tiene nada que ver con el contrato! 

La soltó, y Perséfone se enderezó. Su respuesta fue venenosa. 

—¡Todo tiene que ver con el contrato! Por los dioses, ¡he sido tan 
estúpida! Me permití pensar que eras bueno, aun siendo tu prisionera. 

—«¿Prisionera? ¿Crees que aquí eres una prisionera? ¿Tan mal te he 
tratado? 

—Un carcelero amable sigue siendo un carcelero —espetó 
Perséfone. 

—Si me consideras tu guardián, ¿por qué me has follado? 

—Fuiste tú quien lo predijo. —Le temblaba la voz—. Y tenías 
razón: lo disfruté, y ahora que está hecho, podemos seguir adelante. 

—¿Seguir adelante? —Era la rabia personificada, y le temblaba 
todo el cuerpo. ¿Estaba hablando así porque su madre los había 
pillado?—. ¿Es eso lo que quieres? 

—Ambos sabemos que es lo mejor. 

—Empiezo a pensar que no sabes nada —dijo él, caminando hacia 
ella—. Empiezo a creer que ni siquiera piensas por ti misma. 

¿Cómo habían llegado hasta aquí? ¿Dónde estaba la mujer que se 
había ganado la confianza de su pueblo? ¿La mujer que lo había 
estado esperando desnuda en su despacho? ¿La mujer que le conquistó 


el corazón? 

—¿Cómo te atreves...? 

—¿Cómo me atrevo a qué, Perséfone? ¿A decir la puta verdad? 
Actúas tan impotente, pero nunca has tomado una maldita decisión 
por ti misma. ¿Dejarás que tu madre decida con quién vas a follar 
ahora? 

—;¡Cállate! 

—Dime qué quieres. —La acorraló contra el borde de la piscina. 

Ella no lo miró. 

—¡Dímelo! —le ordenó Hades. 

—¡Que te jodan! 

Perséfone sonó feroz y tenía los ojos en llamas. Se abalanzó contra 
él y le rodeó la cintura con las piernas. Lo besó con fuerza, y él lo 
aceptó todo. La mantuvo en su sitio, con las manos tocándole la 
espalda y el trasero. La sentó al borde de la piscina con la intención de 
hundirse en ella, saborear la intensa ira y deseo de entre sus piernas, 
pero ella lo arañó. 

—No, quiero tu polla dentro de mí —dijo ella—. Ahora. 

Él obedeció, prácticamente saltando de la piscina. Ella lo empujó 
sobre su espalda, envolvió la mano alrededor de su sexo y lo guio 
dentro de ella, llenándose de él hasta que su trasero le tocó los 
huevos. Él gimió y le clavó las manos en la piel. 

—Muévete más rápido, joder —le ordenó. Ambos estaban 
enfadados y provocándose, y por dentro Hades sentía su magia 
alzarse. Estaba llamando a la magia de la diosa, la oscuridad 
provocando a la luz. 

—Cállate —espetó ella, mirándolo. 

Como respuesta, Hades le estrujó los pechos y se alzó para lamerle 
los pezones. Perséfone gimió y lo estrechó contra ella, apretando las 
piernas alrededor de su cintura. Hades a duras penas podía respirar, 
pero la alentó. Perdería la cabeza por ella. 

—Sí —dijo Hades entre dientes—. Utilizame. Más fuerte. Más 
rápido. 

Se corrió con un rugido y cubrió su boca con la de él, pero el 
éxtasis duró poco, ya que ella se separó, se levantó y lo dejó sobre el 
frío mármol. Ella recogió sus pertenencias y subió las escaleras. Hades 
la siguió. 

— ¡Perséfone! 

Mientras caminaba, ella se puso la ropa. Él se apresuró en 
alcanzarla, desnudo en el pasillo fuera de los baños. 

—;¡ Joder! 

Cuando la alcanzó, la cogió del brazo y la llevó a la sala del trono. 
Hades cerró la puerta y empujó a Perséfone hacia dentro de la sala, 
aprisionándola en sus brazos. Ella hizo fuerza contra su pecho, pero él 


ni se inmutó. 

—¡Quiero saber por qué! —le exigió, su voz estaba llena de 
lágrimas, y Hades odiaba que fuera él quien le había causado daño. 
Odiaba que él fuera la razón por la que estaba rota, pero sentía algo 
más dentro de ella, algo poderoso que se despertaba cuanto más 
enfadada estaba—. ¿Era un blanco fácil? ¿Miraste mi alma y viste a 
alguien que estaba desesperada por amar y por que la adoraran? ¿Me 
escogiste porque sabías que no podía cumplir los términos de tu 
contrato? 

—No fue así. 

Fue por algo completamente diferente. Si pudiera explicárselo... 
Pero no quería empezar con las Moiras porque, aunque la habían 
entretejido en su futuro, la hubiera querido de todas maneras. Cuando 
la miraba veía su poder, su compasión, su reina. 

—¡Entonces dime qué fue! 

—Sí, Afrodita y yo tenemos un trato, pero el contrato que hice 
contigo no tuvo nada que ver. Te ofrecí unas condiciones basadas en 
lo que vi en tu alma: una mujer enjaulada por su propia mente. — 
Sabía que lo que acababa de decir la había cabreado, pero necesitaba 
escucharlo—. Tú eres la que dijo que el contrato era imposible, pero 
eres poderosa, Perséfone. 

—No te burles de mí. 

—Nunca lo haría. 

—Mentiroso —gruñó ella. 

Había pocas cosas que odiara más que esta palabra. 

—Soy muchas cosas, pero no un mentiroso. 

—Entonces no un mentiroso, sino un embustero confeso. 

—Solo te he dado respuestas —dijo él, enfureciéndose a cada 
segundo que pasaba—. Te he ayudado a recuperar tu poder y, sin 
embargo, no lo has utilizado. Te he dado una forma de salir de las 
faldas de tu madre y, sin embargo, no lo has hecho. 

—¿Cómo? ¿Qué hiciste para ayudarme? 

—¡Te adoré! —espetó él—. Te di lo que tu madre retuvo: adoración. 

Si Deméter hubiera presentado en sociedad a Perséfone al nacer, 
sus poderes hubieran florecido, le hubieran construido altares y 
erigido templos en su nombre, hubiera subido puestos en los rankings, 
superando a olímpicos en cuanto a popularidad. De eso estaba seguro. 

Lo miró con sorpresa. 

—¿Quieres decir que me has obligado a firmar un contrato cuando 
podías haberme dicho simplemente que necesitaba que me adoraran 
para obtener mis poderes? 

No era tan sencillo, y ella lo sabía. Había rechazado la divinidad 
como si fuera la peste. Él no creía que ella realmente hubiera hecho 
algo con ese conocimiento sino esconderse, por miedo a lo 


desconocido. 

—¡No se trata de poderes, Perséfone! Nunca se ha tratado de magia 
o ilusión o glamour. Se trata de confianza. Se trata de creer en ti 
misma. 

—Eso es retorcido, Hades... 

—¿Lo es? —dijo él, cortándola. No quería escucharla decir lo 
terrible que él era, lo farsante que era, lo mentiroso que era—. Dime, 
si lo hubieras sabido, ¿qué habrías hecho? ¿Anunciar tu divinidad a 
todo el mundo para ganar adeptos y en consecuencia tu poder? —Ella 
conocía la respuesta, y él también—. No, nunca has podido decidir lo 
que quieres ¡porque valoras la felicidad de tu madre por encima de la 
tuya! 

—Yo tenía libertad hasta que llegaste tú, Hades. 

—¿Crees que eras libre? —preguntó él, inclinándose hacia ella—. 
Cuando llegaste a Nueva Atenas tan solo cambiaste las paredes de 
cristal por otro tipo de prisión. 

—¿Por qué no sigues diciéndome lo patética que soy? —escupió 
ella. 

—Eso no es lo que yo... 

—¿No lo es? Déjame decirte qué más me hace patética: haberme 
enamorado de ti. 

Mierda. Mierda. Mierda. Sentía que el corazón se le ahogaba en el 
pecho. Ella parecía tan destrozada como él, y quiso tocarla, pero ella 
se separó violentamente, poniendo distancia entre ellos. 

—;¡No lo hagas! 

Hizo lo que le dijo, aunque su cuerpo entero quería rechazar su 
petición. Lo único que quería hacer era estar cerca de ella, porque ella 
lo amaba. Porque él la amaba. 

Debería decírselo. 

Pero estaba tan enfadada y herida. 

—¿Qué habría obtenido Afrodita si hubieras fallado? 

Él no quería responder, porque sabía qué pensaría. En este 
momento, ella sentía que todo lo que Deméter le había enseñado era 
verdad. Pensaría que Hades haría cualquier cosa por mantener a su 
pueblo en su reino, incluso si eso significaba engañarla, pero 
respondió igualmente. 

—Pidió que uno de sus héroes fuera devuelto a los vivos. 

Una petición que concedería de buena gana si eso significaba que 
Perséfone se quedara. 

—Bueno, has ganado. Te amo —dijo ella, y él quería derrumbarse 
—. ¿Ha merecido la pena? 

—¡No es así, Perséfone! —dijo él, desesperado por que lo 
entendiera, y cuando se estaba girando de espaldas a él, le preguntó 
—: ¿Crees en las palabras de Afrodita por encima de mis acciones? 


Ella se detuvo y se volvió a girar hacia él, y pudo ver que le 
temblaba el cuerpo, podía sentir su poder corriéndole por la sangre. 
Podía oler su magia y era celestial, un aroma muy diferente a todo lo 
que había experimentado. No había duda de que era ella: una cálida 
mezcla de vainilla, sol y fresco aire primaveral. Pero ella no dijo nada 
y él sacudió la cabeza, decepcionado por su incapacidad de entender 
la situación, su valor, su poder. 

—Tú eres tu propia prisionera. 

Esas palabras la rompieron. Lo vio en cuanto pronunció la última 
sílaba. Oyó un fuerte estruendo retumbar en sus oídos, algo parecido a 
un grito, y unas grandes y negras enredaderas atravesaron el suelo y 
crecieron alrededor de sus brazos y muñecas como correas. Estaba 
impresionado; su poder estaba vivo y había ido hacia él. 

Había creado vida. 

Después, Perséfone respiró hondo, con el pecho agitado. Le hubiera 
gustado alabarla, celebrarla, amarla. Este era su potencial, un atisbo 
de la magia que había dentro de ella, pero había necesitado la ira para 
desencadenarla. 

Probó las correas; eran fuertes, y cuando tiraba de ellas se 
tensaban, tan vengativas como lo era ella en su ira. La miró a los ojos 
y rio irónicamente. Mirarla era como ver su muerte, un día que creía 
que nunca llegaría. 

—Bueno, lady Perséfone, parece que tú has ganado. 


XXX 


TRAMPOSO 


Un día más tarde, Hades estaba frente a Tántalo, con bidente en 
mano. Desde que Hades se había aparecido en su despacho, el alma lo 
había mirado con furia. No mostró ningún remordimiento de su 
comportamiento hacia Perséfone, aunque a Hades no le sorprendía. 
Tras años de tratar con el verdadero mal, había llegado a comprender 
que no todos los que experimentaban una tortura eterna cambiaban. 

A veces solo los hacía peores. 

—Deseabas que me sintiera desesperado, hambriento y solo —dijo, 
haciendo girar el bidente en su mano—. ¿Te digo cómo me siento 
ahora mismo? 

Hades dirigió las puntiagudas puntas hacia el alma. Una apuntando 
a su esternón y la otra a su ombligo. 

—Me siento aturdido —siseó—. ¿Sabes lo que es sentirse así, rey 
mortal? 

Hubo un destello en los ojos de Tántalo y un ligero movimiento de 
boca cuando empezó a sonreír. 

«Sí», pensó Hades. «Sonríe ante mi dolor. Tu tortura será dulce». 

—Durante la última semana, he sentido cosas que nunca antes 
había sentido. Yo, un dios eterno. Le supliqué al amor de mi vida que 
se quedara. Estoy hambriento de sueño sin ella a mi lado. Estoy solo. 
Me siento tal y como pides, Tántalo. 

El mortal empezó a reírse con una terrífica, ronca y entrecortada 
carcajada. 

Hades empujó el bidente y las puntas afiladas se hundieron en su 
piel. El hombre aún reía cuando comenzó a gorjear y toser, salpicando 


de sangre la cara de Hades. 

El dios de los muertos ni pestañeó. 

—¿Sabes cómo sé que nunca te has sentido así? —continuó Hades 
—. Porque ningún hombre se reiría ante este dolor, ni siquiera tú, por 
muy cabrón que seas. 

Hades empujó aún más el bidente a través del cuerpo de Tántalo y 
se clavó en la pared detrás de él. 

—Milord. 

Hades se giró y vio a llias en la entrada. El sátiro miró pasivamente 
al mortal muerto clavado en la pared de Hades. No era algo inusual 
para ninguno de los dos. 

—Sísifo ha llegado. Le espera en la suite diamante. 

Había tardado semanas, pero la promesa de Hades de un trato 
finalmente había atraído al mortal al Nevernight. 

—¿Llamo a un equipo? —preguntó, volviendo a mirar a Tántalo. 

Hades frunció el ceño. Estaba todo hecho un desastre. 

—No —dijo él—. Lo traeré de vuelta cuando se haya podrido y 
volveré a torturarlo. 

Hades empezó a moverse cuando llias volvió a detenerlo. 

—Tal vez sea el look que busca —dijo—, pero parece que acaba de 
matar a alguien. 

Hades se miró la ropa, salpicada de sangre fresca. Podría dejarla, a 
lo mejor serviría de advertencia para Sísifo, pero el dios sabía que 
pocas cosas podían asustar al mortal. Después de todo, se había 
escapado dos veces del Inframundo. El dios chasqueó los dedos y se 
devolvió su inmaculada apariencia, y luego se teletransportó a la suite 
diamante. 

Al igual que las otras suites, esta también destilaba lujo. Las 
paredes, sin ventanas, estaban decoradas de un moderno y 
monocromático arte. En el centro de la habitación colgaba una 
lámpara de araña de la que caían brillantes cristales. Bajo ella, había 
un conjunto de sofás de cuero negro, uno delante del otro, separados 
por una gran mesa de mármol. 

En uno de los sofás había un hombre. Se lo veía dejado, su barba 
no estaba demasiado cuidada, su traje ni mucho menos entallado, el 
oro que le pesaba en los dedos ya no estaba y el hedor a pescado y sal 
lo llevaba incrustado en la piel. 

En las semanas anteriores, Hades se había imaginado este momento 
de una manera bastante diferente. Su deseo de ver al mortal preso en 
su reino había sido más bien un impulso, ya que corría el riesgo de 
perder a Perséfone. Se había sentido desesperado y decidido y 
consideraba que capturar a Sísifo era reclamar su futuro. 

Y suponía que en cierta manera, eso seguía siendo cierto. 

Esto era su futuro. Era el rey de los muertos, un verdugo. 


—Dime, mortal —dijo Hades. Sísifo giró la cabeza hacia él y se 
puso de pie de un salto—. ¿Qué es lo que te ha convencido de venir? 

—Milord, no sabía que habías llegado. 

Hades fue hacia el minibar y se sirvió una bebida. Se volvió hacia 
Sísifo, cuyos ojos no se habían apartado de él. 

—¿Y bien? —preguntó. 

El hombre rio entrecortadamente. 

—Bueno, me has ofrecido la inmortalidad. 

Hades apuró su bebida, se sirvió otra y no dijo nada. 

Se sentó frente a Sísifo y este se hundió en los cojines. Hades hizo 
aparecer una baraja de cartas. Todas las cartas que aquí se utilizaban 
eran iguales: negras y doradas, y el dibujo en el dorso era una imagen 
de las Moiras, hilando, midiendo y cortando el hilo del destino. 

Era una imagen apropiada para la pareja. 

Sísifo estaba sentado al borde del sofá, con las rodillas separadas y 
las manos colgando entre ellas. 

—Blackjack —dijo él mientras cortaba y barajaba. Se dio cuenta de 
que el sonido de las cartas ponía nervioso al mortal. Estaba moviendo 
los dedos sin cesar—. Una mano, Sísifo. Ya me has hecho perder el 
tiempo lo suficiente. 

—Una probabilidad del cincuenta por ciento —respondió el mortal 
—. ¿Tan seguro estás? 

Hades no respondió mientras repartía dos cartas a cada uno. Sísifo 
las arrastró con sus rechonchos dedos, pero cuando empezó a levantar 
los bordes, Hades lo detuvo. 

—Antes de que muestres tu mano —dijo—. Me gustaría saber por 
qué. 

—¿Por qué, qué? 

—¿Por qué huiste de la muerte? 

—No puedes culparme de aprovechar la oportunidad —dijo él. 

Hades sabía que se refería al huso que Poseidón le había dado. 

—Eso no es una respuesta, Sísifo —dijo Hades—. ¿Qué esperabas al 
prolongar tu patética vida? 

—¿Patética? —La cara de Sísifo se volvió roja—. Estaba en la 
cúspide de un imperio, y luego llegaste tú y me lo quitaste todo. ¿Por 
qué no desafiarte? ¿Qué podría significar esto en el más allá? Ya me 
habías sentenciado al Tártaro. 

—Mmm. —Hades miró las cartas ante él, con los dedos preparados 
para enseñarlas. 

—¿Por qué lo preguntas? —preguntó Sísifo con una nota de histeria 
en la voz—. ¿Por qué me has exigido una respuesta? 

Hades pensó en quedarse callado, pero el miedo pasivo de Sísifo al 
Tártaro lo enfureció, así que respondió. 

—Porque, Sísifo, tu existencia en el Tártaro será todo lo que 


siempre has temido, todo lo que siempre te ha enfurecido. Obtendrás 
tu imperio y luego lo perderás, una y otra y otra vez. 

Hades giró sus cartas: un rey y un as, veintiuno. Una mano 
perfecta. 

Alzó la mirada hacia Sísifo. 

—Enseña tus cartas, mortal. 

Hubo un instante de silencio y el mortal se movió, no para girar las 
cartas, sino para sacar un arma. Una pistola. 

Normalmente estos momentos lo divertían, pero viniendo de Sísifo, 
lo enfurecieron. Sus ojos se oscurecieron y la pistola se derritió en la 
mano del mortal, cubriéndole la piel de ardiente metal. Sus gritos 
llenaron la habitación, desgarradores y agonizantes. Cayó de rodillas, 
con la mano en alto y los ojos desencajados. 

Hades suspiró y se inclinó hacia delante, girando las cartas del 
mortal. 

Un cinco de tréboles y un nueve de corazones: catorce. 

Hades se levantó, apuró su copa y se alisó la chaqueta. Sísifo se 
apretó el brazo contra el pecho, estaba sudoroso y respiraba con 
dificultad. Miró a Hades con odio en los ojos. 

—Tramposo —lo acusó. 

Hades sonrió son superioridad. 

—Hace falta ser uno para reconocer a otro. 

Chasqueó los dedos, envió a Sísifo al Tártaro y se marchó de la 
suite. 


Una semana más tarde, Hades estaba en el laboratorio de Hefesto. Lo 
había pospuesto durante todo el tiempo posible. Se sentía intimidado 
por volver al dios del fuego tras lo que le había pedido hacer hacía tan 
solo unas semanas. 

Cuando el dios le tendió una pequeña caja, Hades miró en su 
interior. El anillo que le había encargado descansaba sobre una 
almohada de terciopelo negro. Era hermoso y delicado, a pesar de las 
numerosas flores y joyas que decoraban la alianza. Y con ella, vino el 
dolor y la vergiienza que sentía por haber perdido a Perséfone. Tal vez 
si no hubiera sido tan atrevido, tal vez si no hubiera pedido hacer este 
anillo, ahora la seguiría teniendo. 

—Es precioso —dijo Hades cerrando la caja—. Pero ya no lo 
necesito. 

Hades se encontró con la mirada de Hefesto, y el dios arqueó las 
cejas. 

—Te pagaré generosamente por tu trabajo —prosiguió Hades, 
tendiéndole la mano. Le devolvió el anillo a Hefesto. 

—¿No vas a llevártelo? 


Hades negó con la cabeza. Era un símbolo de lo que podría haber 
tenido, de un futuro que ya no estaba en el horizonte, y no podía 
soportar verlo o saber que existía en el mismo reino que él. 

—No voy a preguntarte por qué ya no quieres el anillo. Puedo 
llegar a adivinarlo —dijo el dios del fuego—. Pero no aceptaré ningún 
pago por algo que no quieres conservar. 

—-¿Preferirías que me lo llevara? 

—No. —Hefesto sonrió—. Tengo la sensación de que acabaría en el 
océano, y dudo de que Poseidón lo recupere cuando se lo pidas una 
vez que vuelvas a necesitarlo. 


XXXI 


RECLAMAR A UNA REINA 


Hades observaba desde la distancia mientras Perséfone caminaba a 
través del gran escenario en su graduación. Estaba preciosa. Su dorada 
melena resplandecía bajo el sol, su piel relucía como el oro y una 
sonrisa se curvaba en sus perfectos labios. 

—Parece tan... feliz —dijo Hades, más para sí mismo que para 
nadie más, pero Hécate estaba ahí para responderle. 

—Pues claro que es feliz. Acaba de pasarse cuatro años en el 
purgatorio. 

—La universidad, Hécate —la corrigió Hermes—. Creo que te 
refieres a la universidad. 

—Es lo mismo —replicó. 

—Me ha invitado a la fiesta de después —dijo Hermes con una 
sonrisa, y Hades intentó no sonreír cuando Hécate le dio un codazo en 
las costillas. 

— ¡Ay! ¡Para! 

Siguió a Perséfone mientras abandonaba el escenario, agarrando su 
birrete mientras soplaba el viento. Recogió su olor y lo llevó hasta él, 
dejándole una sensación de vacío. Fue entonces cuando se detuvo y 
miró en su dirección. 

—¡Oh, oh! ¡Creo que nos está viendo! —Hermes la saludó con la 
mano. 

—No puede vernos, ¡somos invisibles! —dijo Hécate, y le propinó 
otro codazo en las costillas. 

—¡Cuidado, Hécate! ¡O te convertiré en una cabra! 

—¡Inténtalo, pies de pluma! 

Hades suspiró y puso los ojos en blanco, pero rápidamente volvió a 


centrarse en Perséfone. Parecía preocupada, se le había formado una 
arruga entre las cejas y tenía caídas las comisuras de la boca. En ese 
momento creyó ver la verdad de su corazón: estaba tan desolada como 
él. Era casi insoportable, y el hilo que aún los unía palpitaba en su 
pecho. 

La añoraba, la quería, la amaba. 

—Ve con ella —lo alentó Hécate. 

—Me rechazaría —dijo Hades. 

—Es posible —respondió Hermes. 

Hécate volvió a levantar el brazo y el dios dio un paso atrás, 
alejándose. La diosa volvió a girarse hacia Hades. 

—Te recibirá de buena manera. Te ama —le debatió. 

—Ella me amaba —dijo Hades. 

—¿Quieres que vuelva a decirte que eres un idiota? 

Hades la fulminó con la mirada. 

—Al menos te dijo que te amaba —dijo Hécate con las manos en la 
cintura—. Pero ella aún no ha oído esas palabras venir de ti. 

Hades frunció el ceño y se sintió avergonzado. Hécate tenía razón, 
tendría que haberle dicho que la amaba en cuanto se dio cuenta. Todo 
este tiempo había ido diciendo que ella era su diosa y su reina, pero 
por miedo al rechazo, ni siquiera había conseguido decir esas dos 
palabras que ilustrarían la verdad de lo que sentía. 

Perséfone desvió la atención de ellos ya que llamaron a Lexa. 
Vitoreó a su mejor amiga cuando subió al escenario y las dos se 
abrazaron antes de volver a sus asientos. A pesar de sus dolorosos 
pensamientos, Hades sonreía mientras la veía seguir con su vida. 

Había pocas cosas de las que se arrepentía en su larga vida, pero 
una de ellas siempre sería no decirle cuánto la amaba. 


Hécate abrió la puerta de los aposentos de Hades de golpe. Era 
mediodía y él seguía en la cama, agotado tras una noche de amargos 
tratos en el Nevernight. 

— ¡Levántate! —dijo ella, y abrió las cortinas dejando entrar la luz 
del día. Hades emitió un quejido y se dio la vuelta, cubriéndose la 
cabeza. 

—Vete, Hécate. 

Hubo una pausa, y entonces le arrancó la manta. 

— ¡Hécate! —Hades se sentó, frustrado. 

—«¿Por qué estás desnudo? —le exigió, como si acabara de ver algo 
horripilante. 

—Porque —dijo él, señalando la habitación— ¡estoy en la cama! 

La diosa le devolvió la manta. 

—¿Qué estás haciendo? —le exigió saber. 


—Vamos a ir a por Perséfone —dijo ella—. Bueno, tú vas a ir a por 
ella. Yo voy a ayudar. 

—Ya hemos pasado por esto, Hécate... 

—Cállate —espetó—. La echo de menos, las almas la echan de 
menos, tú las echas de menos. ¿Por qué estamos perdiendo el tiempo 
echándola de menos cuando podemos... tenerla de vuelta? 

Hades rio, sobre todo de incredulidad. 

—Si fuera tan fácil... 

—¡Es fácil! —Hécate lanzó las manos al aire, frustrada—. Llevas 
todo este tiempo esperando a que las Moiras te la quiten y no lo han 
hecho. Tú lo has hecho. 

—Se ha ido, Hécate. No yo. 

—-¿Y? Eso no significa que no puedas ir a buscarla. No significa que 
no puedas decirle que la amas. No significa que no puedas luchar por 
ella. Tú siempre estás hablando de las acciones. ¿Por qué no acatas tus 
palabras? 

—Vale —gruñó Hades—. Iremos y entonces verás de una vez por 
todas que no me quiere. 

Se quitó la manta que Hécate le había lanzado. 

—Me cago en las Moiras, ¡ponte algo de ropa! —espetó. 

—Si no querías verme desnudo, Hécate, entonces no tendrías que 
haber venido cuando estaba en la cama. 

—Perdóname por asumir que estarías vestido —espetó, poniendo 
los ojos en blanco. 

Hades suspiró, frustrado, desapareció en el baño y se echó agua en 
la cara. Estaba cansado. Desde que Perséfone se había marchado no 
había dormido bien, y su humor había cambiado. Estaba irascible, 
discutía más con todo el mundo, incluso con Hécate. Tenía que parar, 
y a lo mejor esto le pondría fin, o lo empeoraría. 

Se arregló y volvió a su habitación, donde Hécate lo esperaba. 

—He estado pensando —dijo ella, frotándose las manos—. 
Tendríamos que convertirlo en una apuesta. Si corre a tus brazos como 
creo que hará, entonces te pediré más sitio para mis vene... plantas. 
Para mis plantas. 

Hades enarcó una ceja. 

—Vale. ¿Quieres un trato? —dijo él —. Si yo gano, entonces nunca 
más volveremos a mencionar a Perséfone. 

Hécate puso los ojos en blanco. 

—Trato hecho —dijo ella, y luego añadió—: Para alguien que 
puede saborear las mentiras, sueltas muchas por la boca. Vete 
preparándote para renunciar a un cuarto de tu reino, donjuán. 


Hades se paseaba a lo largo de su habitación mientras esperaba una 


señal de Hécate: una ráfaga de magia que enviaría cuando localizara a 
la diosa. Desde que se marchó no había podido concentrarse. Por 
mucho que odiara admitirlo, Hécate le había dado esperanzas. 

Se detuvo, mirándose al espejo y frunciendo el ceño, y por primera 
vez se dio cuenta de cuánto lo había cambiado Perséfone. Había hecho 
que quisiera cosas que nunca antes había querido, como una vida más 
sencilla. Quería pasear, hacer picnics y galletas quemadas. Quería reír 
y no volver a irse a la cama solo. 

Era la primera vez en su vida que esperaba perder una apuesta. 

Sintió el compás de la magia de Hécate y cuando la siguió, sintió 
algo duro como una piedra asentarse en su estómago. Apareció en The 
Coffee House. Cuando vio a Perséfone, le empezó a doler el pecho. 

«Joder, es preciosa». 

Llevaba el pelo recogido, dejando al descubierto su elegante cuello, 
pero unos rizos dorados se habían soltado. Iba vestida de blanco y los 
finos tirantes de su vestido dejaban al descubierto sus ágiles y pecosos 
hombros. 

Hécate estaba sentada a su lado, estaban hablando, y Hades 
consiguió escuchar parte de la conversación. 

—Entonces, ve a por él. Dile por qué te duele, dile cómo arreglarlo. 
¿No es eso lo que se te da bien? 

Hades quería reírse. 

Perséfone lo hizo y se frotó los ojos, y Hades pensó que a lo mejor 
estaba esforzándose por no llorar. Eso le provocó dolor en el pecho. 

—Oh, Hécate. No quiere verme. 

Estaba equivocada. Estaba tan equivocada. Se le ocurrió que tal vez 
ambos habían hecho suposiciones sobre el otro. Tal vez todo este 
tiempo se habían querido ver. Tal vez si él hubiera hecho lo que 
siempre había querido hacer, ir con ella, verla, abrazarla, no hubiera 
sentido este sufrimiento. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Hécate. 

—¿No crees que si me quisiera habría venido a buscarme? 

«Oh, cariño», pensó Hades. «Me pasaré el resto de la vida 
demostrándote cuánto te quiero». 

—Quizá solo te estaba dando tiempo —respondió Hécate, y levantó 
la cabeza para mirarlo. 

Perséfone siguió su mirada, y cuando sus ojos se encontraron, se 
levantó de la silla y echó a correr. Sus cuerpos chocaron de una 
manera que les era familiar, y Hades la levantó y sus piernas 
encontraron su hogar cuando le rodeó la cintura. Sus cuerpos se 
unieron con fuerza. 

—Te he echado de menos —dijo él, le había hundido la cabeza en 
el pelo. 

—Yo también te he echado de menos. 


Nunca más la dejaría marchar. 

—Lo siento —susurró ella. Le acarició la mejilla y los labios con los 
dedos, y su toque encendió un fuego dentro de él tan intenso que 
pensó que se convertiría en ceniza. Había echado de menos esa 
sensación: arder por ella. 

—Yo también —dijo él —. Te quiero. Debería habértelo dicho antes. 
Debería habértelo dicho aquella noche en el baño. Entonces lo supe. 

Su sonrisa era hermosa, y era algo que quería ganarse cada día de 
su vida. 

—Yo también te quiero. 

Sus labios se encontraron y el fuego dentro de él creció, 
embriagador y fundido. Su agarre se hizo más fuerte, sus manos 
presionándole la espalda. Quería que ella sintiera cuánto la echaba de 
menos, lo duro que estaba para ella. Quería que entendiera lo que le 
esperaba cuando se fueran de aquí. Se pasarían el fin de semana en la 
cama, aislados en su dormitorio. La tomaría de maneras en que nunca 
antes lo había hecho, y ella se correría, gritando su nombre, sin 
ninguna duda de su amor por ella. 

Las garras de su pasión calaron hondo, pero antes de que pudieran 
comenzar su glorioso fin de semana, tenía una cosa más que reclamar. 
Rompió su beso y Perséfone lanzó un gruñido de frustración e intentó 
volver a él. Hades se rio ante su ansia y la abrazó un poco más fuerte, 
apretando su polla en su suavidad, una promesa de que, pronto, 
estaría dentro de ella. 

—Deseo reclamar mi favor, diosa —dijo él. Por un momento, ella 
abrió mucho los ojos, así que habló rápido, con la esperanza de 
aliviarle la ansiedad—. Ven al Inframundo conmigo. 

Ella abrió la boca, pero Hades la reclamó en un beso, y cuando se 
separó, apoyó la frente en la de ella. 

—Vive entre los dos mundos —le suplicó—. Pero no nos dejes para 
siempre: a mi gente, a tu gente... a mí. 

Ella rio entrecortadamente, con ojos llorosos, y asintió con la 
cabeza. 

—Por supuesto. 

Hades le devolvió la sonrisa. Era como si le acabara de dar el 
mundo, y él valoraría su regalo para siempre. Tras un momento, la 
sonrisa de Perséfone se volvió traviesa y le pasó las manos por el 
pecho. 

—Estoy deseando jugar a las cartas. 

Él ladeó la cabeza. No creía que fuera posible, pero su polla se puso 
más dura ante su petición, su mente perdió el control ante las 
posibilidades que eso ofrecía: horas de preliminares, palabras eróticas 
y sexo increíble. 

—¿Póker? —preguntó él. 


—SÍ. 

—¿Qué apuestas? 

—Tu ropa —respondió ella, que ya le estaba desabrochando la 
camisa. 

¿Quién era él para rechazar a una reina? 


NOTA DE LA AUTORA 


El juego del destino es un libro para mis lectores. Cuando empecé a 
escribir La caricia de la oscuridad, sabía que estaba escribiendo la 
historia de Perséfone, y que no podía ser de otra manera. La verdad es 
que pensé que el punto de vista de Hades sería demasiado difícil de 
explorar: no es muy hablador y a menudo responde con una sola 
palabra cuando le hacen una pregunta. Parece una locura, pero así es 
cómo escribo. Cuento la historia que me cuentan. Cuando me senté 
con esta idea de escribir Oscuridad desde el punto de vista de Hades y 
leí más sobre cómo los olímpicos llegaron al poder, empecé a entender 
algo sobre nuestro querido dios de los muertos: nació en una guerra 
de diez años. Por alguna razón, esto me marcó. Empecé a entender por 
qué Hades se sentía tan oscuro, por qué era tan callado, por qué era 
tan impaciente y deseoso de control y, con el tiempo, me abrí camino 
a través de El juego del destino. 

Así que muchas gracias, lectores, ¡sin VOSOTROS este libro no 
existiría! 

Al igual que con todos mis libros, he utilizado varios mitos de los 
que quiero hablar en detalle a continuación. 

Por supuesto, el mayor mito del que hablo en el libro es el de Sísifo 
(en mi libro «de Éfira», que significa de Éfira, otro nombre para 
Corinto), el rey de Corinto que burló a la muerte dos veces. Hay 
algunas variaciones en este mito, pero los principales aspectos son que 
la primera vez que Sísifo burló a la muerte, engañó a Tánatos y este 
acabó encadenado (lo que es ridículo, pero esta es una historia 
absurda, así que quedaos conmigo) y escapó del Inframundo (¿veis de 
dónde he sacado lo de las cadenas?). Como resultado, nadie moría 
porque Tánatos no era libre para segar almas —+¿y sabéis quién se 
enfadó? Ares. Así que Ares liberó a Tánatos. Entonces Sísifo vivió un 
poco más y volvió a morir y esta vez le suplicó a Perséfone —¿podía 
volver a la vida y explicarle a su mujer cómo enterrarlo 
adecuadamente? Veréis, antes de su muerte, Sísifo le había dicho a su 
mujer que NO lo enterrara. Este tío simplemente no quería morir. Por 
supuesto, la misericordiosa Perséfone aceptó. Después de esto, Sísifo 


vivió hasta que fue bastante viejo (¿¿¿Por qué... aparentemente a 
Hades... o a nadie... realmente le importaba que hubiera escapado del 
Inframundo???) y, cuando volvió a morir, fue sentenciado a empujar 
una roca colina arriba solo para tener que volver a bajarla cuando 
llegara a la cima, lo que tampoco parece un castigo demasiado 
terrible. Quiero decir, literalmente a otras personas los buitres se les 
comen el hígado a diario. Pero este castigo es muy apropiado para 
Sísifo porque básicamente ha sido sentenciado a luchar por toda la 
eternidad —tener éxito y luego verlo deshacerse ante sus propios ojos. 
Si lo piensas lo suficiente (no lo hagas), verás que el viaje de Hades 
refleja este mismo destino..., pero con un resultado positivo. 

Algunas cosas más sobre Sísifo: fue conocido por violar la ley de 
Xenía de Zeus, que era básicamente mostrar hospitalidad a los 
huéspedes (qué bonito e irónico que esta sea la ley SAGRADA de Zeus). 
Sísifo hizo lo contrario y mató a sus huéspedes porque es un hombre y 
quería enseñar su crueldad como rey. También hablo de cómo Sísifo 
ayudó a proteger a la nieta de Poseidón de Zeus. Esto es una 
interpretación de un mito similar donde Sísifo le cuenta al dios-río, 
Asopo, a dónde se había llevado Zeus a su hija, Egina, tras 
secuestrarla. En algunos mitos, Asopo es el hijo de Poseidón. En el 
primer caso, Sísifo provocó la ira de Zeus. En el segundo, Zeus le 
ordenó a Tánatos que encadenara a Sísifo en el Tártaro... y todos 
sabemos qué ocurrió a continuación. 

También te habrás dado cuenta de que he presentado a Helios, el 
dios del sol. Con él hago referencia a varios mitos. Uno es el de la 
muerte de su hijo, Faetón, que pidió conducir el carro de Helios, 
perdió el control y tuvo que ser asesinado por Zeus antes de que 
incendiara el mundo entero. El otro mito al que me refiero es el del 
ganado sagrado de Helios. En la mitología aparece unas cuantas veces: 
una vez cuando fue robado por el gigante Alcioneo y cuando los 
hombres de Odiseo lo mataron. Ambas veces, Helios se vengó, pero 
algo en lo que me fijé es que siempre se venga a través de otras 
personas. Por ejemplo, en el caso de Alcioneo, Hércules es quien 
derrota al gigante; y en el caso de Odiseo, Zeus ayudó a Helios y 
hundió el barco del rey, así que cuando Helios se enfadó con Hades, 
acude primero a Zeus a por ayuda. Aunque no hago referencia directa 
a esto, en mi mente Helios también le contó a Deméter cuando Hades 
estaba en la cama con Perséfone. Creo que hay ironía en el hecho de 
que en general NO ha enseñado su poder: lo peor que ha hecho ha sido 
amenazar con llevarse el sol al Inframundo (en la mitología) y sumir 
al mundo en la oscuridad (en mi libro). 

A continuación, Adonis. En la mitología, Adonis era un guapo 
mortal al que Afrodita encontró cuando era un niño. La diosa del amor 
le pide a Perséfone que lo críe. Afrodita regresa cuando Adonis ya ha 


crecido, pero Perséfone se niega a devolvérselo porque se ha 
enamorado de él. Ahora bien, me gusta pensar que tal vez Afrodita 
estaba enamorada de manera romántica y Perséfone veía a Adonis 
como un hijo, pero el mito sugiere que ambas están enamoradas de él 
(puaj). Sea como sea, Zeus se involucró y sentenció que Adonis tenía 
que pasar un tercio del año con Perséfone, luego con Afrodita, y el 
último tercio podía escoger (no sé por qué Zeus se centra en 
solucionar estos acuerdos de custodia dividiendo el año, pero vale). En 
fin, Adonis escoge pasar el último tercio con Afrodita. Al final, a 
Adonis lo mató un jabalí (quién sabe, a lo mejor lo envió Sefi). Como 
murió en los brazos de Afrodita, las lágrimas de la diosa se mezclaron 
con su sangre y se creó la flor de anémona. Por supuesto, en mis libros 
no podía aceptar que Perséfone amara a alguien que no fuera Hades, 
así que quería que Adonis fuera una especie de villano —y ya sabemos 
cómo acabó. 

No entraré en muchos detalles sobre Afrodita y Hefesto, ya que 
tendrán su propio libro cuando acabe la saga de Hades x Perséfone, 
pero tengo que decir que creo que Hefesto es un dios intrigante — 
quiero decir, ha creado algunas armas muy poderosas y una HUMANA 
(Pandora)—. Me divertí mucho al imaginarme cómo evolucionarían él 
y sus intereses con el mundo moderno, ¡y no puedo esperar a que él y 
Afrodita tengan su propio libro! 

Por último, solo quiero decir algunas palabras sobre Hermes. 
Estaba muy emocionada por hacerle jugar su papel de dios de los 
ladrones. Por si no lo sabíais, el título de Hermes viene del hecho de 
que robó el ganado sagrado de Apolo (lo sé, él y Helios LOS DOS 
tienen ganado sagrado pero seguramente sea porque a veces se piensa 
que estos dos dioses son el mismo). Total, ¿he mencionado que 
Hermes es un BEBÉ cuando lo hace? Literalmente acababa de nacer y 
al día siguiente roba este ganado PORQUE TIENE HAMBRE. Obviamente 
a Apolo no le sienta bien y se enfrenta a bebé Hermes. Los dos acaban 
reconciliándose (por Zeus) y Hermes le da a Apolo una lira y Apolo le 
da a Hermes su vara de oro. Fin. 

¡Gracias por venir a mi ted talk! Espero que hayáis disfrutado de El 
juego del destino. Os agradezco mucho vuestro apoyo. Significa mucho 
para mí. ¡No os olvidéis de reseñar el libro y decirle a vuestros amigos 
lo increíble que soy para que un día podamos tener una serie de 
Netflix! 

Con amor, 

SCARLETT 


